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Acerca de la reforrna agraria

Conce^t^acíón pa^cela^ía
por Antonio BALLE^TER, Ingeniero agrónorno

Se ha dicho dc modo semioficíal, cre^o que por el

propio Ministro dc A^ricultura, ^que en el proyecto

de ley dc reforma a^raria que el Gobicrno va a pre-
sentar a las Cortes se propone la realización de los
trabajos conducentes a^la concentración paree^laria.

No crco que haya c^uien desconozca lo ^que se en-
tiende por discminaciCin dc la propiedad r ŭstica y la

importancia que reviste en España esc modo especial
de estar distribuícia la tierra, ya que tal def^^cto afec-

ta a una ^;ran ^parte dcl territorio nacional.
Veamos, pues, qué clase de inconvenientes origina

en el aspecto eeonómico esa disgregación de ]a pro-
^piedad rústica indi^vidual dentro ^de un solo término
ntunicipal o, más gencralmeute, dentro de w^a pe-
queña zona limitada por líneas naturales.

Elevación del coste de las labores
.. y dificultad de vigilancia ..

La frat;mentación de una propiedad cn varias par-

celas no conti^;uas y a veces separadas varios kiló-

metros sc traduce nccesariamcnte ^en una disminución

de la jornada útil de trabajo. Cuando la distancia que

separa las distintas suertes o tierras cíe la casa de la-

h^,^r es considerable, como tantas veces ocurre, no es

cxtraño ^yue se empicce a trabajar bicn entrada ]a

mañana y se sus^pcnda la tarea todavía con una ^hora

de sol, lo cual, unido a la natural fatiga que en ot^re-

ros y yuntas cattsan las largos ^desp^lazantientos, de-

termi^na rma notahle merma en ^la cantidad de labor

diaria y obliga, por lo tanto, a i^nvertir en el cultivo

un nílmero de o^bradas superior a lo normal.

Como conclusión, ^puede afinnarse que el prccio de

cost^e de las labores ^e^^l un fund^a diseminado a^umenta

en razón del nímiero de parcelas ^quc lo constituyen

y de la distancia ^nue separa w^as de otras, y como

el anterior razo^namiento es igualment^e aplica^b^le al

transporte d^e abono-s, ^prod^uctos recolectados, etc., el

atm^cnto de f;astos por tales conceptos no es, ni con

mucho, despreciable.

Estudios interesantes de investi;ación rcalizados

acerca de esta materia permiten cifrar los incrementos

de los gastos d^e cxplotaciór^, por cada 500 mctro^s de

mayor distancia, en las cantidades si^uientcs:

Para las labores manuales, del 5 al 6 por 100.

Para las ]abores con yuntas, del 8 al 10 por 100.

Para los transportes, del 20 al 25 por 100.

Esto nos conduce, por lo tanto, a deducir c7ue d^n-

tro de cada combinación crdtural existirá una distan-

cia máxi^ma, por encima de la cual la explotación re-

sulta ruinosa.

Añ^dense todavía a tales circunstancias d^esfavora-

bles los inconvenientes relativos a la conocida ^dificid-

tal y carestía de ]as la^bores mec^anicas en parcelas

de pe^ueña extensión y el mayor ñasto de guardería

a^ctue ob^liga la vigilancia de piezas de tierra espar-

cidas y muy distantes.

Terreno perdido para el cultivo

Es natural ^que cuanto mayor sea el nú^mero de par-

celas d^is^eminadas e^n ^que u^n fun^do aparece frarmen-

tado, tanto mayor será el área sustraída a^l cultivo,

dado el desarróilo q^ue forzosarnente ^ha^ de tener el
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perímetro d^e la^s lindes; y aun dentro del mismo gra-

do de diseminación se acentúa este inconveniente con
la mayor irregularidad que presenten las fonmas geo-

métricas de las distintas suertes.

Es cosa bien fácil hacerse cargo de la cuantía de

esas pérdidas. Refiriéndonos únicamente al caso me-

nos desfavorable, o sea a aquel en que las parcelas

afectaran la forma geométrica de cuadracíos, y admi-

tiendo una anchura de 15 centímetros inaprovechable

a lo largo de todos los linderos, se ve claramente por

la observación d^e las siguientes cifras cuál es en cada

caso la importanaia de la pérdida experimentada.

Supongamos q^ue se tratara de un patrimonio indi-

vidual ^de 25 h^ectár^eas de extensión ^total ^que se ^nos

presentara en ^divarsos grados de frag^mentación:

Composictón de un jua- Longitud total de Terreno perdido para el
do dc 'l5 Ha. !os linderos. culfiva.

I parcela cuadrada. . 2 Icilómetros. 3 áreas, o sea el 0,12 'rc
5 parcelas cuadradas . 4,47 ^ ' 6 70 ,• ° 0,27 %

10 ,. ., 6,32 " 9 50 ° " 0 38 %
"25 ,. » ]0,00 °

,
15,00 " "

,
0,60 %a

50 " " 14,14 ° 21,20 " " 0,85 %

Es decir, que por e] hecho de ^la fragmentación, un

agricultor ^que cultive tierras diseminadas en 50 par-

celas pierd^e, ^por razón de las ^lindes, al ^menos, siete

veces más terreno que otro que cultive la misma ex-

tensión total, pero reuni^da en un solo lote.

Litigios con los co^lindantes y servidunnbres

En las co^marcas donde la propí^edad territorial se

encuentra dis^eminada son clásicas las cuestiones so-

bre linderos que suelen eternizarse y hasta transmi-

tirse de generación a generación dentro de una misma

familia. No es extraño que en tales casos los gastos

judiciales absorban sumas muy superiores al valor

del ^exiguo terreno ^que ^su^e^le ser objeto d^e litigio.

Obvio es d^ecir ^que otra consecuencia dañosa de ^la

excesiva frag^mentación es ^el aislamiento en ^qu^e se

encuentran la mayor parte de las suertes o piezas in-

tegrantes de un determinado fundo. Casi todas q^ue-

dan circundadas por parcelas pertenecientes a otros

propietarios, y, por lo tanto, su acceso y su explota-

ción no son posibles más que a través de una serie de

servidumUres recíprocas, las cuales son también ori-

gen de no pocas discusiones y frecuentes pleitos.

Asolamiento uniforme y dificultad del

empleo de los recursos

de la técnica moderna

En cuanto las tierras de un agricultor están baraja-

das con das de otros, se impane para toda la zona

una rotación de cultivos uniforme a causa de la im-

prescirrdi'ble necesidad d^e qu^e cada hoja del asola-

miento constituya una superficie continua. Es ésta

una condición a la cual resulta muy difícil sustraerse

y quc menna o suprime, por ]o tanto,..la independen-
cia de acción y la libertad de cultivo.

Las servidumbres cie paso requi^eren que las opera-

ci^ones culturales se ejecuten simultáneament^e en cada

parcela, y l^os agri^culto^res má^s capaces se v^en a^me-

nudo constreñidos a dob^^lega^rse a las prácticas d^el

colindante más o menos rutinario.

E1 ^empleo de la moderna ma^q^u^i^naria ^queda ^p^oco

menos que prosorito, y hasta el uso de los abonos re-

sulta obstaculizado por las ^dificultades ^del transpor-

te y por lo aleatorio de la percepción de 'los frutos.

Dificultad de implantar mejoras

• • y de sostener ganado ..

Es tam^bién fácilm^ente com^prensi^bl.e la serie de in-

convenientes que se derivan de la excesiva fragmen-

taClón de loS fundOS en CLlallt0 atal1e a la lmplanta-

c:ón d`e ci^ertas mejo^ras terri^to^riales. Los drenaj^e^s y

saneami: ntos, el establecimiento de regadíos, la cons-

trucción de caminos rurales y otras varias obras, en-

cuentran en el desacuerdo ci^e los ^pro^pietarios li^mí-

trofes, y hasta en ^la malevolencia o la insidia, o^bs-

táculos poco menos tlue infranq^ueables.

Finalmente, la tiiseminación de la pro^pi^edad exclu-

ye en general 4a ganadería, im^posibi^litada de a^,prove-

char los pastos como no sea en forma d^ propiedad

colectiva, contra la cual se l^evanta el di^que del inve-

terado individualismo de nutstra masa campesina.

Con ello, no só^lo d^isminuye la producción pecuaria,

s:no que se va progresivam^:nte al ^empobrecimiento

de la tierra ^en ^materia or^gánica y a su creciente este-

rilización.

^iesumen

Tocios los diversos perjuicios que se acaban de ex-

poner y otros de menor monta pLieden concretarse, en

últi^^mo análisis, en una disminución del rédito territo^-

rial ^qu^e queda a ^b^eneficio de los pro^pietarios de fun-

dos dise^minados, merma ^que implica forzosamente un

va9or ^para la tienra m"as bajo del que alcanzaría si ^es-

tuviese reunida en pocas parcelas o mejor todavía

bajo una sola linde.

O, ^diCho sea de otro modo, si hubiera medio de

corregi^r ^^los def^e^ctos apu^nta^dos trasladando de lugar

las parcelas d^e cada propietario para agru^parlas co^n-

venient^emente, mucha tierra ^española produciría a

m^enor coste unitario^ y siguiendo la le^y ^económica d^

la renta difierencial, E^spalia hab^ría acrecid^o conside-

ra^blemente su valor en ^bienes raíce^s.

^Claro ^es^tá ^que no ^hay medios para ello^; pero ^pa^ra

operar algo equivalente sí que los hay, aunque todavía

no se ^hayan puesto e^n prácti^^ca ^entre nosotros.

Este ^es e] fin ^qu^e ^persi^gue la concentraci^ón parce-

laria, de^ cuya realización tanto ca^be esp^erar.
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^l laboreo eléctríco de las tíer^as
por Rarnón OLALQLIIAGA, Ingeniero ag.rónorno

En u^n pai^s do^rrci^e se puede ^disponer de grandes

f^uerzas e9éctricas, es sugestivo todo te^ma tilue trate d^e

^la utilizaci^ór^ de ^estas en^e^rgías, y más todavía cuam-

do siendo ^el país esen^cia9mente agrí^cola, a^quella uti^li-

zación se enfoca hacia ]a praducción del campo.

De ^^las innu^rnera^bi!es a^pli^caciones de ^la electri^ci-

dad en la agri^cultura, la d^e más alto^s vuelos ^es el la-

borco eléctri^co. Si las ^países gran^^des productores de

carbón utilizan ^lo^co^móviles de vap^or en la^s labores

de campo que precisan una gran energía, y los pro-

ductores de ^petróleo in^vaden los m^ercad^os ^co^n ^maqui-

naria agrí^cala a^base de gaso^lina y a^ceites pesados,

ló^gí^co ^es q^tr^ los ^países prad^u^ctores ^de electri^cidad

ti^enda^n a utilizar ^ésta lo ^ná^s ^posi^ble, ^huy^e^ndo ]o ^que

se p^ueda ^de to^da serv;^^:^^^rm^l?re comer^cial, ^que tiene co-

^mo ^primera ^consecu.ncia el va^or exagerado de la pri-

mera materia.

Si se ti^ende a la natural ele^ctrifi^ca^^ció^n d^e los cam-

pos españoles, unas nociones sa^re la labranza eléc-

tri^ca fian cíe ser interesantes ^para ver ^hasta dónde se

p^ued^e Ilegar ^en las aplicaciones d^e la ^electri^cidad en

nucstras tierras.

U^n ^cam^po electrifica^i^o su^pone unas redes d^e trans-

port^ d^ energía a alta te^nsión, que llegan con sus de-

rivacio^n^es a lo^s ^lugares d^e apli^cació^n, donde urno^s
transformadores reducen a^quélla a^las bajas tensio-

nes de ^menos pe°ligroso manejo.

Su^po^ngam^o^s la red instadada, y vamos a entrar de

Ileno e^n ^e^l la^boreo ^^ed^éctri^co abjeto de estas líneas,

d^es^cril^ien^^do uno ^de los rnétocios que ccrn tal o^bjeto

se si^guen, como es el de la tracción funic^dar ^co^n
arrollami^ento del ti^po^ de torno.

En ^u^^na de las lind^es ^^del ^cam^po se ^coloca ^u1 carro

motor, quc tiene ^como elementos esenciales un motor
e,l^éct^ri-co y^un tam^bor dc ^eje ^horizontal (to^rno), do^n-

^de va arrollado un caf^l^e de tra^cción. E^1 conjunto va

^montado so^bre w^ chassis con cuatro ruedas, estando

^dis^p^uestos lo^s ^ei^^granajes ^de la maqui^naria dc tal for-

^ma, ^d^ue ^con u^ii sencillo ju^e^go de ^palarncas ^p^ueda cl

motor mov^er ^l torno ^del arrollamiento, o las ruedas

de^l carro, ^q^ue con esta disposicibn es automotor ^micn-

tras los ^circuito^s eléctricos est<`rn empalmados a la lí-

nea, general.

En la li^nde op^uesta del campo se coloca otro ca-

rro pareja del anterior, y el cab^le de tracción va ^:cl

tan^^bo^r de arro^llamiento d^el w^o al del o^tro, ^pasan^do,

^para q^ue salga ^nor^malmente a la dirección de los ca-

rros, por rmas pvleas de eje v^rtical sujetas bajo ^cl

ohassis, que orienta^^n el cable a'1 mismo tiem^po q,u^e

^per^mite^r^ ^que ^e^l ^tiro n^o ten^ga que se^r forzosan^ien-

te normal al carro, lo que e^s una gran ventaja ^para el

t-rabajo en parcelas irregr^tlares. t

E^n el centro de dicho ^ca^b^le lanzaci^^ ^d^^ uno a otro

carro, va uni^do ^un ara^d^o, ^tipo^ ba^lam^cí^n, ^qtre se acer-

ra en ^rnarcha al carro ^^que va reco^giendo ^el cab}e en

su torno. E1 ca^lc que va al otro ^carro, va soltándo-

se d^e su corr^es^po^ndiente tambo^r, habi^endo eu ^éste ^u^n

^peq^ueño^ tre^no ^qu;. irnpid^e que a^qué^l se sue^lte ^brr^rsca-

mente, perdiendo su b^uen arrolla^miento.

Al llegar el arado al final del sur^co, se ^detienc su

ma^rc^ha para^nd^o^ el moto^r; avanza ^el ^carro iilm^ediato,

funcio^nando ^como auto-^motor, s^e bascu^^^la ^el arado y

se inicia la tracción desde ^] ^carro o^puesto para em-

pezar a]abrar el n^uev^o surco.

La energía se ll^eva a los carros tra^ctores desde ^un

transformador o dos transfarmadores, segírn los ca-

sos, que la toman a su vez de la línea general a alta

tensión, re^bajamdo ésta a la m^is baja ^d^e marcha de
los motores de los carros.

Los transf^ormadores son clos cua^ndo el ca^mpo está

electrificado ^co^n líneas paralelas en t^errenos regida-

res, y abast^ec^^n ^de cne^rgia cada uno al carro in^me-

diato, q^ue avanza cn e^l trabajo para^lelamente a la ^lí-

nea. Si no es así y hay ^n^ s^olo tra^nsformador, éste

a^bas^tece ^^^ los dos mo^tores, llevand^o la encrgia al ^ca-

rro op^uesto por u^n conductor aislado qr.ie atravi^csa
cl terreno de un lado a otro.

Datos técnicos.

To^mando co^ma ^resisten^cia me^dia d^e la tie^rra de la-
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bor 50 kgs. ^por dm.^, supongamos que la ^profundidad

de trabajo es de 30 ems. y la anchura de la ]abor de

2 Rnetros que cubren las varias rejas (5 en este caso)

q^u^e lleva en cada brazo el arado balancí^n. La labor

se puede hacer a dos ve^lociciades, de ti^po de 1,10 y

1,65 m^etros por se^gundo, aproxi^mada^mente.

En la pri^mera, la tracción es de:

50 X 3 X 20 X 1,10
= 44 caballos.

75

En la segunda, la traoción es de:

50 X 3 X 20 X 1,65

P a r a respo^n-

der a estas nece-

sidades y otras

superiores exigi-

das p o r tie^rra^s

de mayor resis-

tencia, momentos

de arranque o re-

sistencias a c c i-

dentales q u e e 1

terreno ^p u e d e

ofrecer, los mo-

tores son de 80

caballos, inicián-

dose la rnaroha a

poca velocidad.

Puestos los

rnotores en fun-

cionamiento nor-

= 66 caballos.

44 X 75 66 X 50
= 55 caballos-hora,

60 60

puesto que el tra^bajo útil es el mismo.

Dado e] bajo precio que debe tener toda energía

eléctri^^ca puesta en el campo (no muy superior, segu-

ramente, a 0,10 ptas. kilovatio^hora), resu^lta que por

flúi^do, el precio de coste por Ha. será de

55 X 0,10
= 4,05 pesetas.

1,36

Afinando más, y teni^e^ndo en cuenta el mayor es-

fuerzo necesario al iniriar el trabajo y al terminarlo,

puesto que tam^bién en este momento es mayor, pues

e I arado tiene

q u e salirse d e 1

surco,lo que su-

pone ^una mayor

traccíón, y^ a u n

los casos de re-

sis^tencias im^pre-

vistas, nunca s^-

r á ^e 1 consu.no

superior a 45 lti-

lovatios-hora por

hectárea, c u y o

válar es de 4,50

pesetas.
Deducimos d e

aquí la prueba ci^^°

la insignificancia

con que va car-

gada la hectárea
El laboreo eléctrico en la flnca "Ventosilla".

mal, su ve9o^cidad es ^constante, pero no lo es la d^el
arado al labrar íma faja de tierra, porque la veloci-

dad tangencial del torno va creciendo con el aumento

de diámetro que supone el arrollamiento de9 cable.

Siendo ^ los tan^^bores d^e gran diá^metro y]a Ilanta bas-

tante ancha, esta variación de la velocidad no tiene

rnueha i^mportamcia: en estas cu^enta^s hemos tomado

como ti^po las velo^cida^des medias, en un recorrido -de

500 metros.

Supuestos los carros colocados a esta distancia, se

tarda en labra^r una faja de 1.000 metros cuadrados,

8,5 minutos en la primera veloci^da^d y 6 mi^nutos en la

segunda, asignando ^holgadamente un minuto para

avance de los carros y balanceo ded arado.
En el primer caso, se hacen 7.000 metros cuadra-

dos por hora, y en el segundo caso, se ^labra una hec-

tárea.

EI tiernpo durante el cual están trabajando los mo-

tores, ^es para cada h^^ctárea d'e ti^erra labrada, de 75

mirnutos en la prim^ra velocidad y 50 minutos en la

segunda, siendo el cansumo de energía para ambos
casos cte:

75

por consumo exclusivo de energía, y si otras razones

no pesasen en contra, habría que adoptar sin vaci^lar

el laboreo eléctrico de ^las tierras. Dejamos para más

a^d^e^lante e^l hablar de^ esto, y completamos en tanto los

datos técnico^s ref^erentes a este sistema de labra^nza.

Todos los carros tractores construíclos de^ este ti^po

tienen la misma o parecicia potencia. No es mayor,

porque sería preciso manejar ^carros y arados cie unas

dimensiones exageradas, y no es menor, porq^ue en-

tonces se harían notar grande^mente las pérdidas ^en

las vueótas, ya que no variando la profumciidad de la
labo^r, ha^bria que reducir la anchura, y sería preciso

balancear el arado un número exagerado de veces en

la labranza de cada hectárea.

El carro motor es ya muy pesaci^o (unos 15.000 ki^-

logramos) y ello e^s porque ^ti^e^ne que resistir por su

peso la elevada tracción necesaria, desistiéndose de los

a^nclaj^es, ^que harían ^prácticam^°nte i^mposible la la-
bor. El hacer carros más pesa^dos, su^pondría w1a

enorme dificultad para el m^ovimi^nto ^de estos carros

al tener que transportarlos de unas parcela^s a otras,

lejos d^e las lín^eas bajo ^las cuales, como se ha dioho,

funcionan com^o auto:motores.
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La práctica de estos inconvenientes ha ciefini^o la

h^otencia de ^los carros en servicio.

Colo^cadas las m^lquinas en el ^campo^ y dis^poni^^én-

cfose amplia^mer^te c1e ter^reno, el níimero cle ^hec.táreas

que pueden labrarse sin mcver los transformaclores

q^uc ^están ^ernpalrn^aclos a la línea de scrvicio, de^pend^e

cie la longitud c1e1 ca^blc co^nductor que va de cada

tra^nsforma^cio^r (^caso de líneas paralelas) a^l motor de^l

correspo^ndiente carro, y^cle la longitud úti^l del cable

de ^t^^racción.

Supuesto ^que el cable de tracción ten^a 500 me-

tro^s útiles y 300 metros ^la ^cita^da linea ^cond^ucto^ra d^e

corriente, se podrán labrar sin mo^ver los transforma-

ciores 30 ^hectáreas, ya que los carros pueden alejarse

300 ^metro^s ^de aquéllos en cada senti^do. Lstos cables

conductores van a^rrollaclos en un gra^n tam^^bor en ]a

parte posterior de cada carro.

En el caso ^dc wl so^lo transformad^or, hay ^que tener

en ^cu^enta que lmo clc los conductores ha de atrave-

sar ^los 500 metros de lon^itucl ci^e 'la labor, n^cesitán-

dvsc más ^cable ^para aq^ue^l ^mismo trabajo, sin lle^ar

al doble ^cle lonbituci para el carro opiiesto a la línea,

pucsto que aquél pued^e llegar a éste rccorrie^ndo o^^b^li-

cua^mentc el terrcno.

Los transformadores se traslaclan fá^cilmente, ^por

estar montaclos sobrc pcyueilos carros, y llevan ^para

la tcrn^a de corrient^ un trole con disposición ad^eolra-

cia para emha^lmar unos ganc}^os tei-minales ^de las lí-

n^eas, con otros semejan^tes qu^e llevan los di^sposi^ti-

vos ^dc to^ma, que de trecho cr^ trecho están ^co^lo^cados

en la línea genera] d^e electrifica^ción. CI en^;anche se

hace sin peligro por meclio de tlna ^hértiga.

>3 stos transfor^maclores ticnen, en general, ci^s ten-

ES(,^UI^.MA Dl^: LA ll15POSIOlON DE LAS MA(^U1NA^
EN EL CAD1P0, CON UN SOLO T1tANtiFOKDI^^llOlt

^ 1

C -^
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`- -^ - ^
^ ^ ^

,t ^
I I

i sin labr^r i ó
labrado i^A ^

c i , ^
i , o
i ^ , ô
^ i

^^_ ,
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A, arado balancín. (J, carros motoreR.
T, transfurmador. l, línea a, 1 LOOU ^roltios.
c, líneas a 780 voltios. 1, tomas de corriente.
t, cable de traeción.

Las líneas c son cm^ductores aieladoe, que van aobro
el terreno.

siot^es de salida: una adecuada a la tensión c1e mar-

Cha de los r^^iotores ^del tren de arar, y la otra a uu

voltaje ^co^rri^e-nte para cuando se lrtilicen en otras a^pli-

cacio^nes p^ropias de la cor^riente eléctrica a más ^baja

tensión.

Los o^breros necesarios ^para el fluicionamiento de

cada tren de ^la^b^oreo e^léctri^co son cuatro: dos ^qu^e, su-

Ia arado balanein en plena labor.

E- _ - _ 600 metros - - - -^ t

^

(Foto "Cinaes")
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^hí^dos a los carros, accionan ]os motores; otro que guía

la la^bor, ]nanejarndo e'1 vo^lantc dcl arado, y un cuarto,

uncarga^io de las señale^s por medio de una banderola,

que ayuda a ba^lancear el arado y que tiene también su
asiento eu él.

Las fatografías a^djuntas harán fácidmente co^m-

prensible la descripción de estas má^quinas. En el

caso^ ^que a^quéllas reprodur^en, la ^línea de alta tensión

lleva ^la corriente a 11.000 vo^l^tio^^s, alterna tritásica,
y los altel^nado^res la reducen a 780 voltios para el la-

boreo y a 220 voltios para otros usos. Los carros mo-

basc de ^loco^móviles o tra^ctores de gaso^lina o aceites

^p^esados hu^elga, por^que la base de aqu^élla sc define

por }os va^lores de amortización de ma^quina^ria y con-

su^mo de primera ^materia, pero en ninguna fo^rma por

da po^^tencia o ca^lidad de los trabajos. Cs evidente que

Ilegando, como diremos, a tener máquinas e^léctricas

en co^ndiciones favora^bles de coste inicia^l, el ^p^^recio

a que ^p^uede dis^po^nerse de e^ne^rgía elé^ctrica en nuestro

país en campas ele^ctrificados, no admite que ^pueda

cotnpararse la baratura del ^^^trabajo ^elé^ctri^co con o^tro^s

a base de otras primeras energías, en aquellas ]abo-

Illllllllllllllllilll!I!Illllllllllllllllllllllllllllllllllllilllllillllllllllllllll

E1 arado balancfn ba

Ilegado al flnal de un

surco. A1 fondo, el ca-

rro motor.

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII:IIIIIIIIIIIIIIII!IIIIIIIIIIIIIIIIII

'llllll'I!IIII'PJIIIII!IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII

Diomento en que el

arado, por un inovi-

^niento de batancfn, se

coloca en ^posición de

trazar nuecoa surcos.

(Fatos "Cinaes°.)
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tores es^tán fabricados por la casa Siemens-Schuclc^^°t,

^de Berlín, y el arado ^b^^alancín, ^^por }a ^casa Re^mna, de

Breslau. ^^

Camparación de este trabajo

con la tracción de mulas.

Hacemos la com^^paración con e4 trahajo ^tnular, por

es^timar -que éstc es e^l ti^^po esencial de ^trabajo en el

^país.

AI ^hab!lar de labranza ^^mecánica se trata de susti-

tui^r, en los trabajos en ^que es ^posib^le, el esfuerzo de
estos animales ^por otra tracción más económica. Pero

la compa^ra^ció^n entre el la^b^o^reo ^elé^ctrico y otros a

res que, por su naturaleza, permitan ^la utilización de

unos u otros ^medios d'e tracci^ón.

Las ^cifras que vamas a dar son, ^por ^consiguiente,

resu9^tado d^e una razonada çampara^ció^n ^entre el la-

^boreo d^e un tren de arar y la ^misma labor ^nec^ha con

mulas. Tomando e^l peor ^de ^los ^casos, es decir, los

motores tra^^bajando a su meno^r velo^cidad d^e 1,10 me-

tro^^s po^r segu^n^do, se la^bran ^por ^hora 7.000 m^etros

cuadrados. En una jornada de ocho ho^ras se tra^ba-

jan cinco y media hectáreas, para lo ^que seria^n ^pre-

cisas unas 17 ó 18 yuntas. Su^puestas unas 14 pesetas

^por yunta y labrado^r, ^las cinco y med^^ia ^^hectáreas cos-

ta^rían 238 ^pesetas.

CI gas^to inim^edia^to d^el tre^n ^de arar su^pone, ^par
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energía eléctrica, a 4,50 ^^pesetas hectárea, 24,75 ^pese-

ta^s, y po^^r -personal, 20 pesetas, o sean en 'total, 44,75

pesetas.
Si ^e^^qui^parásemos los gastos ^de repa^raciones anua-

les del tren de ara^r con las reparacianes de los 17

b 18 arados y no tuviéramos ^en cuenta otros^ fac-

tores e^n el estudio económico, la manifiesta ventaja

^favora^b^le a^l ^laboreo^ e^léctrico ^sería extrao^rdinaria.

Pero ^la base ^esencial ^del ^es^tu^dio exacto gira alre-

ded^or de los ga^s^tos de amortización de esta gran ^ma-

qtiinaria. No se construye en ESpalia, y el equipo

completo viene a ^costar ^unas 150.000 ^pesetas.

No se puede admi^tir, aun^que ias máquinas sean ex-

trao^rdi^nariamen^te sóli^das, un ^plazo de a^mo^rtización

su^periar a los veinte años, siendo necesario cargar

por este co^ncepto 7.500 pesetas anuales.

Y es necesari^o a^bonar ^por intereses ^d^e dicho cre-

cido ca^pital otras 7.500 pesetas.

EI interés correspandiente a^l valor ^de má^quina y

gana^do está ya incluído en el va9or asignado at tra-

bajo de y>.mta, y^lo ^mis^mo el ^capí°t^r'lo de a^mo^rtiza^ción
que ^corres^ponde.

(Zueda, pues, un ^cargo d^esfavo^rable para el tren ^d^e

arar ^de 15.000 pese^tas anuales. Si^endo así, y vis^to

que ^por ^cada ^hectárea labrada la ventaja ^de la labo^r

del arado ca^^lculada, si^n estos nuevos gastos, ^es de

238 - 44,75
= 35,14 pesetas,

5,5

sería menester labrar para justifi.car e] uso del tren
dc arar

15.()n0
= 426 hectár^e^^as.

35,14

De es^to deduci^ilios que, dados los precios actuales

de la maqUlnal'1a, para labrar CO11 tren ^de arar eIl

rendlmlent0 Ullitarl0 eCOnÓil11C0, eS preCISO dlspOnet

de más de 450 ^he^ctáreas de tierra en la^branza de ^tra-

bajo^ fuerte de a^lzar, y no ^cita^mos tra^bajos su^perfi-

ciales e^n ^que esti^mamos ventajosa ^la ^la^bor ^d^e las ^ca-

ballerías sobre ^cual^qui^er otra tracción.

Lo^^s datos señalados ponen .de ma^nifiest^o la ^extraor-

dinaria iln^porta^ncia del ^precio de ad^quisi^cián de estas

máquinas. Si se ^construyesen en España, a u^n coste

prudencial de unas 80.000 pesetas, lo ^que, según pe-

ritos e.n construccióll ^de ^ma^quinaria, pudiera ser po-
sibqc, sÓlo sería^ll necesarias

8.0()0
_ ^30 hectáreas

35,14

para justificar s^u uso, y, en cada ^ hectárea más, e] a^ho-

rro sería extraordinario.

Todo estudio ^del asunto ^nlás ^detallado, ^exige el en-
trar ^en ^caso^s y •circunstan^^cias es^pe^ciales d^^ u^tiliza-
ción de ^esta ^^maquinaria, ^lo ^que ^no es po^si^b^le hacer

^^?-^ ^Srícultur^
si^n conocer casos concre^tos. Varnos a señalar uno,

^co^mo ^ejem^plo, e^n el cual ^la utilización ^de e^sta má^qui-

naria econó^nlica^rnente ^co^nstruída tiene ^las máxi^nlas

ventaj as.
Supongamos qtle hayan de al^arse como i^rimera

la^bor de un barb^echo, 500 ^hectáreas. Esta dabor ^debe

hacerse en secanos, en cultivo de Dry-Farming, en

cien día^s íitil^es de o^^toñada ^e irlvierno. Las ^má^quinas

^e^n ^es^tos ^ci^^en días levaal^tan mi^ry ^holgada^nlente ^las 500

hectáreas. Con los supuestos pero ^posi^bles precias

de a^d^quisi^ción, el a^horro en es^ta labo^r sería de: 270^

hectáreas a razó^n de 35,14 pesetas, ^que dlacen un to^tal

de unas 10.000 peseta^s.

Estas cifras ,me^re^cen seña^larse, porque de^nluestra^n

las ^posi^bilidad^es de ^la ^labranza eléctri^ca, aun^que sea

Obrero recogiendo el cable en el carro-motor.

a largo pilazo, ya que del porvenir na de ^hablarse, y

no de actuales y excepcionales realidades.

En resumen.

En d^efini^tiva, toda ^la econamía de ^la labra^ilza el^c-

tri^ca girará alrede^dor ^^del precio ^de adquisición de la

ma^uinaria, que ti^ene ^hoy día ^un coste des-proporcio-

nado en re4acióal a su va4or real.

Si :e^sta ;maquinaria, y ^es^to ^Ilo ^parece difí^ci^l, pudiera

nlon^tarse en Esparia ^^por ^mpresas de ^constrtlcció^n

mecáni^ca, afiliadas, ^p^or ejemplo, a las d'edicadas a la

produ^cción de grande y barata energía eléctrica, con

vistas ^a ^^la mejor uti^^liza^ci6n ^de esta mi^s^nla e^nergía, el

^prob^l^ema s^e presentaría cla^rísi^^mo, y no s^e dtldaria ai

a^.plica^r ^a ^elect^ri^cidad en ^estas gra^^ndes la^bores dcl
ca,m^po.

La s^e^ncillez d^e ^los ,me^canismos y^la baratura del

flúido decidirían a^muchos grandes ^labradores a ad-
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quirir trenes de arar dc esta clase, lo que no harían

}^oy día, aunq^ue tuviesen los ^campos e'le^ctriticados,

asustados por el ^coste inicia^l que su^pone la ad^quisi-

ción d^e la ^ma^qui^naria.

To^da ^la ^pro^paganda ^que con el tie^mpo pudiera ha-

cersc en favor de estos la^bo^reos, tendrá que ir basa-

da en el ofrecimiento cie ]os elemen^tos de trabajo ne-

cesarios a precios asequibles, que no carguen los tra-

bajos unitarios ^tan ex^traordinariamente por capítulo

de amortización e int^reses de un ^crecicio ca^pital ini-

cial.

E^s de adwertir ^que ^i^^^o ^^h^emos indi^cado ventaja al-

guna de ^la dabranza eléctrica que venga ^definida por
la mayar profundidad o perfe^cció^n ^de su ^labor con

resp^ecto a la que hace el ganado, porque esto es pro-

pio c}e cual^^^quier sistema de tracción ^potente, pero sí

hemos de señalar la gran resistencia y sencillez de

man^ejo de los ^motores c;léctri^cos en com^paración con

los ^que utilizan l;asolina o aceites pesaclos, s^u resis-

tencia natural y su cx^traordinaria duración.

Clueda^n señaladas realiciades y posi^bilidades del ^la-

boreo e^léctri^co de ^las tierras, el pwrto ^más el^evad^o d^e

la escala de las uti^^lizaciones numerosas de ^la ^energía

eléctrica puesta al scrvicio de las explotaciones agrí-
colas.

Suponemos las líncas eléctricas al a^lcance de ellas,

y^por eso no hemos tenido en cuenta el gasto de la

^electrificación particular ^de las fincas, porque esto, en

líneas de a^lta tensión, supone un gasto quc no altera

sensiblemen^te los resultados o^b^^teni^dos.

Hemos partido ^de la idea, y terminamos con ella,

repitiencío q^uc en un ^país de enormes recursos eléc-

tricos d^ebe ser la enerbía eléctrica la base de toda

tracción o movimiento ^mecánico, apiicados, sobre to-

do, en ed caonpo, cuando el país es como el nuestro,
esencialmente agrícola.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^.----•-----•-•-•---•-•-•-•-•-•---•-•-•-^

Construcc iones
; ^ ^•ura les

E,1 rnejorarníento de la vivíenda en el carnpo
por Adolfo BLANCO, Arquítecto

El problema de la vivienda rural en España nunca

ha sido favorecido por la atención de los Gobiernos,

como ya desde hace tiempo viene preocupando en

otros ^países. ^

Si se analizan los diversos tipos de viviendas rura-

les ^diseminados ^en nuestra Península, que respond^en

^eneralmente a i^ma arquitectura regional, tados ellos,

salvo ligerísimas excepciones, muestran una distrihu-

ci^ón prrimitiva, fal^tándoles las más elementales reglas

de higiene y salwbridad.

Frecuentes viajes por la Península nle han ratifica-

do en la anterior opini(in, como puede deducirse en

parte de los grabados que ilustran estas páginas.

Urge remediar el estado lamenta^ble d^e nuestra vi-

vienda rural, acometien^do cie un modo definitivo su

anejora para evitar ciue nuestros labrie^os, seducidos

por las ventajas de la vida de la ciudad, abandonen

el agro.

La previsión d^e los Gobiernos en el Extranjero ha

evitado, en parte, el abandono del campo por los la-

b^ri^egos, dictando ^^medidas de gran eficacia para ^me-

j^orar la vida del campesino-Ileva^ndo al campo parte
de las comodidades que se disfrutan en la moderna
ciudad-, qu^e nenera^(mente se traci^ucen en w^ auxi-

!io económico al campesino para la mejora de su vi-
vienda, con el corres^^pon^dienfe aseso^ramiento técnico
para realizarla, im^prescindible en estos casos, a fin
de garantizar el mejor empleo de la ayuda económica
por la escasa cult^ura de los beneficiarios.

De una información rea^lizada en un viaje por di-
versos países que tenían planteado el prohlema d^el

m^ejoramiento d^e ^la vivienda rural, orientada a estu-
diarla, tanto en su as^pecto técnico como en el modo
de realizar la rncjora por parte de los Gobiernos, he
visto que en todos cllos preocupa grandemente ia me-
jora de la vida ^del cam^pesino, y especialme^nte en Sue-

cia, que ya desde el año de 1904 viene resolviendo

satisfactoriamente la cuestión. Desde este año esta-
blece un sistema de préstamos a los campesinos para
adquirir una casa mediante largo pla^o de amortiza-
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'I'ipo de ^^ivienda de la^bra4ar pobre e^n C"asill,^s del ^ugel (Isla Fuerte-

ventura).
(Foto Morales Fraile.)

Tipo de ^urquiteetura papular extremeílu. - Viciendati

da campe^ino en Canquistsi de la Zarza (Oá-ceres).

(Foto Solana.)

^Srículturd^-^

Tipo de masía valenciana de marcad:^ .u•quitactura

regional.

(Foto Morales Fra,ile.)

Vivienda cle una esplata^ciGn de tipu media en
Casillas dcl ^ingel (Islav (':^nru•ia^;), de nenci-

llas Ifneas arquiteetúnieas.

(Foto Nfora.les P`ra.ile.)

Pintaresea vivienda de lal^ra^dor ^le In 151a tle

Ls^. t'aLna^, alrededores de i.a^ Caldera, que a,i
iguztil que lats pen ►isulare^;, pasee en^•ati5^^.s can-

dicianes de ^higiene.
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ción, ha^biéndose gastado hasta la fecha la cuantiosa

su^ma de 1 70 mi^ll^ones de con-onas suecas, ^con la ^con-

dición de que cl inmueble se si^túe en e^l cair^po o en
las afueras de la ciudad.

En Dinamarca, Holanda e Inglaterra se han con-

cedido idénticos auxilios ^econóanicos y técnicos con

pareci^da orientación, desde ^hace tiempo, a los^^ traba-

jadores del campo, a la vez que se les proporciona los

ti^pos dc viviendas qu.e ^han de construir.

Co^mo modesta aportación al mejoramiento de la

vivi^enda del campo se ^ha ^proyectado la casa rura^l

D ORMT•

DOA t^t^

^oRnr--^oan^nEO©

DmRCtIE

PLA^ITA •

PR^uyl (VADRA

^^ ^

Co8ERT110

uORR EO

que ilustra estas páginas para ser emplazada en Ga-

licia, y para ser ha^bitada por un la^brador de escasos

recursos. Se supone propietario de una vaca y un cer-

do, necesitando por ello establo y cochi^quera, y el

local restante ^para su reducida :explotación.

E1 grano, siguiendo la tradicional costum^bre, se en-

cierra en el ,hórireo, y la ^pa^ja, .parte ^en e9 ^desván d^e

la cuadra y parte a^pilada en el al^miar. Todas ^las ca-

pacidades de los locales de explotación han sido

^cal,culadas ^con arreglo^ a d'atos ^técnicos, y las ^necesi-

dades d^e la explotación fijadas después de un estu^dio

del pro^blema en la realidad.

Siguiendo la costu^mbre abservada ^en ^el Extranj^ero,

la cuadra se ^ha s^eparado por com^pleto de la ^parte

vivienda, y entre ella y la vivienda se ^dispone un lo-

cal destinado a retrete absorbente.

Los locales de vivienda se red^ucen al mínimo, ^^para

que el presupuseto sea lo más económico, y a] exte-

rior, y aprovechando la subida de hu^n^os, se dispone

un ^horno para cocer el pan en la forma como se efec-

túa en el agro gallego. Se ^ha respetado, al proyectar

el ti^po de vivi^enda, ^el espíritu tradicional ^de la arqui-

tectura gallega para que el labrador no se encontrase

en un ambiente extraño al suyo, y se ha separado por

completo la convivencia de ^personas y ani^males, tan

frecuente en la comarca.

En cuanto al material de fábrica de :muros, será de

f^^p^p
o , 1 3 4 1
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mampostería, ^q^ue es la fá^brica ^ir^ás frecuentemente

utilizada ^en el país, y ^que m^ejor maneja el construc-

tor gall^ego, sie^ndo, por tanto, básico para la econo-

mía de la vivienda.
E.n resumen, en el proyecto se 9^a tend^ido a,que la

vivi^enda ga,llega reúna ^las debi^das ^condiciones hi^gi^é-

nicas, que no gozan en ]a actualidad, y^que sus mo-

radores no se ^encue^ntren desambientad^s ^en un ti^po

de ^construcción moderna, ^due es completa^mente irrea-

lizable en ^el agro ^españo^l, pues el constr^uctor se ha

de amoldar, por im^perativo económico, a]os materia-

les del país y sus sistemas constructivos.

Paralela^mente a la redacción de ^proyectos de tipos

de viviendas rura^les mo^destas que ofrecer al campe-

sino, se deben redactar otros tipos de vivi^endas con

sus corres^pondientes anejos a la explotación para la-
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bradores más aco^modados, a fin de qu^e sus ^casas

puedan rermir la m^xima utilización. HL podici^o con-

trastar qu^e en varios pueblos, muchos la^bradores aco-

modados realiza^ban o^bras en sus viviendas y anejos,

qtte ^por falta dc asesoramiento t^écnico resu^ltaban co^n

marcados errores y sin la utilidad d^eseada, tanto en

lo que se refiere a la construccibn como a la higiene,

malgastando así su dinero.
No pueden separarse de ningún modo, por tanto,

en la solución d^el ^pro^blema del mejoramiento de ^la

vivienda rural, los dos aspectos : el econámico y el

d-^ as^esoramiento, p^ues fácilme^nte se colige ^^que si al

campesino le falta la orientación técnica para cons-

truir su vivienda, aunque se le proporcione el auxilio

econó^mico ^en forma de ^prima o subvención, la casa

quc trate d^e construir o refor^mar adolec^rá, por lo

gencral, de defectos difícilmente corr^gibles.

Entendiénd^olo así, los Gobiernos de los ,países m^is

progresivos se preocuparon, como punto de partida

para realizar una ]a^bor ^eficaz, de divulgar diferentes

tipos de viviendas amolda^bles a las variadas regiones

del país, en donde el campesino encontrase resueltas

sus necesidades de vivienda barata y saludabl^^.

En Holanda, que es el país don^de ^primero se ha

senticlo con mís viva inquietud el problema que nos

ocu-pa, se ^han divtrlgado ^por el Gobierno múlti^ples

tipos de casa rural qu^e responden a^un sentido alta-

mente utilitario.

Del mis^rno ^modo el Gobierno i»glés ^ha pu^blicado

varios fo^lletos para ilustrar al constructor ^rural, fija^n-

do las más elementales características que 11an d^e re-

unir las casas que se construyen o refo^rman eu ^el

agro in^^gl^és con subv-^nción de1 Estado, redactanclo

los arquitectos del M^iiistry of Agricultrrre div^zrsos ti-

pos de viviendas amoldables a todas las regiones.

En Francia tam^bién la intervención del 1►stado sc

ha dejado sentir acertadamente ^en la cam^par^ia rcali-

zada po^r la Delegación oficia^l ^de L'habit^ation ^r F^on

m^arché ^del Sena inferior, cuyo ^p^ersonal técnico ha

proyectado y construído numerosas viviendas ase^qui-

bles a los ^^^más modestos la^bradores.

En cuanto a los auxilios económicos ^que se propor-

ciona ál canrpesino, varía^n en cada ^país ^en la ca^nti-

dad y forrna de concederlo. En a^lguuos como Su^ cia,

existe una ley esp^ecial para ^la concesión de. subven-

ciones, ley que adoptan otros países, y en Francia el

auxilio pu^ede solici^tarlo el lab^rador a^cogiéndose a la

ley general de Casas baratas.

E^n nuestro ^país, a exeepción ^de tma Comisión

nombrada ^por la Dirección General de Acciór^ Social

Agraria para ^est^udiar el pro^blema del mejorami^ento

de la vivienda rural y proponer unas bases para rcali-

zarla, durante ^^la época di^ctatorial, no se ^ha realizado

otra labor en tan importante problema. Solarnente la

Diputacibn de Guipúzcoa, ^entre ]as demás entidades

oficiales, ^ha consignado en sus presupuestos una exi-

gua cantidad^ que reparte ^entre los agricLdtores para

mejorar su vivien^cía, ^can^tidad ^que todavla subsiste en

el ^prestrpuesto provincial.

Esperamos que algún día el labrador español pue-

da solicitar del Estado españo^l y poseer los diversos

medios ^que al la^,brador extranjero facilitan sus res-

pectivos países para ^mejorar su vivienda, ^que, en de-

finitiva, ^es m^ejo^rar su vida, y ^que comi^ence ^en serio

en nuestra Península una extensa campaña ^para el

mejoramiento d^e la casa ctel campesino. Una somcra

investigación ^por el a^gro español sobre el modo de

viwir de nuestros cam^pesinos convenceria a las clases

^directoras de ]a urgente necesidad de dar rápida so-

lución a la mejora de la casa nrral.
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cu^r:vos
DE PAiSES
CA<i DOS -

Aspectos cornpa^atívos deI cultívo del tabaco

por Enrique ALCARAZ MIRA, Ingeníero

EI cultivo del tabaco en nuestro país pasa actual-

mente por un momcnto interesante de su historia. Ad-

c^uiere en la conciencia económica piena personalidad,

se le reconoce como cultivo base de algunas de nues-

tras vcgas y se vislumbra su ^posible adaptación a zo-

nas ^de nuevos regaclíos como planta ^eficaz^mznte va-

lorizaciora cle estos terrenos de nuevo cultivo. A1 I11IS-

mo tiempo, el esrudio perseveran^te c1e esta planta,

por los técnicos correspondientes, comienza a crista-

lizar respecto a las variedacjes adecuadas a cada

zona, su moclo cie cultivo, su secado y fermentación;

finalmente, la cali^lad del producto obt^enido se conoce

con seguridad aprecianclo sus earacterísticas pecu-

liares que permiten situarlo en el cua^lro beneral de

los ta^bacos de distintos países.

Sigue el cultivo del tabaco w^a evolución de la que

has^ta ^^hoy, con diez años de ensayos, a^penas si h^emos

recorrido las primeras etapas. Para vislulnbrar al^o

cf^e lo ^que será la producción del tabaco en nuestro

país, vo^lva^n^os la vista a[falia, la vecina Península

que tantas analobías buarda con la nuestra, y donde

^el ta^haco ha a^lcanzado un desarrollo máximo y se

encuentra, como consecuencia, en un período esta-

cionaria.

Exl^^ondremos con algíu^ detalle las características

n^ás iltt^portantes clel cultivo en este país, pareciéndo-

nos la descripción un cuad_ro anticipaclo de lo ^que

puecle ser nuestro cultivo eu fecha no muy lejana.

Nuestro momento actual ta^baquero corresponde

ciertamente al italiano ^ie ^hace una veintena d; años,

cuan^lo la superficie cultivada era de unas 5.000 ^hec-

táreas, radicando ^exclusivam^entc Qn ]os viejos c^^ntros

de cultivo, clonde cl tabaco era ya tradicional; a par-

tir ^Ic ^sta ►poca, se inicia un movimiento ascendente,

cuyo índicc cie creci^miento culmina en los al^os pos-

teriores a la ^;uerra, cuan^lo el Estado italiano abordb

sin rocieos el prablema de producir todo el ta^baco ne-

cesario ^para el consumo nacional. En la actualidad,

agrónorno

la superficie cul^tiva^la es de 43.59^0 ^hect^ircas, corres-

pon^liendo a una ^producción de 52 millones de kilo-

l;ramos. Con esta producción el mercado italiano está

por completo atendido; toclavía se exporta algo, y la

Administración cle Mono^polios de Italia ad^quiere, no

o^bstante, en pequeña cantidad, tabacos exóticos ya

ela^borados, en su mayor parte, ^yue se expenden con

las marcas y carací^rísticas de origen.

Las causas de este rápiclo deselrvolvimiento no son

complejas ni di^fíci^les de descubrir; ^podrían ser resu-

midas en estos tres princi^pios:

Priu^ero. Condiciones a^^ronóniicas.-La Penínsu-

la italiana en casi todas sus regiones, especialmente

en las mericlionales, por sus precipitaciones acuosas

abundantes, no ^muy acusada ^relieve (en las zonas cer-

canas del mar) y^humedad relativa, abundante en él es-

tio, presenta condiciones adecuadas ^para el cultivo

del tabaco; diferenciaciones de clin^a y terreno hacen

cada zona apta para deterrninada clase de tabaco y

dentro d^e éstas pueden localizarse razas y variedades

aclimatadas; así, en el extremo oriental ^de la Penín-

su^la predomu^ali los tabacos cie pe^qt.Ieño desarrollo

(variedades de origen balcánico), que se conocen con

el nombre de Levantini; ^cn cambio en la campilia de

Nápoles, y en ]as provincias de Sal:.rno, Benevento y

otras comarcas de la regiún sudoriental, así cumo en

cl centro de Italia y sobre todo en la Um'^bría y Tos-

cana, predominan los tat^acos oscuros cie tipo Iŭen-

tucky, que allí s^e conoeen con la denominación de

Pesanti (tabacos ;randes, pesaclos). E1 cultivo de la

Nicotiana rústica en al^una de sus variedades como

la ]Ian^aQa Her(^a snnta, tiene cierta importancia ^para

tabacos ^de imascar, de uso ciesconociclo en nues^tro

país.

Segundo. Organizació^z admiriistrativa.-Causa a

nuestro juicio decisiva en el desarollo del c^iltivo. Ad-

ministrando cl Estado el Monopolio cle Tabacos, cl

cultivo, fermentación, fabricacic^n y venta del mismo
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cacn bajo una sola dirección; es ésta, la Dirección

General de la Administración Autónoma de los Mo-

nopolios del Estado, ^que radica en ^el Ministerio de

Hacienda, y goza, co^mo su nombre inciica, de c-erta

independencia, ase^m^ejándose más su dir^ector al j^efe

de ^Ina gran empresa industrial ^que a^un alto emptea-

do burocr^tico.

No es necesario insistir en ]a importancia capital

de este punto; la co^mparatión armó^nica de todas

las actividades relacionadas con el tabaco, desde el

i^-!

^rys^ ricu^tur'^
tación por el público ^ha sido recorrido la mitad por

am^^bas partes: la técnica agrícola danclo tabacos sa-

nos, ^homogéneos, ^perf^ectamente com^husti^bl^es, de as-

pecto y color irreprochables, y e] público variando

al^go su ^usto y aceptan^do como buenas y agradables

las cua^lidades degustativas tí^picas de los ta^bacos na-

cional^es.

Dos son las formas caracteristicas d^e intervención

d^el Estado en ei cultivo: en las concesiones Ilamadas

"de manifiesto", análo^gamente a como a^^quí oclu-rc,

la Administraci^n compra el ta^baco se-

co a los culti^vadores, fermentándolo por

su cuenta. Esta es la for^ma allticuada

de autorizar el clrltivo, y sólo unas

5.000 Hs. se ex^plotan poa- estc modo de

concesión. La forma moderna que ha

h^echo posible ^el rápid^o desenvolvimien-

to de ^la ta^baquicultura de Italia, es la

"concesión es^p^ecial", que co^mprende el

correspondiente ^. permiso cie cultivo y

la co^ncesión itldústrial para fermentar

el tabaco ^que es ádqtiirido, ya fermen-

tado, por la Aciministración, y con dcs-

tino inn^^ediato a las manufacturas. Csta

última forma d^e concesión, tan favorable

lnstituto ^cafati: Parcela do selección; cuat,o

lúieas di5tintas de la variealad oriental "Stop".

agricultor ^ue lo cultiva, hasta la ma-

nufact^ura donde se elabora el producto,

ha h^echo avanzar certeramente la no

fácil cuestión del mejorami^ento de la

producción tabaquera, ya ^que se han po-

dido éstudiar los defectos y caliclades

diversas de los tabacos y su a^daptación

a las distintas la^bores.

T^ercero. Este es, m^ls bi^en, de ín-

dale psicoló^^co. C,^ui^en esté al^go fami-

liarizado con ^e^] cultivo del tabaco sa^be

^que, aná^lo^amente a lo que sttcede en

otras plantas, la calidad del produato

es suscepti^bl^e d^e ciertas m^ejoras; otros, en ca^mbio,

los más s^utiles, los que dan al ta^baco la más alta

apreciación, son ^muy difíciles de a^nodificar. El ta^baco

cultivado ^en Italia tiene caracteristicas propias ^qu^e lo

diferencia^n (so^bre todo en gusto y fuerza) de otros

ta^b^acos ^exóticos. El ^patriotisma y^buen s^entido de ^los

italianos ^han sahido adaptarse a estas particularida-

des, ace^ptándolo^s, no o^^bstante sus diferencias con los

exóticos sitnilares a qu^e estaban acostu^m^brados. Pu-

diera decirse ^gráficament^e ^que el camino ^de la acep-

Colecci►n de diversas especios del ^énero Nicotiana.

a^l desarrollo de] cultivo, no ^es a^plicable a nuestro país

mi^entras no sea el Monopolio ad^ministrado directa-

mente por el Estado.

Fácil ^es com^prender, en efecto, que mientras e^l ta-

baco indíbena ten^a ^e] carácter de m^ercancía forzo-

same^nte a^d^quirida ^que de^s^plaza cantic^iatles equi-

va'lentes c(el exótico, y cuyo ^precio se regula po^r

^el valor de éste, ^es tl^ecir, mi^entras el tabaco indí-

g^ena no se apr^eci^e po^r ^lo ^que va^le en sí, no es po-

si^ble que entid^ades ;privadas, particulares o co^le;c-
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^,(`̂^^rícultu r^.^
tivas, se ^1^edi^qu^en a la ^prepa^ración del ta^b^aco.

I^m^porta aclarar ^este as^erto, que ^consideramos de la

mayor i^mportancia. En todos los paises euro^p^eos don-

de se cultiva ta^b^aco con destino al ^consumo nacional,

sc fija su precio, no por comparación con los de los

similares exóticos (que nunca pueden ser exactamen-

te iguales), sino teniendo con^o tope mínimo el coste
de produceión; si ^esto no fuese así, si los ^precios de

los tabacos ^que se cultivan y consumen ^en Francia,
Italia, Alemania, ^etc., se regulasen por ^los ^que alcan-

zan los ta^b^acos exóticos similares, cl cu^ltivo de esta

planta en d^icllos países se ^habría ^hundido repetidas
veces. Y, nah^ral-

mcnte, en esas na-

ciones se prefier^e

crear y ^estimular

una tabaquicultu-

ra nacional qu^ se

favorece y sosti^-

n^e al aplicar a los

tabacos produci -

dos precios basa-

dos ^en los costes

de obt^^nción, aun

c u a n d o res^dten

algo m á s caros

que los exóticos

análogos. A h o r a

bien, los intereses

supremos d e l a

economía agraria

de un país son aje-

nos al de la empr^e-

sa priva^da ^q^u^e ex-

plota ^el Monopo-

lio, ^que principal-

mente es adquirir

la materia prima

al ^menor

posible. He

u^ia nave c^e clasificacflGn en el

pr^ecisos para ]a f^ermentación, clasificación, embarri-
cado, etc., del ta^baco.

Siguiendo el estudio comparativo de ^los cultivos de

ambos país^es, ^hemos d^e co^nsid^erar si nuestro tabaco

ha alcanzado ya el grado de perfección necesario para
abastecer ^e'_ mercado ^español, ^camo ocurre con el ita-
liano. En reciente ^confer^encia dada en la Unión Ta-

baca^lera consid^eramos ^detenidamente las característi-

cas d^e los tabacos españoles, comparándolos con los

similares exóticos, ^en la ^^qu^e co^moiresumen ^pudo esta-

blece^^se la conclusión de ^que a^qu^é^llos, si ^bien de^b^en

mejorarse notoriamente, poseen ya características pe-

culiares ^que l^o di-

ferencian ^d^e los

demás, y ti^enen ^en

g r a d o s^^uficiente

c o m ^b usti^^bilid^ad,

Finura, resistencia,

fu^erza (nicotina),

etcétera. Como ^el

tabaco nacional no

3^a llegado aún os-

tensib^l^emente (so-

lo o en mezclas) al

consumido^r ^en for-

ma ^de la^bores ^don-

de se especifique

su naturaleza total

o parcialmente in-

dígena, e^l fú^ma-

dor no ^ha podido

hacerse a su gusto

y sabor, adaptan-

do y modificando

insensi^blement^e ^el

paladar.

N o resistimos,

finalm^ente, el de-

Se0 d'e 2XnO11eY al-

almacén cooperativo de Cittá di Castelo (ItaliaJ.

precio

a^quí justificado ^por qu^ en nuestro país,

por ^el momento, no ^es aplica^ble la forma de conc^-

sión especial italiana, ^que supone fermentar y pr^epa-

rar el ta^baco ^por ^los particu^lar^es, y qu^e creemos la

princi^pal im^pulsora del cultivo e indush^ia d^e la plan-

ta de -qu^e tratamos.
Pero aun suponi^endo en España la administración

directa ^de^] monopolio por el Estado, ^ s^ería posible en

la actualidad esta forrna de concesión? Creemos ^que

sí ^en las zonas más adelantadas donde existen núcleos

de cultivadores prácticos e instruídos; claro que éstos

no ^poseen los conocimientos in^^herentes al tratamiento

del tabaco en el Centro d^e Fermentación, pero precisa-

mente han com^nzado ya cursillos prácticos en diahos

Centros, donde se pued^en ad^quirir los conocimientos

gunas de ^las prácticas y operacion^es culturales reali-

zadas en Italia, ^por e] interés que pu^eden despertar en

nuestros agric^dtores.

EI tabaco ti^po Kentucky se cultiva co^mo en Norte-

américa, de dond^^e ^los introductores copiaron cas^i í-n-

tegramente ]as normas culturales. EI secado o^ curado

se hace a fuego, en secaderos ^por lo general de obra;

la construcción de estos s^ecad^ero^s, de coste relativa-

mente el^^wado, para ^los mod^estos i^ecursos de los ^pe-

queños concesionarios, es facilita^da por ^el Estado bajo

forma de préstamos, en du^e el cultivador reci^b^e las

ocho décimas partes del valor del secad^ero (previa

aprobación del proyeeto y presupuesto del misrno ^por

un funcionario del Mono^polio), entregados en rrueve

anualidad^es. Esta ayuda a los cultivador^es, muy ex-
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tcndicla en los años subsi^uientes a la guerra, ahenas

existe en la actualidad.

^n la regibn dc Umbría hemos visto numerosos se-

millcros hechos sobre I^echo de ar^ena estéril, fiert^liza-

da con r^^na fórmula de abono ^mineral adecuada, es

decir, suhrimiendo el mantillo consustancial al parecer

con lus semilleros; la razón es ^evitar el desarrollo d^e

la hodred^unbre ^d^ la raíz producida por e^l T/tielavia

I3assicola, y^que ^hasta h^^y es la más seria afección

harasitaria yue padecen los tabacos itaiianos.

^I c^lebre Instituto de Scafa^ti, f^mdac^io por el emi-

nentc Leonardo ^nbeloni, esta^blecido en la maravillo-

:- ,̂^;,;,^ri^ultur'^^
Ilado cn cl país, t^o o^bstant^e lo cual el caso dc la Con-

cesidn cooperativa de Cittá di Castello, no ^uede ser

más alenfacior. Se trata de una de las concesiones m<is

^rar^des de Italia; en la actualidad alcanza unas 500

hectáreas, pertenecientes a 25 socios, ^^quc ^ tienen la

concesión especial de cultivo y}^reharacibn industrial.

EI número de cultivadores ^cs de unos 300, con exten-

sioncs ^medias d^e 1,5 Ha.
La Cooperativa ^paga a los concesionarios el tabacu

a un pr^ecio medio por kilogramo entrc^ad^o, y luc;o,

como consecuencia de la elaboración y venta al Mo-

nc^polio, rc^arte un bcncficio como prima pro^orcio-

Una nave de fermentación de tabaco en el almacéu coopera^tivu de Citty di C^ast^llo.

sa campiña vesu^biana, encierra toda la h^istoria del

perfeccionamiento d^el cultivo del tabaco en cl país. En

I^_ ^ictualidaci se cstán estudiando int^;^resantes proble-

m3s so^bre aislami^ento y selección dc variedades, tras-

hlantc de vasitos de car^tón-para dcfender a la ^plan-

ta del ataclue de ^los div^^rsos Ag1-otis-, si^ue en ^es-

tudi^^, r^o habi^ndose aún obtenido concl^usiones defi-

niti^vas. La ^parcela botánica d^c variedades y razas de

tabaco sorhrende por su ri^queza; allí se ^encue^rtran

catalot;adas m^is de 1500 clases diferentes de taba-

co entre tshecies, variedades, razas c^híbridos (todas

dentro d^el I;en. Nicotiana). Se hacen ensayos también

de cul^tivo bajo sombra de árboles.

F,n el ca^mpo de los estudios de f^ermentación ocupa

actualmente la actividad d^el director ^Donadoni la fer-

mentación en silos de ^aredcs porosas, como sustitu-
tiv^^ de] cw-ado a fue^o, que es reemplazado hor im

sccado rá^pi^do al airc. Fsto es lo más salicnte, ^ero en

las diversas secciones (Cntomolbt;ica, Quí^mica Indus-

t^rial, etc.) se encuentran si^em^re detalles ^prácticos in-
teresantes, a la ^par- ^uc útilcs.

I)igamos al^ru^as paia^bras so^brc ^el aspecto coope-

rativo d^el cultivo. No está ciertamente muy ^desarro-

nalmente al nú^mero d^e kilo^hramos d^e ta^haco de cada

uno. La forrna de cxplotación de la ticrra es la medic-

ría, o s^ea que el im^por-te ^del tabaco se r^parte por mi-

tad ^entre el pro^pietario dc la tier-ra y el co^lono culti-
vador.

Esta ^Coop^erativa ela^bora (coscc.has 1920-1931 ) un

mi^lló^n closcientos ^mil kilo^ramos de ta^baco, y cuenta

con uno d^c los mejores almacenes de Italia. La mani-

^^ulación y clasificación del tabaco es muy cuidadosa,

el número de o-breros elevado en la é^^poca ^d^e ^mayor

activi^dad (400 o^breras y 50 o^breros), y'los ju^rnales

sc mejoran en lo posihlc a m^^dida yuc s^ ^erfecciona

^la elaboración q se obtienen mayor^s ben^fici^^s.

Exist^en en este almac^n c^imaras aereot^rmicas ^a-

ra la com^pl^eta desecacibn dcl ^ta^baco, tal c^^mo es en-

tre^;ado ^por los cultivadores.

^Muy di^na dc cstudio resufta la situacibn actual

dcl cultivo ^duc, si no co^mo ima^;en cxact^a de nuestro

^orvenir taha^q^u.ro, puede ser iu^a aricnfacibn y dcs-

arrollo de cste interesante cultivo industrial, que tan-

^to arrai^o tienc ya (a pesar de su recicn^te i^m^^lanta-

ción) ^cn n^uchas co^^n^a^rcas d^e nu^estro haís.

r59



Qrí^ulturá^^

Por qué no ponen las gallinas
por Zacarías SALAZAR, Ingeniero agrónorno

Tenemos en España 18 millones de gallinas, co:

una producción ^de 750.000 ^quintales m^étrícos de hue-

vos, y^necesitam^os un tercio ^más ^de es^^ta cantid^ad pa-

ra a^segurar e^l eonsumo de p^roducto^ tan preciso ^pa^ra

la ali^mentación del hombre; can-tidad valorada en 60

millon^es d^e pesetas, y^^quc ^es bien sab^ido i^m^portamos
de todas partes del mundo: de Francia, Marruecos,

Turquía, Ale^mania, Dinamarca, B^élgica, Bulgaria,

etcétera; ^d^e países, cor^^io vemos, con condicio^nes na-

tural^es inferiores a las d^el nuestro, que como nación

n^^editerránea es de las que ^han propo^rcionado ]a base

para quc los ingleses y americanos obtengan 9as ra-

zas ^más afamadas del mundo de gallinas para pues-

ta. (L^e^horn, M^enoa^ca, Andaluza azul, etc.)

A1 o^bjeto d^ contri^buir modestamente a salvar el

défi^cit huevero citado
ción de una gran

mayoría d^,^ aviculto-

res ^d^e ^por ^qué no
ponen sus gallinas,

escribimos el ^presen-

te artículo.

E^s evidente ^que pa-

ra obtencr una inten-

siva producció^n de

huevos precisa tma

buena máquina pro-

ductora, una buena

gallina ^ponedo^ra y
cond^iciones de ^medio

favora^bles a ^que es-

ta máquina desarro-

]le todas sus posibi-

lidaci^es funcionales,

pr^aesto ^que de otro

rnodo éstas queda-

de responder a la interroga-Y

por parte algu^na, porque los establ^ecimientos que ne-

goci^an ^con las aves no ^están a la altura científica ne-

cesaria, en gen^era^l, por falta d^e medios eco^nómicos.

Se trata de mo^destos es^ta^bleci^mi^entos particulares
que viven muy lánguicíamente y a los que no puede:
pedírseles más de lo que hacen. El Estado español

no se ^preocupó tampoco ^hasta la ^hora presente de

resolver por su cu^enta cuestió^n tan importante en es-

ta^blecimientos de genética avícola ofi^ciales.

C^u^eremos decir que todas esas razas ^d^e gallinas

que circulan entre ]os avicultores no son en modo al-

guno razas puras, aunquc otra cosa se diga, y por

eso encontra^mos continuamente junto a tma gallina

Leghorn o Rihodes gran ponedora, otra d^e i^gual fami-
lia con escasísima puesta.

P^ero ya ^que no existen esas razas puras, el avicul-

tor debe tratar de
suplirlas o de o^bte-

nerla^s, y ^para ello se

hace necesario la s^e-

lección de las aves

de quc disponga.

La selección d^ebe

referirse a aquellos

ejemplares qu^e segírn

el registro d^e puesta

sean los de máxima

producción en canti-

da^d y calidad, y ade-
más que ^esta produc-

ción corresponda a

la época invernal tr

otoñal, en que los

huevos son escasos y

caros. Se eliminarán

lOS indlVldUOS COn
1'areja de gallinas de ra^za Wyandotte.

rían en ^estado ^poter^cial. Si falta u^na cualquiera de
estas circtmstancias, el fracaso del avicultor es evi-

dente y necesario.
Para tcner buenas gallinas ponedoras hemos ^de

tener una raza ^ptu^a de gallinas con respecto a este
carácter d^e puesta; pero estas razas no se encuentran

prop^ensión a la clo^quera y que presenten prematura

y prolo^ngada muda; pues aun^que estos def^ctos ^pu-
d^ieran remediars^e y pueden ser consecuencia de una
defectuosa nrrtrición, pueden también pr^escntar cara^c-

terísti^cas hereditarias. Pa^ra di^stinguir esta cireuns-

tancia se alimentará a las gallinas en la forma que
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I^lsc•elente e,jeinplar de gallo de raza inurcia,na.

m^zs adelante c x^^onemos y r^efiriéndonos a la épo-
ca crítica cí^^ la m^uda, y t^^ndr^emos además en cuen-

ta qile ^^1ra que ^_iesaparez^ca la clo^c^uera basta en-
cerrar a las ñallinas clurant^e cuatro o cin^co días

en una jallla con suelo fresco y alimentarlas sólo

co^n verdlu-a, con alfalfa picada, ^por ejemplo.

Se destinarán a^^la reproducciór^ tan sólo los hue-

vos ^úe aql.l^llas ñallinas ^c^ue en su ^^primer año de

p^resta hayan cla^io ^or lo menos 150 hu^evos, y

mejor aíln si de éstos corres^^ond^en por lo m^^nos

30 a los meses de noviembre, diciembr^e y enero.

(L_ d^^ Oscar Smart.)

El car^íct^r d^ buena ^:,onedora se translnite tam-

bién por el ^;allo, d^e modo ^que s^ ele;irán ^para re-

proclu^ctores los ^que sean ^hijos d^e las mejores ^a-

^^11115.

S^ compr^nde, por lo que dicho queda, que es

preciso en to^1o ñallinero mot:erno cl arlillado y nu-

nt^^^ra^do cle las ^allinas y el emp^leo de nidal^es re-

^istradores para que el registro ^ie ^pu^esta s^^ llev^

coll tocla cscrupul^osidad. En ]as casas de campo,

en ^iondc sólo sc tienen una o d^^s docena^s de ^^a-

Ilinas, la cam^^pesina su^ele conocer c^1^11es ci^e sus ^,a-

Ili^r^as son ^las buenas y cuáles las malas.

Para empezar esta seleccifm o una explot^)ción

^
^^^,^ríc^ltur^^ ^ '^^^^^

para produ^cc^ión de ^hl^levos, se presenta el ^^ro-

bl^ema de la elección d^^ raza o de los in^livi^luos

de una de éstas q^ae h3bremos ^1e aciquirir com^^

base de nuestro trabájo.

Las mejores razas ^^onedo^ras entr^c las consa-

gradas son la ^Castellana negra, L^^^horl^, Wyan-

dott^e y Catalana, ^que se ^puecjen a^ciquirir com-

prando ^huevo ►, pollito^s o aves a^lultas. Si sc

trata d^e la raza más ^^opular de to^das, ^la L^^-

g^horn, se ^precisa ele^ir variedad^s d^c hucvo, ya

que no gordo, ^por lo menas reñular, pucs cs

grav^e inconveniente de, esta raza la ^equel^ez ciel

huevo, ^sí como tam^bién la de sus individuos.

La catalana ^cie^l ^Prat tiene el hu^v^^ d^ colur, lo

que en al^;unos mercados ^r^escnta incunveni^n-^

t^s; pero los pollos son de gran tam3ño, ^por lo

que dan muy buenos czpones.

No ^?recisa, sin ^e^mbarno, la ad^quisició^n clc

estas razas, ^pu^es rara ^es la zona es^^al^oia e^n

dond^e no sc encuentran pueblos afamacios por

sus gallinas en ^londc cncontramos av^s tan po-

nedoras como las d^e ^las anteriores razas. Gali-

^cia, And^alucía, Murcia, ^etc., posc^^n ^alli^nas ^que

bi^en pl^di^eran ser la inicial de razas cie pu^sta,

que pa^iríali alcanzar cor^ facili^ia^i justa ^^o^^il-

laridad y fama.

En ^esta ^lección ^^^rimera habrcmos ^<i^ sc^uir

ttn criterio )norfológico que garal^tice eil lo ^^^1-

F[ermosa gallína ponedorx tlel pflís (ra,ztt^ n^urcian^.),
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^^ricu^tur'^ ^ ^ ^
si^ble la ^b'on^dad d^e la materia prin^a e^legida, y éste

será, ^poco n^ás o menos, fundado en el formulado

hace ya all;ún tie^mpo por Wa^lter Hohan.

La l;allina ponedora es de formas alar^aclas, angu-
l^osas, longilí-

nea, de ^ran
vivacidad, bar-

billas y caríin-

culas muy ro-

jas, cresta roja

fina y caída en

forma de boí-

na; todo cl ani-

mal despiñmen-
tado, ^huesos in-

feriores d;^ la
pelvis o pubis
muy finos, fle-

xibles y sepa-

rados, sin gra-

sa en sus pro-

ximidacíes. E 1

triánglilo f o r-

m a d o por la
punta posterio^

del estcrnún o

quilla y ^^los ^ex-

en un medio ^^hosti^l, por p^rivar a éste de la vivacida(1

y agilidad precisas a su defensa. De aquí ^deduci^mos

que la alir]^lentación y ré^;imen salvaj^es serán nuestro

modelo en las explotaciones cie puesta, y serán la an-

Refugio en un parque de gallinas, en donde se oúservan los nidales y comede-

tremOS de eSOS ros de tipo americano. Los gallinas que aparecen son de raza Leghorn hlanca.

dos huesecillos

pélvicos deben formar Lm triángulo de área máxima
o isós^celes, por tanto, a ser posible.

Si ^qu^eremos ^allinas d^e aptitu^d mixta, entonces rc-

curriremos a las de sangre asiática, en Ias que ^mejor

se ha logrado ^hermanar ^las dos aptitudes a la carne

y a la puesta. Estas razas pueden ser la R^^hod^es-Is-

land, Orpin^to^n, B^rahma, Plymouth, ^etc. Con los ai^i-

males ele^;idos verificaremos la seleccibn ya in^dicada,

y al final de unos cuantos años, sebún ^la su^erte y la

habilidad del avicultor, habremos consc^uido nuestro

objetivo ^de tener una raza pura d^e puesta, que tal no

podrá ^así denominarse ^^hasta que hayamos ^hecho he-

redltarl0 de IIlOdO p( Ylllallente el CaYlcteY en CUeStIOn,

aunque sólo s^e manifieste en ;rado máximo si ]as cir-

cunstancias de medio son propicias. Si a la vez ^ue el

carácter de puesta lo^ramos fijar otros de confonna-

ción o plumaje, tendi^emos ya lo que ^podremos tam-

biéno lla^mar lma nueva raza de gallinas.

Antes de tratar de la alimentaci^n d^e las aves de

puesta fijémonos en una ok^servación escrita ^en el li-

bro d^e ]a Naturaleza: La reproduc ► ibn ^es una f^unción

que el animal salvaje posee al grado máximo, contra-

riamentc^ de lo que ocin-re con la funci^n ^cebo o en-

gorde, incoinpatible con el animal que ha de luchar

pos tfue las aves cazan por el campo.

títesis d^e lo

que deben ser

las explotacio-

nes de carne o

cebo, pues que

ambas funcio-

nes, puesta y
en^;orde, s o n
cscncialmentc

antagónicas.
S e deduce,

por tanto, que

la ^allina po^^e-

d o r a necesitz;

m u c h a liber-

tad, mucho so^l,

muoha higi^enc

y alimentación

variada (ie ver-

dUl"as, ^I-a170S y

alimentos pro-

teicos quc sus-

tituyan a 1 o s

lI1SCCiOS, nnSa-

nos, larvas, to-
También comen

las aves piedrecitas y^l;ranitos de cal para el funcio-

nami^ento nor^mal dc la moll^eja y para ^^la formación

de ^la rlscara del huevo. EI ave de cebo necesita, por

el ^contrario, repaso, ^escasa lu^minosidad, anulación de
la sensualidad y alimentaci^^n hi^drocarbonada.

Las ^necesitíades nlrtritivas d^e una gallina ^ponedora

pueden calcularse en:

Prntrirta.

Unidad^^.e
rnétrtra.a

nutritira.a

Gastos de sostenimiento ... ... ... ... ... ... ... 5 60
" por trabajo de ]as glándulas... ._ 8 30
" por la forma-ción de huevos..... ... 8 10

7btales... ... ... ... 2] 100

En la ilwda aum^ntan aíu^ más estas necesidades

nutritivas por el bran des^aste due expcrimenta ^el or-
l;anismo animal por la formación del nuevo pltnnaje,

muy rico en nitrógeno, base de la sustancia plástica
orgánica. Si la gallina no Ilega fuerte a este ^período

de su vida o se a^ota durante él, tardará mucho en

repone^rse y^la puesta ^qucda suspendi^cia largo tiempo.

Tales principios nutritivos están enc: rrados en w^a

ración c1e 125 gramos, a^pr('^ximadamente, de diversas

^mezclas quc consi^nan los buenos li^bros de avicu^ltura.

En ellas, los insectos, ^;usanos y otros alimentos fuer-

tement^^ nitro^enados que tienen a su alcance las aves

salvajes o las ^allinas en lib^ertad, están sustituícios
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^^or harinas de carne o de ^escartos, ^tue también sus-
tituyen a las ^;usaneras artificiales cle los antiguos

avicultores. A las gallinas recluídas se les cieberá ser-
vir acl^cmás raci^in c1c vcrdc a discreción, así como

conchillas cle ostras. Hc aquí dos (1e estas mezclas
secas que deher^ti^ aciministrarse ei^ comecleros tolvas

a(iiversas horas ^lel día y hasta por la noche si esta-
bleecmos la il^uninación invernal clc los gallineros,
yue aumentará scnsihlcmente la t^tiesta al contrarres-

tar cl acortan^^icilto diurn^^ :

Mezcla para ponedoras.

Harina de mafz...

Harina de avena_.

Salvado de haja.._.

Idern de currrtas...

Harina rie carne o de pescado...

Tortas de aemillas... ...

Carbón vegetal molido...

100 partes.

loo •'
100 "
loo "
75 "

'l5 "

10 "

^^Ir^z^•la p.u•a^ g;rllina^ err ruurla.

Harina de maíz.....

" de terceras...

" de .u^e^na...

'. de c^arne......

" de pescado...

'rortas de c:r.cahuet molirlo... ...

I-IuesoS calcinados... ... ... ...

Aceite de híkaio cie bacalao...

10 partes.

lo "
^ o .'

3 "
^ ,^
z ..
1 ,.

3 "

La cailticlaci cíue hay ^quc dar a las ^allinas ci^ cs-

tas inezclas ^^otlrá acortarse si estos animales, al es-

_^^^,,^rícu^tur^^,
tar en Ié^imen d^e libertad, encuentrari con^ida cn el

campo. ^

Coi^ toclo lo ^iic^ho ^pue^de ya tledi^irir el le^ctor ^^or
qué no ,^^onen sus t;alliilas, si es ^quc cies;;raciadaincn-

te se ^encuei^tra cn est^ caso. N<^ q^onen las ^allinas
^or no t^ener el cará^cter genético de ^^on^*cl(^ras, E^or

no estar racio^nalmente alimentadas, pues casos sr ven
eii que no camen suficiente y otros cn quc est^ín ^ma-

terialinentc cebadas, ^^or excesu (ie c(^mi(la o^^^(^r el

cará^cter ^raso o^^hi^^iroc^arbonad^> ^1e ésta, 'lo que a^^re-

ciaremos por la bolsa de ^rasa qu^^ ^^resentan ,cn la
^^arte inferior del abdomen. Tain^^oco ^^oneil las ^alli-

nas cuando son viejas, y ccon^imicamcntc no ^ichCi;
conservarsc ^stas más de d(^s ^^uestas o más ^1C tres
aiios. Otras vecr^s las aves cst^ln faltas t1e espaciu en

sus cercados, o faltas de sol, o alojacias cn í;allineros
híimeclos, y por eso éstos, si cstán construidos a la

moderna, i^endrán ^rai^^des ventlnales a M^ediudía y
con foi^do no suE^crior a cuatro metros ^^ara quc cl sol
I(>; bañc totalmente.

Teniendo en cuer^ta tales ohservacionrs, crcemos

no ^pe^car dc o^ptimista con exc^rso al ^calcirlar ^qur n^uy

bien ^^i^cliera atunentar Es^^aiia en un tcrci(^ su ^^ro-

ciucci(`in hucvera, ^^ara t'^rminar con la vcr^iicnza, cita-
cla al princi^^^io, d^ la importacibi^ de tal ^^roductc^ en
nuestro país.

"Segadores merendando" (GaliciaJ, cuatlro por J. Blanco Coris.
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.^; ►̂^v^rícultur^>^^

L,a 111S^JeCC10^1 de la naran^a

por Fernando ORIA DE RLIEDA, Ingeníero

Si el dilucicl^^ar los sitios en qu^e clebe de realizarse la

inspección reviste, s^e;ún creo, una extraardinaria im-

porta^ncia, e^l d^eterminar la clase de inspección ^ue

conviene ef^ectuar la tiene, a ai^i modo d^e ver, deci-

siva. (1)

D^o^s son los ^criterios que, con res^pecto a este par-

ticular, existen: el d^^e los que creen ^ue las inspec-

ciones de^ben cíe ser obligatorias, y el cle los que pro-

hugnan la conveniencia cie ^que s^^^an si^mplemente vo-

lantes.
Los partidarios d^e las inspeccion^es o^bligatorias

ale^an a su tavor la ventaja que supone, para el pres-

til;io de nuestras naranjas en el Extranjero, el hecho

c1e qu^e se s^e^pa no existe ni una sola partida de fruta

que ^no +haya sid^o ^previamente i^nspeccionada y ctue

no vaya i^r^cluso aco^mpañada ^de su carre^spondiente

certificado ^cle inspección.

Los ^partidarios de ]as inspeccio^nes volantes con-

testan dicienuo qu^c ^no deben de hacerse aquéllas o^b^li-

^atorias por los extraordinarios entorpecimientos ^que

supondrían para los exportadores.

^C,^uién^es son los ^^que ti^ene^n razón?
A esta pre^unta es imposi^ble contestar de un mo-

do absoluto, ya ^que su r^espuesta depe^nde no sblo

de cuanto en mi primer artículo decía al t^ablar de los

"sitios en ^que debe realizarse la inspección", sino

ta^m^hién de la ^provincia a^q^tae nos refiramos y, aun

clentro de la misma, cle las diversas localidades.

Reñriéndome solament^e a los puertos de embar^que

y estaciones fronterizas, ^me interesa ^mucho ^manifes-

tar qu^e el ar^u^mento que adu^cen los partidarios de

las inspecciones volantes no puecle ser absoluto. Re-

firiéndome concretame^nte a la ^provi^ncia de Valencia

-la clue yo más conozco-, ^podría, hasta cierto pun-

to, ser aplicable al ^puerto de la capital; ^p^éro no lo

sería en modo alguno para ^el de Ciandía, ^en el q^ue,

(1) Véa^e el número 36 de^ Agr^icult^<r^ (Diciembre, 1931).

agrónomo

por conciiciorres especiales, se hace posib^le etectuar

una inspección o^^bligatoria, partida por ^partida, e in-

cluso carro por carro, sin ocasionar entorpecimientos

de nin^rma clase ^para el comercio de ^ex^^portación.

La dif^erencia estriba en lo si^^uiente: En ^l puerto

cl^ Ga^ndía existe una sola ^báscula a la entrada del

mis^mo, por ^doncíe han cíe pasar forzosament_ tori^,s

los carros y camiones ^que lleven nara^nja; el número ^d-^

medi^as caja^s ^que se ^exportan no es tan^grande; exis-

t^n muy pocos caball^etes en el puerto, y r°s^ulta muy

fá^cil estar ^en contacto con todos los ca^ba^lleteros y en

inteligencia co^n ^e^l servicio de Carabineros, ^para im-

peclir el embarque hasta ^^que oficia^lm^nt^ se ^haya au-

torizaclo, y en ^que, por últi^mo, la ^báscula sólo está

abi^rta durante cleterminadas horas, pr^eviamente fija-

das, y basta con ^que s^e actúe durante ellas para po-

d^er ins^peccionar todas ^las partidas; cosas tadas ellas

que ni suced^en ^en Valencia, ni podría conse;uirse

n^unca que sucediesen, dada la importancia extraor-

dinaria d^e su puerto, sin producir una paralización en

los embarqu^es con toclos los inconvenientes que s^^ña-

la^n lo^s enemigos d^e las insp^ecciones o^bli^;atorias.

Y dentro todavía ^de la provincia de Valencia ^exis-

ten los ^pu^ertos de Cullera y Sagunto, por los ^que al-

gunas veces se han ^}^echo embarqu^es en forma ^que

en nada se parece a como se ^hacían en Valencia y

Gandía.

Otro tanto suced^e ^en la prowincia de Castellón, en

d^onde ^exis^ten dos puertos importantes d^ ^conciicio^nes

muy dispares, ya qu^e mi^entras e^n el d^e la ca^pital se

efectíia el ^e^^mbarque ^en for^ma pareci^da a como se hac^

en Va^lencia, en cambio, Burriana, más que un verda-

dero puerto es una playa abierta, en la que se hac^

imposible pensar en inspecciones obligatorias que

^puedan s^e'r ^eficaces.

Y^en las ^provincias de Valencia y Castelló^n ab-

servamos la existencia de pro^b^lemas div^ersos ^entre
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___a^^rícu^tur^
sus puertus secundarios y princi^pales, y aun ctentro

dc estos últi^mos y de los de ^cada ^provincia, otro tan-

to nos suceci^^ría si co^ntinuásemos analizando lo que

^,crn-rc en los de Alicante, Murcia, Almería y Mála^ga.

E^n estas concíiciones se com^pren^de fácilm^ente qu^e ha

cl^e ser i^nrposih^l^c sentar afirmaciones categóricas, y se

apreciará clararnente la improcedencia de dictar nor-

n^as cle inspeccicín ^que se pretenda sean camur^es a

tuc;os los puertos.

Dcscle el punto de vista uficial en que yo he pre-

tencliclu colocarme, n^^ vacilo en afirmar, por propia

^_xpericncia, que las inspeccioncs obligaturias, lejos

de consiclcrarlas conver^ientes para el créclito de nues-

tras frutas en el extranj^ero, las esti»io inútil^es e im^e-

ccsarias, y sumamente p^^rjudiciales para cl presti-

racte^rísticas especiales de los ^puertos de Gandía y

Cartag^ena, ^que so^^n, tal v^ez^entre los ^de i^mportan-

cia-^los dos en que con mayor facilidad puede Itacer-

se ^la ins^pección, ^ni ^he de referirme tarnpoco al de [3^u-

rriana, que es, se^guramente, donde se realiza con ma-

yores dificu^ltades. Me referiré s^olamente a aquello^s

otros, eo^mo los de Valencia y Castellón, de condicio-

nes que pud^iéramos llamar ^m^edias.

Se enti^ende ^por inspecció^l ohligatoria aque^lla que

afecta a todas las partidas, marcas, tamañus y clases

de cada uno de los exportadores; dehiendo Ilevar apa-

rejada la expedición dc u^n certificado que ^ha de fir-

mar el fw^cionario técnico que autoriza el en^barque

de la fruta.

Veamos có^mo se puede organizar u se ha urgani-

73i^rrit^na, playu :^bi^•rta impowible de cigilax. Ltsti bar^^ti^ cargiiai directan:eiito en cualquier aitiu y^•^^ q n^ ^n•an ^xt^nsión.

gio moral o técnico de los funcionarios de los servi-

cius agronómicos. Como iremos vi^endo, es sumamente

sencillo hurlar cualquier inspección obligatoria, con

lo que al contiiruarse exporta^ndo naranjas ^en ^malas

concliciunes, aun cuando sea, claro está, en menor

proporción, poco o nada mejora la apreciación yue

cl^c nucsh-as frutas ^^pueda 17acerse ^en los rn^ercados con-

su^miclores, y sc mcrma en cambio considerablemente

el valor de nucstros certificados ofi^ciales de sa^nidad.

Modo de hacer^ la inspección.

Según sc trate dc unos u otros pucrtos y de que la

inspecci^ín sea o^bligatoria o volante, podr^ln efectuar-

se las inspeccion^es de diversos ^modos. Claro est^ qu.

la cliferencia fcmcla^mental estri^ba en la clase de ins-

hecci<ín ^que haya cie re^alizarse, ada^ptada, además, a
l^:rs diversas modalidades de cada puerto. Para no ha-

cer demasiado la^rgo este artí^culo, r1o d^escenderé a es-

tablec.r estas írlti^mas difere^ncias y me li^mitaré a ha-

hlar en lín^eas gen^erales ^que, con ligeras variantes,

pueclan scr aplicadas a todos ]os pcrertos.

I'ara conseguir ^mi o^bj^et^,, no me fijaré en las ca-

zacio a^quélla en puertos de condicioncs medias c1e fa-

cilidad de inspección, c^rmo el de Valencia.

S^ ha montado una oficina er^ el mismo puerto, en

la cual cada exportador va pres^ntando sus solicitu-

des de em^barque, en las cuales se consignan las ca-

racterísticas ^de las div-ersas }'^artidas ^due prct^nde ex-

portar por los diferentes caballctes que en aquél
existen.

Se ha dividi^do el ^puerto en tantas zonas como

funcio^narios técnicos ,hubiesen dc realizar ^la inspec-

cibn, a fin de ^que cada uno de éstos, en vez cle tener

que efectuar largos ciesplazamientos, dentro d^cl mis-

mo, sólo ttrviera ^que actuar en una zuna más reducida
d^e aqu^él, forn^ada tar^ sólo por los ^caballetcs dc tin-

glacios colindantes. Esto no quierc c;^^ecir, naturalm^n-

te, que cada cua^l actúe siernpre ^en la ^misma zona.

Cada funcionario téonico se hace cargo, al llegar a

^la ofici^na de^l ^puerto, d^c ^^las solicitudcs d^e ^e^mbarque

qu^e corresponden a su zona, a la que marcha, para

realizar la insp11cción, aco^mpañaclo ^por dos carpintc-

ros, que ^han ^de encargarse de abrir y cerrar to^^clas las

cajas d^ naranja c7ue el inspector les ord^n^.
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^^^QríCUltur^,^
Hasta aquí to^i^o ^es perfecto y ningu^na dificultad se

presenta. Pero una vez llegados al primer caballete,

h^emos d^e i^nspecci^o^nar la ^prim^era partida, y nos en-

contramos con una solicitud de embarqu^ para mil

quini^entas ^medias cajas de dife^rentes ^marcas, tama-

ños y clases. Pueden suceder dos casos: que la parti-

da nos digan ^qu^e está co^rnpleta o^que mo^ lo ^está.

En este s^egundo caso, en vez de ^las 1.500 cajas,

sólo ^habrá a lo mejo^r í 00 ó 200, y las restautes ha-

brán de continuar llegando durante todo el día y no-

che, para embarcarse tal vez a altas horas de la ma-

drugada. Puestos en esta disyuntiva, cabe pensar: ^ se

inspeccionan las 100 ó 200 cajas y, fiados en la bue-

na fe d,el exportador, se supone ^que las ^q^ue aún no

han ]begado cíeberán ser idénticas? ^Se hace suspen-

der el embarque para el día siguiente, con el objeto

de poder ver la partida cuando esté completa? Si nos

inclinamos por esto último, producin^os entorpeci-

mientos grandísimos y hacemos sufrir, tal v^z, cuan-

tiosas pérdidas a exportadores honra^dos y escrupulo-

sos. Y si optamos por lo primero, estamos expuestos

a qu^e, tan pronto co^mo ^hayamos firmado nuestra au-

torización, baste una llamada telefónica ad almacén

para co^mpletar ^la expedición con otras mil o mil tres-

cientas medias cajas de naranjas en malas condicio-

nes.

Si, ^por el contrario, está ya completa la partic.a, nos

encontramos con una formida^ble ^pila de cajas que ha-

bremos de inspeccionar, y también podríamos seguir,

en 'hipótesis, dos caminos: o limitarnos a hacer sacar

algunas de las de arriba o hacer que se vaya reha-

ciendo la pila e^n otro sitio para poder sacar algunas

d^e las d^e abajo, o^de las de en ^medio. Como ^esto últi-

mo es absolutamente imposibie, atm cuando no fuese

más que por el gran número de partidas que han de
revisarse en el mismo día, dicho se está que forzosa-
mente ha de limitarse el inspector a lo primero. Siendo

así, si existiese un exportador de mala fe, que es pre-
cisamente al que se pretende combatir, fácilmente se
comprenderá le sería sencillísimo mezclar cajas de

naranja buena con otras que la tuviesen defectuosa,
helada, etc., preparando convenientemente su partida

para que la inspección no pudiese dar con estas úl-

timas.
Y si, aun sin ser realizable, ad^mitiésemos que el ins-

pector hiciera, fuese como quisiera, que sacasen cajas

de arriba, de abajo y de en medio, todavía no seria

suficiente. Sería preciso, además, contar caja por caja,

toda vez ^que u^na pila ^que s^e dice ^de 1.500^ ^medias

cajas, lo mismo pued^e tener tan sólo mil o ^mil dos-

cientas y ser completada más tarde con otras tres-

ci^entas o quini^entas cajas d^^ naranja mala.

Voy a suponer, sin embargo, que no existe mala fe

por parte de nadie y, en este supu^sto, al encontrarse

el inspector delante de aquellas mil quinientas medias

cajas, pueden suceci^er dos ^casos: 1." (^ue la partida

está en su totalidad o en su mayor parte en ^malas con-

dicio^nes; y 2." (^ue no sca tan el^evado ^el tanto ^por

ciento de naranja no exportable. En ^el primer caso,

indef^ecti^b^l^emente, s^e re^chazaría la partida. Pero ^en

el segundo, que es tal vez el más corriente, se rechaza-

ría o no, segím que en 1as cajas abiertas por el ins-

pector, diese o no la casualidad de c}ue hubiese fruta

de a^quella clase.

V^emos, ^pues, ^que-aun sin suponer mala fe por

nadie-lo más que hu^^d,e conseguirse con las inspec-

ciones obligatorias, es que dismin^uya en la ex^^porta-

ción el níunero de cajas d^e ^nara^nja mala. Pero d^esde

el ^^momento en que Ilegue un tanto por ciento ^de fruta

averiada a^los m^ercados extranjeros, no ^habremos

conseguido plena^mente el propósito que parece quiere

o^bt^en^erse con las inspecciones ob^ligatorias. Y en cam-

bio p^odremos co^ntri^buir a que ^se forme un ^mal con-

cepto mo^ral o técnico de los funcionarios que ^habien-

do visto oficialmente aquellas naranjas, habían con-

s^entido ^q^ue se exportasen.

Y vamos a continuar avanzand^o en ^el examen de

la ^inspecció^n o^bligatoria.

Con arrcglo a las normas que acabo de exponer,

Ilegamos a encontrarnos en presencia de ^ma partida

cuya ^exportación no cremos ^deba ^cte autorizarse. En-

tonces debemos de acívertírs.elo al caballetero, para

que éste, a su vez; comuni^que al ^exportacíor que d^be

devolver las cajas al almacén para nueva confección.

E^n este cas^o ^cabe^n taanbién ^dos hip^o^tésis : 1.^' Que

realmente se c^rmpla la orden; y 2.^ Que trate de bur-

larse. En este segundo caso cat^e: o intentar embar-

carla por el mismo puerto, mezclando esas cajas con

otras de una partida autorizada, en cuyo caso la bur-

la resulta hasta sangrienta; o intentar embarcarlas

por otro puerto, valiéndose de cual^quier artimaña ^pa-

ra ello, en cuyo caso presentan al inspector como in-

tolerante, pretendiendo hacer creer, incluso a los go-

bernantes, c}ue los funcionarios técnicos no obran con

igual criterio en urros y otros puertos.

Y^no^ s^e crea ya ^que son éstos ^los ímicos ^motivos de

que-por causas independientes de la actuación de

los funcionarios téonicos-pueda llegar fruta en ma-

]as condiciones a^los mercados consumidor^es. Además

de ésas, existen otras muchas ^que pueden ejercer de-

cisi^va inf^luencia: condiciones ^del bu^que; duración del

viaje; forma en que se haya realizado la estiba, et-

cétera. Y, claro está, que siendo así, resulta, no ya tan

sólo i^ngrata, sino }^oco airosa la ^misión ^que en tal^es

condiciones se encomienda a los técnicos. Yo, por

mi parte, no quisiera volverla a tener que realizar nun-

ca, en aquella forrna.

Por inspección i^^^lante se entiende la que se efec-

túa simplemente sobre las cajas que libremente de-

see el inspector, sin que lleve aparejada la obligato-
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riedad de yue sean de todas las partidas ^c^ue haya en

el ^p^ucrto, ni ^la necesi^dad por parte de los exportacío-

res de tener que esperar para embarcar cual^quier par-

tida a yue previam^ente lo autorice el servicio de ins-

pección; y, claro está tambi^én, que tampoco exi^sten

los certi^ficados cie sanidad.
En el régimen d^^ inspç^ccio^nes o^bliáatorias se so-

breentiend:^ ^que nada pu^ede ^exportarse sin autoriza-

ción previa y, por el contrario, en el régi^men de ins-

pcccio^il^es volantes se supon^e que todo plrede embar-

carse mientras no se prohiba ^expresamente.

brían podido em^barcarsc en ^nialas condicioncs; con

lo que estamos en i^uales circunstancias ^que cuando

su^poníamo^s ^mala fc, existi^endo las inspecciones obli-

gatorias.

D^e obrar to^do el mundo sin pro^pGsito cte ^e^n^año,

existiría cicrta^mef^te un marben a favor de las i^ns-

pecciones ohligatorias, ya que con éstas vimos

que podría salir un tanto por ciento de naranjas

e^n malas condicio^nes, p^ero nunca ^partidas que ^estu-

vi^esen totalm^ente, o^en su mayor ^harte, dal^ladas, y, en

cam^bio, con las inspecciones volant^es se ma^nt^endría

Ln Valencia, una vez Inspeccionadas las cajas dentro de los tinglados, se ernbarcan en las Uarcazas.

Si^e^ndo así, s^e co^mprend^erá ^que ^el ^modo de ef^ec-

tuar ^las in^sp^ecciones volantes s^ea dia^metral^mente

opuesto al anterior, ya ^qu^e a^duí de^be el funcionario

técnico, a^com^pañad^o también por d^os carpintero^s,

desplazars^e cc^n rapidez de una a otra punta d^el pl^er-

to, no ^^limitándos^^ a a^brir, co^mo en las i^nspeccio^nes

obligatorias, las cajas que están apiladas dentro de

los tinala^dos, sino también las ^qu^e se descargu^en d^e

los carros y camiones; ]as ^que s^e ^estén Ilevando a las

^;abarras e incluso las ^qu-e se ^encuentren ya ^dentro de

estas últi^mas para ser transportadas a los bu^q^ues.

Co^n esta ^inspección, en ^el cas-o ^qu^e antes ^poníamos

cle las rnil ^quinientas cajas, ha^bría^mos tenido la

vcntaja cíe ^que, libr^ el inspector de toda tra^ba, ha-

hría ^podido ir a^bri^^e^ndo cajas, ^en varias v^eces, a^me-

dida yue hubiesen ido llegando a^l ^ca^ballete o s^e hu-

b^i^es^^en ido llevando a^la ^gabarra. ^Pero, claro es, ^qu^e,

en cambio, otras partidas quedarían sin mirar y ha-

casi iaual el tanto par ci^ento de fruta daiiada, ^pero

po^drían exportars^e, d^entro d.e a^^qu^ella misma ^cifra,

naranjas total^me^nte i^mprapias ^par-a ^el consumo, cou
Im mayor descrédito para nuestro^s productos.

A cambio de ^esto, la inspecciG^n wolante ti^ene inne-
^a^bl^es ventajas para ^^los ^exportadores, evita todo d^es-

crédito a los funcionarios y tiene idéntica o superior

eficacia que la oblibatoria, cuando se trata de expor-
tadores d^e mala fe.

U^no y otro mado de ^efectuar la insp^ección tienen,
pues, sus ventajas y sus inconveni^entcs. Por ello de-

^dicaré un íilti^mo artícrdo a razonar ^los ^motivos ^due.
haoen ^preferi^b^les las inspçccio^nes volantes, sicmpre

que se realicen con arreglo a ciertas ^normas indisp^en-

sabl^e^s ^para alcanzar co^n ellas toda la ^efica^cia yue
inútil^m^ente trataría de conseguirs^e siguiend^o otro
ca^mino.

Uno y otro modo de ef^ectuar la inspección tienen,
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hues, sus ^-"^«^.j^_s y sus inconvc:;:entes; si bieu, a mi

juicio, resultan prefcribles las inspecciones volantes,

siempre ^que se efectúen por personad técnico lo más

especia]izado posible, y qu^ las sanciones, en los ^ca-

sos d^ falta it^anifiesta, sean r^rpidas y ej2mplares.

^ersonal aI que debe encomendarse estos servicios.

Cualquiera que sea la forma de inspección que se
adopt^, reviste particular interés la elección del per-

sona.l qu^^^haya de efectuarla, ya ^que de su idoneiclad

ha de clepender en su mayor parte ^el éxito o el fra-

caso de la misma; ^pero aquel interés su^be todavía de

punto euando ^se trata ci^e las inspecciones volantas,

por lo ^misrno ^que ^en éstas no se requi^eren certifica-

ciones que ^hagan a^l inspector, en cierto modo, res-

ponsabl^ material de su obra, y sólo exi^ste la respon-

sabilidad moral que todos deb^etnos de sentir cuando

se trata cle cump^lir unas obli^gaciones ^que son tanto

más sagradas cuanto mayor es la confianza que en

tnlo clci^osita quien nos las imponga.
El éxito de las in^specciones volante.s sería, a mi

juicio, com^}^leto, si el personal que las realizase,^^ ade-

más c1e la natural competencia, reuniese también al

límite aquellas cp^ndicion^es c:^e ^honradez, labo'r'iosidad

y alto concepto de su deber y de su responsabilidad

moral yue tan indispensa^bles son en esta clase de tra-

bajos.

Seguram^^nte ^que este personal po^dría conseguirse,

r^^>tribuyéndolo debidamente, entre los propios produc-

tores y exportadores; pero también es muy probable

que, aun con toda ^honradez, no toc;os comprendi^sen

en d^^bida forma el cumplimiento de un deber que ellos

no poclríar^ sentir del mismo modo en que el Estado

lo ciemancla, ni todos se considerasen ligados al éxito

o fracaso ci^e su gestión ^en fonna que ^pudieran creer-

se afectaclos ^n su ^^propio prestigio.

Esta^s sa^^lv^^dades míni^mas que los ]egisladores ha-

yan podiúo ^haccrse, han influído sin duda en su áni-

rno para c7ue optasen por las inspecciones ob^ligato-
rias en la forma ^en que se establ^cieron; pero yo con-

sidero due ^si se descartan las llamada^s "Co^misiones

nrxtas", que considero las más inadmisibles de todas,

el camino para el Estad^o, en ^el caso d^^^ ^que crea n^e-

cesario el mantenimiento de las inspecciones, debe ser

claro: O inspecciones obligatorias can certificaciones,

realizánclolas los propios interesados constituí^dos en

una sola Federación de productores y exportadores,

o inspecciones volantes, realizadas por el personal

técnico oficia^l en ^el caso contrario.

Y al decir esto último es porque, tratándose de

f^mcio^^narios técnicos, creo ^que reunan aquellas cua-

lidades morales a que antes hacía referencia, y má-

^^ime cuando tienen ^ncom^enciado^s scrvicios tan de-

licaclos co^^mo ]os d^ Catastro y lo^s de las propias ins-

pecciones, sin que jamás se haya hecho .por nadie, ni

con fundamento ni sin él, acusación alguna contra

ningw^o, mientras '^qu^e, ,por el contrario, y en varias

Asa^mbleas fruteras, yo mismo h^e tenido el orgullo

de escuchar de labios dp los diverso^s sectores intere-

sados en el negocio y del entonces Subsecretario de

Eco^nomía Na^cional, Sr. Pan de Soraluce, ^palabras de

enaltecimiento para el Cuerpo de Ingenieros Agróno-
rnos y personal técnico a sus órd^nes.

Esta es la razón d^e ^que, tratándose ^de inspeccio-

nes vola^ntes, yo crea ^que debe de ser exclusivamente

técnico el personal que las rea9ice.

Y si bien considero que lo único indispensable es

que sea técnico, no quiero tampoco dejar de consig-

nar ^que me parece, además, convenient^e que dentro de
esto se procure que sea ]o más especializado posible,

por razones a todas luces evidentes. Y al,hablar ^en

esta forma ya sé que no descubro nada nuevo, ^puesto

que es e^^l procedirniento que se ^ha seguido hasta aho-

ra al asignar esta misión a los Servicios Agronómicos,
cuyos Ingenieros parece Icígico deben de e^star más

especializados ^en asw^tos naranjeras ^que los de las

Estacia;^es Enológicas, Arroceras, etc., o que ]os del

Catastro; pero descíe el momento en que se han crea-

do Estaciones Naranjeras, creo ciebe ser el personal

de éstas :.1 ^qu^ realice ]as i^nspecciones, en ^l^ugar de

continuarlo haciendo el de las Secciones Agranómi-

cas; y máxime, además, cuando éstas, por falta de

persona!I suficiente, no }aueden atcnder, en la forma

^^n que ^ha^c^ falta, los modernos ^e imprescindibles ser-

vicios de estadística agrícola, y^los no menos intere-

santes de i^nspección de abonos, plagas del campo, et-

cétera.

B;en sé que tal vez se me arg ► irá que a las Estacio-
nes Naranjeras no deben ir servicios que algunos pro-

ductores ^pueden con^siderar que no están destinados

precisamente a su ci^efensa, ya que ello las restaría

wla popularidad que ciertament^ necesitan; pero no

debe ignorarse que aquel supuesto es falso, ya que
el servicio d° ins^^p^^cción, equivocadam^nte o no (yo

esto no ^he de discutirlo), sólo se esta^blece por cr2er-

lo favora^ble para e;l crédito camercial de ^westra ^na-

ranja, y, por tanto, para la producción; y ya que por

otra .parte, aun cuando así no fuese, ^no ^existc razón

alguna para que sean ^las Secciones Agronó^micas las

que padezcan aquel perjuici^o del ^que se pretendería

librar a las Estaciones Naranjeras, en las que, a mi

juicio, deberían pasar también los sewicios de pla-

ga^s, ^en lo ^que al naranjo ^hace referencia, a fin ^e

conseguir la debida conceníración y especialización

de los servicios y yue dichas Estaciones tuviesen más

amplios horizontes para ^que su personal técnico pu-

diese extender sus actividades e iniciativas.

Sanciones.

Una vLz encomen^dado el servicio al personal téc-
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nico más especializado, s^e habrá dado un ^^;rart paso

para cons^buir la máxima eficacia; pero no puede ser

cato decisivo si no existen, además, unas sanciones rá

picias y ejcmp^lares para los casos ^de falta manifiesta,

conforme antes indicáhamos. Y la razbn de la nece-

si^dad de este complemento, en el caso de las i^nspec-

cio^nes volantes, es precisa^iTlente la de ^qu^e en éstas,

por sabcrs^e que no han de afectar a todas las parti-

das, ha dc ser sólo el ^r^iedo el ^que guarde la viña,

cuni'orme vulgarmente suele decirse.

t,Y qué enticndo yo por sanciones rápidas y ejem-

por otra parte necesaria por la propia conservación

de las frutas.

Con cuanto llevo expuesto creo ^queda aclarado su-

ficientemente mi criterio con resp^ecto a lo que pudié-

ramos ]lamar condiciones mínimas necesarias para el

éxito de las inspeccioues; ^pero no quiero dejar de

consibnar, al m^enos que ^existan otras causas ^c7ue in-

fluyan también ^poderosamente en aquél, cuales sou :

las co^ndi^cio^nes de la ^esti^ba, las ^escalas ^que los ^bu-

ques hagan en los puertos; el tiempo ^quc pueda ha-

cer durante la travesía, si la carga se l^ieiera sobre

De^de lttv barca5 pasu.n lus ca,jtis a los Uuyues encargados de Ile^arlnti a Io5 puertos extr.injerun-

plares? Pues aquellas que, aplicándosc sin subterfu-
ñios ni trámitc^s di^^latorios de ni^nguna clase, no exista

mcdio alguno de ^^burlarlas, ^cosa ^que sucedc aho^ra

fáci^^^l^mente con las inspecciones abligatorias ^pa^ra la

llama^da pri^mera sa^nción (prahi^b^ición de embarq^ue y

retirada dc la mercancía al almacén para nueva con-

fección), ^que podría ser aún eludi^da con ^mayor faci-

lidad tratándose de i^n^s^^pecciones volantes. Ca-eo, pues,

que para que estas últinlas sean eficaces la escala de

saucio^nes de^be ir desde la incautación y decomiso de
la mercancía, sin devolución d^e e^nvases, ^ha^s^ta la ^re-

tirada de la patente de exportador; y todo ^ello, ade-
más, con plazos muy breves para las apelaciones, cosa

cu>?ierta; la duración del viaje, ^etc. De todo^ esto po-

dríamos también ocuparnos, y mu^y cn espcci^al dc las

estibas; pero aun considerando éste ut^ asw^to intere-

santísilno, no m^e atrevo a abordarlo por no hacer de-

masiado largo este artícu^lo, si bien tal vez algíln día

tenga ocasión de ^hacerlo y^de ocuparm^c de la c}ue

al;u^nos ^han dado en ^lla^rnar regula^ci^n ^de embarq^rres,

que considero un arma sumamente peli^rosa en ma-

nas de 1os go^bernantes, ya q^ue, ^po^r desconocimiento

del proble^ma, ^puecí^en esgrimirla siguiendo conscjos

tal vez interesados, ^en forma ^due arrui^ne a u^nos y en-

riyuez^ca a otros, originando tal v^ez daños irrepara-

bles, incluso para la propia economía nacional.
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cu^T:vos
DE PAiSES
CALiDOS

I^a ^^oduccíó^ de ^Iátanos en Ca^arías

por Antonío GONZALEZ CABRERA

La Conferencia del Plátano celebrada en Madrid a

fines del pasado mes de febrero, convocada por el

Ministro de Agricultura para tratar de las dificultades

que al archipiélago ^canario ocasionan las medidas de

carácter arancelario ad^optadas por algw^os paíscs, y

cntre ellas las referentes a la limitación acordada por

Francia para su importación, sin tener en cuenta el
especial régimen d^e franquicia de las Canarias, h^a

hecho de actualidad el tema de la producción de ^plá-

tanos en dichas islas, por lo que considerarnos intere-

sante dar una ligera información ^de las ^condiciones

en ^que aquélla se des^envuelve.

A poco de la conquista ^e incorporación de las islas

Canarias a la Corona de Castilla, los padres de la

Orden de Predicadores trajeron-juntamente con

otras plantas útiles, como la viña malvasía y la caña

de azúcar-los plátanos "d^ominicos", que rnás tarde,

en 1520, Fr. Tomás de Berlanga Ilevó, por primera

vez, al Nuevo Mundo (isla de Santo Dorningo).

En un principio, durante largo tiempo, el plátano

no fué objeto de mayor interés. Sc le cultivaba en

huertas y jardines, en unión d^e otros frutos, para ^las

atenciones del pequeño consumo local, pues d^n-ante

muchos años las islas se dedicaron a otras produc-

ciones, que como los vinos, barrilla, azírcar, coehini-

lla y tabaco se prestaban a un comercio dc exporta-

ción más en armonía con las escasas y lentas cornu-

nicaciones de aquellos tiempos.

Pero la crisis económica motivada por la d^epreeia-

ción sucesiva de aquellos productos, sobre todo de

la cc.^chinilla, ohligó al país a buscarles tma sustitu-

ción adecuada, encontrándola muy ventajosa en el

cultivo del plátano, allá por el año de 1875. Por en-

tonces las comunicaciones marítimas, más p^erfeccio-

nad^as y rápidas, se intensificaron con ^la construcción

de los grandes puertos de Santa Cruz de Tenerife y

^La Luz de Gran Canaria; y ello hizo posible el trans-
porte de los frutos frescos a los mercados europ^eos.
También contribuyó al fomento y extensión de las

plantaciones la circunstancia de haberse importado
^hacía poco tiempo la variedad de platanera "enana"
o"china", más apropiada que la "dominica", cie anti-
^;uo conocida.

Para dar una idea d^el desarrollo lograd^o por la
producción de plátanos, basia consi^nar que al co-

mienzo del presente si^lo la extensión cultivada era
de ^u^as mil hectáreas escasas, de las que se ob^tenían
^u^ rnillón doscientos rnil racimos, valorados en tres
ntillones quinientas mil pesetas, y cuyos frutos, en su
casi totalidad, se enviaban a Inl;laterra. Hoy las plan-
taciones cubren w^as cinco rnil quinientas hectáreas,

con un rendimiento medio anual d^e algo más de ocho
millones de racimos, cuyo valor aproximado es de
n^oventa inillones d^e pesetas, y los plátanos canarios
se encuentran en los principales mercados de Etu-opa.

Además, careciendo el archipiélago de ind^ustrias,
y reducido su comercio a las necesi ►̂ lades locales, en
]a a};ricultura y principalmente en la producción de
plátanos tiene el país cimentadus sus ingresos y eco-
nomía, con la ^beneficiosa particularid^ad de que prac-
ticándose un minucioso, continuado e intensivo culti-

vo de huerta, en íl se invierte cn todo tien^po cuan-
tiosa mano de obra, no existiendo, por lo tanto, el

paro temporal y forzoso, ^q^ue tan ;;raves problernas
plantea en nnrchas localidades d^e la Penh^sula. Cir-
cunstancia tambi^n favorable la constituye el hecho

de que la propiedad en las Canarias se encuentra ex-
tremadamente dividida; la extensión meclia de las
fincas de plátanos es solamente de dos fanegadas
(10.500 m.^), en cuya superficie una familia ob-
tiene los recursos necesarios para vivir con relativa
hol ;ura.

La agricultura en el archipiélago, y muy princi-
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haln^cnt^ el cultivc^ clcl }^látano, sc descnv^ucive te-

nien^l^^ hor únicas circunstancias pi-^>hicias su es^1Cn-

^liclu clinia y la lahoriosiclacl cie sus habitantes. Las

Iluvi,.is son cscas^as, insufici^cntes las aguas ^de riego y

pocas las tierras ú^ condiciones naturales aciecuadas

^^ara la hroclucción cic plátanos.

Entre los varios factores ^que ii^^tervienen cn el cul-

tiv^^, I^>s m.+s im^h^^rtantes son: la planta, el clima, te-

rren^^s, ric^us, abon^^s, enfermeciacl^s, mano de obra

y lab^^res clivcrsas.

La planta.

EI bananc^, I^anancro o más bien hlátano y plata-
nera, como sc clenomina en el país al veg^tal que pro-
cluce cl exquisito fruto, pcrtenece a la familia de las
Mi^,^ác,ea.^. Es hlanta herb^^cea, grande, vivaz, entre
hulh^>sa y rizomática; ci^ tallo sencillo y grueso, for-
niacl^^ cn su may^or eshesor hor los hecíolos envaina-
clores clc sus num^rosas y enormes hojas ovales, de
col^^r vereie claro; ftores numerosas, en racimos s^n-
cillus terminales, herm^afroclitas, cie color crema; de
las yuc ^rau núm,ru-las cle la base-son fértiles y
i^roclucen frutus; bayas pulposas, arom^ticas y azu-
caraclas, sin scmillas en las clases cultivadas. Se re-

hro^l^uce solan^entr hor los renuevos o"hijos" que se
forn^an bajo ticrra, al hie c1e las plantas acl^ultas. La
eshecic de ^^itano cultivacia en Canarias es la Musa
sin^^iisis o M^rsa ccn^cnclishi, im^hortada c1e Indochina
hor las ñestiones c1e Mr. Sabin c1e Bert^h^lot, cónsul
cle Francia en Ten^^rifc, a meci^iados d^el siglo pasado.
Es hlanta quc se caracteriza por su rusticiciad y poca
altura-^hasta metro y meclio solamente-, ^que per-
mite colocar muchos hies hor unidad de superficie
aun en tierras ventosas; así como hor su hronta pro-
clucci^in dc hiñas grancles y pesadas^de 50 y n^ás
kilos-, si bicn el peso meclio corriente es de unos 25

kilos, con 240 frutos, " dedos" o plátanos.

El clima.

Aunque al arciiip^C^labo canario, por su situación

^co;;ráfica, le corresponde un clima entre c^licio y

tcn^hlzdo, la mayor o menor proxin^idact^ de cada ^uta

cle las islas a la vecina costa clel Sahara, así como la

espcrial orol;rafia cie aquéllas, son causas^ de nota-
bles modificaciones en su climatología. Aun más,

dcntro del peyueño tcrritorio de Gran Canaria, T^e-

nerife y La Palma, las concliciones meteóricas varían
rá^iclamente con las diferentes alturas de las tierras.

F-lasta el h^u^t^^ que, en clos ^horas escasas d^e recorri-

cio cn automóvil, cs posible ascencler desde el mar

a las elevaclas cumbres cle más de 2.000 metros, y

admirar tma abunclante y variacia vegetació^l ^propia

^^^^^►^Srícultur,d^

cle ciifcrentes zonas del ^Ic^b^^, como acontccc en el

grandioso Valle de la (>rotava, ci^e clima y^A^^ra tro-

pical, crrraclo c1^1 ladu Stu^ por cl fant^istico y ncvaclu

macizo ciel Teiclc, quc sc levanta a 3J00 metr<^s clc

altcn-a.

Por lo quc sc refiere al cultivo del hlátano cn las

ticrras ^bajas de la costa, hasta altw^as apr^^xiinadas

cle 350 metros se enc^rentran concliciones mcteorol^i-
^icas ahro^iaclas hara su hroclucción ccon^^mica. En

aquéllas, la temhcratura inecí^ia anual cs de 21" centí-

t;rados; la mátiina, a la somhra, no excecl^e ^lr 38",

lt.ticimo ile plátitinoa ^le li capecie cultivada en Ia^s C^nt^^rias.

así como la míninta n^o l^^aja dc 1 1° sol^rc cero, eu las

mismas circunstancias. Desgraciadamente, la canti-

dad de lluvia anual es pocas veces superior a los 300

milímetros, distribuída en los meses dc novicmbre a

marzo; en el resto dcl a^io no Ilueve, y esta sequia

extremacia y prolongacla im}^ide toda vc,etación. Sin

embargo, tan escasa ^humed^ad se remedia, cuando ^s
p^osible, mediante frecuentes y cohiosos riegos.

Terrenos.

El territorio del a^rchipiéla^;o canario es c1e 7.167

kil^metros cuadrados, y se encucntra fraccionaclo en

siete islas y seis islotes. De oril;cn v^lcánico rclativa-

171



^^,e►^srícu^tur,d^
mentc reciente, el tcrreno muéstrase fucrtemente yuc-

brado y abrupto, cortado p^or numerosus y profundos

barrancos; entre altas montañas, restos de antiguos

volcan^:s, se abren hondos y fértiles valles.

Las tierras labora^bles, producto de ]a ^lisgre^a-

ción dc rocas volcánicas, son de natw^aleza silícco-
arcillosa, mec;^ianamente provistas d^ cal, y, por lo
ŭeneral, pobres en humus. Ricas en potasa y fósforo,

frecuentemente las cantidades de nitról;eno son ^s-

casas. Como excepción, d^ebemos señalar la fertiliciad

Planta exi^cnte, el plátano requierc tierras sueltas,

cle consistencia media, proftuldas, ricas en mantillo y

elementos de fertilidad. ^Cond^iciones todas difíciles

de encontrar reunidas y motivo de preocupación cons-

tantc para los cultivad^ores, quienes mediante opera-

ciones inteli^entes, pero costosas, procuran mejo-

rarlas.

Además de la falta de lluvias, las plantaciones de

plátanos tropiezan también con la escasez de tierras

apropiad^^as, siendo la principal dific^dtad las exage-

radas pendientes y poco espesor de los terrenos, que

exigen corrientemente cuantiosas obras de rotura-

ción y ab^ancalado, con ^randes movimientos de tie-

rra, traída en ocasiones de sitios alejados.

En estos tra^baj^s se emplean gran número de jor-

nales, vabonetas, máquinas perforadoras y muchos

kilos de dinamita para romper las ro^cas, resultando

el coste medio d^e la ^preparación y plantío de una hec-
tárea de platanar unas 60.004 pesetas, sin incluir el

val^r del agua para los riegos.

Riegos.

L^s operaciones de limpieza y corte de florin:i5 las practi-

ean mujeres.

(Foto A. Benítez.l

dc las fierras ^^lel famoso Valle de la Orotava, cuya
composici^>n media es la siguiente:

1
Análisis fisrco

Sílice ... ... ... ... ... ... ... ... ... 65 por 100.
Arcilla ... ... ... ... ... ... ... ... ... ?4 „

Humus ... ... ... ... ... ... 10 „

C aliza... ... ... 1 „

Aitálisis qtiír^ri^•o

Nitró^;eno... ... ... _. ... ... ... 1,^(?0 ^^or l.o(?o.
ncido fosfbrico... ... "3, 2 ^0
Yota^sa ... ... ... ... ... ... ... ... 3,450 „
Cal ... ... ... ... ... ... ... . 4,5(}G „

La escasez de las lluvias en Canarias impone recu-
rrir a los rie^;os artificiales; pero las a^uas escasean,
como consecuencia inmediata del anómalo régimen
pluviométrico. Sin embargo, en las localidades altas,
por encima de ]os 500 metros, ]as ]luvias son al^o
más frecuentes y abundantes ttue en las costas, lo
^ue contribuyc a la forniación ^de manantiales y pe-
queñas corricntes cuyas aguas, cuidad^osamentc ca-
nalizadas, sirven en las tierras Uajas para beneficiar
los plantíos. Con ser muy importantes los caudales
aprovechados ci^e este modo, aun se precisa recurrir a
costosas obras de embalse, pozos y tí^neles para pro-
curar el agua nec:saria a los cultivos, siempre en au-

mento.
CI plátano es de las plantas más exibentes en hu-

medad, aunque tm ^terreno encharcado le es altamente

:^ocivo. En las Canarias, donde como hemos visto

tant0 eSCaSea el pl"eCladO 11C]LlldO, Se le SuminlStra la

menor cantidad compatible con su normal vegetación,

y, sin em^bargo, se le dan riegos de unos 950 ^metros

cúbicos p^or hectárea, en ním^ero de 20 por año, con

un total de 19.000 metros cú^bicos, ^que corre^spond^en

a un gasfo continuo de 0,6 litros por se^undo.

Corrientemente el precio del metro cúbico oscila
entre 20 y 30 céntimos; en épocas de prolongada se-
quía ha llegado a pabarse a algo más de ^ma peseta.

Uadas los enormes obstáculos ^que ha habido que
vencer por las malas condiciones de los terrenos, no

es extraño ^que en las islas se ^hayan invertido muchos
millones para solucionar, solatnente en parte, el difí-
cil problema de los rie^os. Pero es de ad^mirar que
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toclo ello se ct^e^be únicam^ente al esfuerzo particul^ar, sidades de la planta y que los estiércoles n^^ se obtic-

pues el Estaclo no ^h^a contribuído aún, económ'.ca- nen en las ca^^tidacles necesarias, porque la^s fincas

mentc, a Ias obras iiidrá^ilicas del archipiélaáo. dedieaclas a plátanos no se prestan al sostenii^^icnto

Abonos.

cie ^anado.
Muchas son las fbrmulas de abonos ^mpleadas,

pero sólo inci^icai^emos la que durlntc lar^o tic^^^po

ver^imos recomendando con la aceptaciú^n cle los r^;;ri-

Se calcula en algo n^ás de 100.000 kil^os la masa cultores que la han cnsayacio:

F.l gr:andinso ^'ulie de la Orotuva, de clima y ce^etación Y^rupical, cerrado del Indo ^nr por el fantástico ,y n^-va^do macizu

del Teide (3.775 metros.)

vegetal pro^lucida en ^u^a hectárea cultivada de ^lá-

tano, en ^que se distribuye así:

Ks^os

Frutos (1.4HO racimos ^de un pe^so medio de 23,50
1<ilos cada i^no) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 34.7RO

Tallos, ^hojas, etc. (53 kilos por racimo). ... ... _. 75.440

(b'oto haena.)

Superfosfat^^^, de cal de^ ts^%^t^ por i(;^tl .. 35 por t^rt^
. ... ... ... ... . ^Suifato de amo^níaco 15 " '... ... ..

.. ... ... ... ...Nitrato ^de so^sa ... ... ... ... ?^ .,
,.

.
„ ,.

Sulfato dc pot^sa de 48/5t) ^por 1Q(?... , 3^

Total ... ... ... ... ... ... ... .. 100

Tntai, kilos... ... ... ... 113.22O Del abono compuest^ anterior se dan seis "en^ua-

n^das" por ai^o, cada dos meses apro^imadamentc,

Des^^u^s de muchos años de práctica, los cosechc- en la p^roporción de 1.000 kilos en cada vez ^^or hec-

ros estiman que para el sostenimiento ^de una buena tárea^. Además se est^rcolan los plantíos cn la pr^-

y constante producción, se precisa incor^orar al te- porción ^que le es p^osible al^ cultivador, no excedien-

rreno t^nos 6.000 kilos de diferentes fertilizantes ^quí- do de 15.000 kilos la canti^iad de estiércol corricnte-

^nicos, teniendo para ello en cuenta las propias nece- mente ^astada.
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Enfermedades.

Las plataueras sufren daños c1e al^unos insectos,

principalmentc de la "cochinilla hlanca" y la "horini-

ga ar^entina". La primera se combate cou caldos ni-
cutinaclos y la hormi^a con jarab^ arsenical.

En el Valle cle la Orotava se ha presentado hace

algunos años una enfermedad cripto^ámica, produci-
cla por un hou^o riel géuero Fitsari«n^, y favorecida

];eneral, las labores más pesaclas y las mujeres aque-

Ilas que requieren clclicacieza y esmcru c^^mu limpieza

c1c plantas, corte c1e florillas, etc.

I'or térrT^i^no medio, se emplean w^os 390 jornales

por hectárea y añu, cou uu valor cle 1.734 pesetas;

los hombres ganan ^ie seis a si^te p.setas, y las mu-

jeres tres. Las swnas invertidas auualmente en los

cultivos de plátano por el solo concepto de lus jor-
nales, se aproximan a 10 millon^es cic pesetas, a las

Las eaager^das pendientes ^ poco espesor de los terrenos esi gen cua^ntiosas obras ile roturación y a^bancalado.-Rambla

de Castro, Tenerife.
(Foto BaenaJ

por la acidez c1e al^unas tierras y al^w^as prácticas

de cultivo.

Convenciclos los a^ricultores clc ^clue a las diferen-

tes enfermedacies de las plantas precisa prestarles la

clebicla atención, en l^os cultivos cle pl^tanos se in-

vierter^ anualinente por hectárea imas 3;^0 pesetas

en la compra cle insecticidas y otros procluctos.
Circ^u^stancia cli^na c1e mencionarse es el hecho

cle que la mosea ^ie las fi-utas (Cercititis c'a^^itata) no

ataca al pl^tano.

Mano de obra.

La produccif^n cie ]^látanos requiere nwcha e ii^te-

ligente mano c1e obra. Los homhres practican, por lo

clue habría que añaclir el imp^orte cie I^^s empleados

en la formación cle fincas, ciiferentes ^^hras hiclráuli-

cas, faenas cle cmpaquetacio y de expvrtación.

Labores d:^^ersas del c^ultiuo.

Preparaelo y fertilizaclo el tcrreno, se procecle a la

planfación, colocancl^^ las plantas rn hoyos cle una

vara cuadrada por ^n^a de fondo, clistantes pur tér-

min^o medio tres nictros; coil lo quc el número ci^

acluéllas será c1e ^u^a 1.GC0 pon c^ctr'irea, tcnienclo
en cuenta el espacio ocupa<lo por senclcros y ac^-

quias. Como planta sc prcfi,^re la "caheza", formada
por el rizoma y parte inferior cle] tallo de los renue-

vos o"hijos" de al^;ún desarrollo.

174



ríCUltur` ' ^

^ T^

RE,GADIO

^N

CANARIAS

Presn de TaLodiu, cuyas aiguas rie-

ga.n Is custat de tia^ntri. Cruz de Tc-

ncrife.

(Fc^to A. lienítez.)

Uetallen dc nna, flnctt de plhtsnu c.^

(.ar:^chico.

(Foto A. Y,enítez. )

Perforando la roca en buscx de :igua par.L el rieRu.
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La buena época para hacer los plantíos es la com-

prendida cíe a^bril á agosto, segím t^ue las tierras sean

más ^o menos cáli^das. De los diez y ocho meses a los

dos años se inicia la producción, ^obteniéndose des-

pués, de un l^^odo continuado, unos 1.480 racimos

por hectárea y año. ^ ^

Las sucesivas labores culturales se reducen a las

principaLes siguientes:

Ríeg^s.-^Cada diez, doce o^quince días, con ex-

cepción de las épocas de lluvia.

Abonados.-Seis veces en el año, en la proporción
y cuantí^a ya indicada. A^demás una ^estercolada por

;ebrero. En los terrenos pobres en cal, se aprovecha
el otoño para incorporarles rmos 400 kilos de clicha

^ustancia.

Binas o c^av^rs ligeras.-Tienen por principal fina-

lidad destruir las malas hi^erbas y ciesmenuzar la
costra del terren^o.

L7eshijado.-Importante operación, por la ^cual
se suprimen los renuevos que se forman al pie de las

!^lantas, con excepción de uno solo, ^^por lo general el

más vigoroso y mejor situad^o con relación al orden

de la plantación, que será el sustituto que, con el tíem-
po, fructificará. También se suprimen las matas una

vcz que han rendido su racimo.

Corte d'^e fl^or^llas.-Llevada a cabo por obreras

provistas de pequeñas cuchillas afiladas, tiene por

finalidad evitar el "ahongaclo" de los dedos o plá-
tanos.

A^^licación de insecticidas.-Se pulverizan caldos
nicotinatios co^ntra la "cochinilla" y se colocan pe-
q^^ieñas porciones d^e jarabe arsenical en trozos de
hojas puestas al pie de las plantas para combatir la
"hormiga argentina".

Recolección. ^Continuada ^^para todo el año y por
espacio de muct^o tiempo; se reciuce a separar de las

plantas aqu^ellos racimos que han a!canzado su ^ies-

arrollo, pero de color verde aún, lo que no causa

ningún daño al fruto, y, en cam^bio, se presta mejor

para la exportación. EI número de racimos varía con

las lo^cal^idades y naturaÍeza de bos terr^enos; p^or tér-

mino medio es de 1.480, con ^un p^eso aproximado ^de

23 y meciio kilos cada uno.

i^eneficio.

Es muy variable, por la diversida^d de terrenos y

circu>>stancias. Sin embargo, pue^de establecerse ]a
cuenta resumen, por hectárea, siguiente:

GAS1'OS Pcs. tas.

1.-R^nta de la ti^erra desp^rovista ^de mejoras... ... 400
2. Amortizaci6n del capital invertido en la forma-

ción de huertas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 390
3. Valor del at;ua pa^ra los riegos... ... .. 3.fi0^O
4. ^Materias fertilizantes ... ... ... ... ... ... ... ... 2.560
5. Insecticidas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 350
6.-D^esgas^te y amortización de materiales... ... ... ^i5
7. P^o; jornales diversos ... ... ... ... ... ... ... ... 1.734
3. ^Gastos gen^crales de a^dministración, riesgos, i^m-

^^revisto^s y contri^bu^ciones ... ... ... ... ... ... ... 1.24^0
9. Intereses de los capitales circulantes ... ... ... 274

T o t al . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ^.573

PRODUCTOS

I.-Por ].480 racimos al ^precio ^medio de ]0 pe-
setas ^c/u . ... ... ... ... ... ... ... ... ... . .. 14.8(DO

Total ... ... ... ... ... ... ... ... 14.8^U0

RESUMEN

In^portan ^lo^ pro^d^uctos ... . .. ... ... ... ... ... ... ... 14.8^U^)
Importan lo^. ^^astos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...... IU.573

Be^zcficro ... ... ... ... ... 4.227
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Nuevas disposícíones de 1a Dírección
gene^al de Gana^:ería

Dice una rcciente orden minis-

terial que todo el gartado dc renta

y aves, existentes en los cstable-

cintientos nfici^ales agronrimicos,

debe ponerse inmediatantente a

dispnsición de la Dirección gene-
ral de Ganadería p^ara dar cum-
plimicnto al decreto de 8 de di-
ciembre or^Tarrizando los servicios

de dicha Dirección.
Y nosotr-os nos pcrmitirnns ob-

jetar: ^Se It^a m^editado bien esa
rnedida? ^Qué se pretende con ese

despojo? Porque no ntra- cosa sig-

nifica el hecho d,e pr-ivar de gana-
do de renta a las diversas esta-

ciones agropecuarias con quc

cuenta el servicío agronómico na-

cinnal, en las cuales, corno su

nnmbre indica, se estudian los

problernas del carnpo cn su indcs-

tructible integridad, buscando las
soluciones económica.s má5 favo-

rables en la armórtica explotación

de los vegetales y de los anintales.

Esta manera de concebir la ex-

plotación del suelo es general, uni-

versal, a tal extrenzo, que la ten-

dencia dc simultaraear "la labr°a^n-
zan con ln crianza", hast^a el líniite
posible, es ya un axioma que sólo

deja de reconacer nuestra Direc-
ción general de Ganadería.

El Gobierno debió comprender-

lo así cuando dictó un decreto, en
enern, creando una Co^r;tisión mix-
ta que debía proced'er ^^,principal-

ntente a delirnitar los_ campos de

activídad, en las f unciones públi-
cas, dc agrórtomos y a^^cterinariñs,

lo cual era tanto ^ corno^ acltxzitir que

la organización dada a los servi-

cios de ganaderia ,era discutib_'e y

cntraba en rcvisíón.

^Se ha cumplido ese decreto?

^Se ha pronrrncia.do e^n ^algún sen-

tido lrt citada Comisióh mixta?

Sabemos que na, pero ve^m^os con

sorpresa que uno d^e los ministros

que nvalaban con su firrna la alu-

dida disposición revisionista, da

órdenes concordantes con la des-

dichada organización actual, acep

tando como dc f initivo lo que está

oficia^rncnte en vias de discusión.

Prescindiendo de egoísmos de

clase qrte n.o nos cnnmueven y

mirando al interés nacional, rínico

norfe de nuestros comentarios,

creemos sinceramente que es ntrry

lamentable cuanto viene ocurrien-

do en^este asunto, ntovido eviden-

temente por la pasión más que por

la reflexión.

En cuarttas disposiciones ema-

nan dc la Dirección general de

Ganaderia, o son debidns a su

inspiración, se advierte, bajo la

capa dc la pretendida mejora de

servicios, una obsesión de desfruir

toda la obra pasada y de monopo-

lizarla para el porvenir-, vinculán-

dola en una clase pro f esíonal de-
terrninada, lo crral no concuerda

ciertarnente con el afán de reedifi-

carla con los mismos materiales

que han creado y poscert en la ac-

tualidad los elemenfos técnicos a

ctrya gestión ha estado confiado

hasta el r^resente el f omento pe-

cuario. ^

^ Cree e! seitor minist.rp de Agri-

;e^^rícultur^

cultura que las Estacinnes agro-

pecuarias podrán tener apreciable

eficacia una vez desposeídas del

ganado? ^Será acaso ntayor la

yue rindan esas Estaciones pecua-

rias regionales que van a crearse,

a base del mismo ganadn que hoy

tienen las que s.e destruyen, pero

desligadas en absnluto del aspec-

to agr-icola? ^No será ésta, que no

La otra, la verdcdercr desarticula-

ción?

Son muchns y de ntuy variada

procedencia los testinzonios que

vamos conociendo opu.estos en

absolcrto a l!! nrganización que se

está dando a las cuestiones gana-

d eras desde las es f eras o f iciales,

figurando oor cierto, cntre los rnás

expresivos, algunos suscritos por

distinguídos veterinarios. Ello nos

mueve a hacernos ecn en estas li-

neas de tal corriente de opinión,

con f iando que será atendida por

el Poder público, obligado en es-

tos montentos, más que nunca, a

no imponer nuevos y cua^ntinsos

sacri f icios al país cnn tan esca-

sas probabilidades de éxito.

.- .^^.^^.^_^..^--^.^-^.

^1 Crédito agrícola
Quisiéramos que nrrestros go-

bernantes rrneditasen sobre la si-

trración actu,al del campo qtre, te-

rriblemente emp^obrecido, acude

pidiendo cbamo^roso ^a sus dirigen-

tes un poco de dinero prest^ado,

para ir pali^ando su situ^,ación de

angustia. Cerca de trescientas so-

licitud^es de esta clase llegaron

dru•ante la pasada semAna al Ser--

vicio Naci^n^al de Crédito Agrí-
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cola, demandando, en junto, pe-
setas 1.200.000.

Pero este organismo creditual

del Estado está absolutamente

exftausto. La crisis económica de

España, más honda, más tenaz en

el labrantío, ha detenido la mar-

cha regularizada de sus présta-

nTOS en rotación, y el Servicio Na-

cional de Crédito Agrícola se ha

visto c n la n.ecesidad de conceder

nunterosas prór-rogas extraordina-

rias; y eran los cobros provisional-

mente alargados, e1 fondo con qué

contaba hoy para efectuar mcevas

prestaciones. El citado Seri^icio de

Crédito no tiene dinero y los la-

bradnres lo precisan. ^Qué hacer?

El Decreto=ley que Ileva fecha
de 30 de noviembre de 1929, am-
plió a 35.000.000 de pesetas los
25.000.000 que por otro Decreto
de 1926 destináranse a tales fines.
Pero el Ministerio de Hacienda ha
venido desentendiéndose de tal
obligación, con una tenacid^ad qcre

no han de agradecerle en el terraz-

go. Se deben, pues, al Servicio

Nacional de Crédito Agricola 10
míllones de pesetas, de los cuales

ha pedido cinco míllones al mirtis-

tro de Agrieultura la Junta que re-

gula dic/2a entidad, con el fin de

atender los menesteres más aprc-

miantes. Y bien estará traer a

cuenta que tal empleo de numera-

rio es ntagnificamente remunera-

dor para el Estado prestamista; y

que los prestatarios vienen pagan-

do puntual y voluntariamente,

hásta cl momento actual de aguda

excepción, que ha obligado a las

demoras aniedichas.

Unimos nuestros ruegos a los

que la Junta acaba de dirigir al

'ministro correspondiente, y e:spe-

ramos Ilenos de confianza que se-

rán atendidos. Porque dar dinero
al Servicio Nacional de Crédifn

Agricola es tan buen negocio para

el Erario público como fabricar urt

pantano o abrir un canal de riego.

.^^.^^..--^.^_.....^--^.^--^•_-^.- -.^-^.^--^•- -..--.r.

^l presupuesto de1 Mínísterío de
Agricultura

Parecia natural que la creación
del Minísteri,o de Agrícultura sig-
ni f icaría una recti f icación en la
política seguida hasta ahora
en esta ramcr de la producción

nacional, y aunaue los monzentos

no son los más propicios para

acometer plen.amentc lry organiza-

ción necesaria, si se podria espe-

rar que a los servicios considera-•

dos de máxinTa utilídad se les pu-

siera en coridiciones de dar un

m^ryor rendimiento que el que ac-

tcralmente proporcionan.

Recientes rún lcts manifestacio-

n.es d^el señor Ministro de Agricul-

tura, encomiando al país la im-

portancia inntensa de la labor de
las Gran jas agrícolas, al hablar

de In próxíma instalación de una

de ellas en Murci.a, no puede ex-

plic.arse cómo en el presupuesto

pres.entado siguen estos Centros

can do^taciorz^es que imposibili^tan

su funcionamiento útil, siendo
preferible su desaparición a la vi-
da lánguida que han de llevar.

Pero queremos hacer resaltar,
para conocimiento del país agri-
cultor, la distinta norma seguida
dentro del Minisflerio, al confec-
cionar los presupuestos de los di-
ferentes servicios pue de él de-
penden.

Se tenían noticias del espíritu

de economia, más bien de sacrifi-
cio, que informab^a ln redacción

de los mismos ^^ se esperaba su
publicación con ln entereza con

que se sop^orta el rigor d,e una car-

ga pesada, pero justa. EI estado

del Erario lo necesitaba y la salud

del país lo exigia. Pero he aquí

que sale c la luz pública el proyec-

to de presupuesto para los tres tri-

rnestres restantes del aña en cur-

so, y las Direcciones generales de

Agrlcultura, Minas y Montes apa-

recen con baja (la de Agr-icultura,
de unos 4.000.000 de pesetas) en
su consignación. En la Dirección
de Agrícultura se suprímen servi-
cios como el Instituto de Investi-
gaciones Agronómicas y el de
Agregndos n. las Embajadas, v o
otros se les reduce la c^onsigna-
ción, ya de siempre exígua, y más
ahora que, con ntotivo de la'situa-
ción actual dc lrs cuestiones
agrosociales, han sido mcry recar-
gados de trabajo.

Todo esto parece informado

por un espiritu de ^ec^onomía, mal

entendida ' desde luego, y puede

encontrársele explicación en cir-

crrnstancias de gran estrechez

económica. Pero lo quc en mane-

na alguna se justifica, nrás que

con un criterio partidista absur-

do, es que a la vez que a la Di-

rección g,eneral de Agricultura

se aplica un plan de economias

que atenta al buen funciona-

micnto de los servicios a ella

afectos, dentro del mismo De-

partamento ministerial se hayan

seguido eriterios distintos y aun

diametralmente opuestos; hasta

ed punto, que f iguran con au-

mento, y considerable, en su

dotación las Direcciones de Co-

mcrcio e Indctstría, y no diga-

nzos nada de !n de Ganaderia,

donde se crean nuevos seri^icios y

se dotan y amplían to.dos con ttna

esplendidez de la que pueden dar

idea las 600.000 pesetas para re-

compensar h'Irbor social de los

veterinarios municipales, entre

otra partidas.

No acertamos a explicarnos sa-

tis f actoriamente aue, en asunto

qeie por su trascendencia debe es-
tar fuern de toda infhteneia per-

snnal y de clase, se deje sentir tan

de cerca el aspecto pOIÍtICO, de

que nos ncupamos al principio de

esta sección.
Ya suponemos que el señor Mi-

nistro de Agricultura no puede

descendcr r detalles, y cllo expli-

ca los graves defectos y contra-

dicciones que acusa el presupues-

to de stt delrartamento.
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I,as •ob^as ptXblícas y 1a ^efo^xna ag^a^ia

Con estos títulos, y tomado del
diario macírileño "Luz", pl(blic'a
AGRICULTURA Un artiCUlO qUe nle
sugiere algunas consideracicne^
que voy sencillamente a expon^^.

El leif motiv ^de ^este ^escrito
puede condensarse en el siguie :te
párrafo: Las Confedera:wncs
padecían y padecen una en f errze-
dad que ern ln "cernentación'', un
afán inmoderado construetil^r^, c71:e
no tienc otro origen ni otra causa
que ésta, senciila y clara: yl^e han
confccndido et mectio con el fin,
creyend^ qcre su nlisión era c,^ns-
truir y construir, cuando lo pri-
n^or•dial y csencial es re;-tr y re-
gar.

Esta manera de e^?t:,^car el pro-
blema me produce ut^a do^ble im-
presión: en primcr lugar, siento
desilusión y pena _• m? pregttnto
si todo lo que se ha hablado y es-
crito 11a si.do ir:e': ^.z y estaremos
cundenados a di^^,^:t; ^ siempre ^las
n;is.mas cosas; p^- ^, por otra par-
te, al re^procíucirse un ^^lisco de ha-
ce medio sig!o, me ^i.^nt^ re^u ^.-
necido y trans;^c:rtado a la ^pnca
en que st^ tratabz^a, con ^1'1n eniu-
siasmo, las c•,^stiones cie riegoç,
comentando ln; brillante^ escritos
cie Costa.

Ya entonc^^ (^ : c^a el año 1880)
sc cl^cía ql:e pre.+omir:aba en la
c.^.ntpaña la téc,.i ^•c hidr^zulica, y
no era verda^t, v ahr^r3 lo es me-
nos, porque obe^i c'rndo las r^^n-
federaciones a una organización
más vasta, lo abarcan todo: tie-
nen jtmtas sociales, granjas ^ es-
taciones agrícolas, han celebrado
Exposiciones de maquinaria, han
abordado e] problema de la repo-
blación forestal, el sanitario, et-
cétera; es decir, todo lo contrario
del exclusivismo que se cienuncia
en el artículo de "Luz".

Nues^tra legislación t a m p o c o
adojece del defecto :ie no ;^reecu-
parse dc que se riegcte: e_I nrtículo
197 de la vigente Ley de Aguas
estal^lece el derecho ^: exp rnpiar
como de secano la finca ct:yo due-
ño rehuse pagar el c,non ;?e riego.

Este precepto tiene antecedeu-
tes muy antiguos: procede de unas
Contes celebradas en Mor:zót: en
el reinado dé Felipe II, y se i^;clu-
yó tam^bién en los usajes d^ Cata-
luña, de ,manera que hac;,̂ siglos
que nuestros legisladores ^^ pre-
ocupaban de que no resulta5en in-
eficaces las obras de riego por
apatía de los propietarios.

La legislación vigente prescribe
que para o^btener subvención del
Estado han de comprome^terse ]os
propietarios de más de ila ^mitad de
la zona regable. Este compromiso
está avalado por los desemi^olsos
que hacen dichos propietarios,
porque realmente las obras se eje-
cutan por los regantes, con auxilio
del Estado.

Por último, las Confedera►io-
nes se llamaban sindicales, por-
que estaban integradas por sin-
dicatos, y estos sindicatos son de
regantes, de mocio que debe su-
ponerŭe que las obras se constru-
yen para regar.

No hay razón, por lo tanto, pa-
ra la con f usa e inversa política
técnica que se supone, due, de
existir, sería imputabl^ a los re-
gantes que, retmidos en Asamblea,
discuten y aprueban los planes
que han de someterse a la apro-
hación del Gobierno.

No dudo que exista e] caso que
se indica en el artículo, pero no
com^prencío por qué no se ]e na
aplicado ^el art. 197 de ^la Ley de
Aguas, con lo que el Estado hu-
biera ^hecho un buen negocio. Gon-

viene concrc^tar la im^portancia y
circunstancias de es^,te caso, para
tratar de evitar que se repita.

No s^é lo que ocurrirá en otras
comarcas, pero puedo c^rttficar
que en la cucnca del Ebro las
o^bras hi^dráulicas, ^por efecto ^de
los obstáculos tradicionales que
ha^n padecido, han Il^e^ado siempre
retrasadas, con relación a las as-
piraciones de los futuros regantes,
lo ^que ha ^provocado numerosas
protestas de los interesados. Es
decir, ^que es^ta^ban preparacios los
bueyes antes de estar la carrc^ta en
con^diciones ^de prestar s^^rvtcio.

Hechas e s t a s o^bsetvaciones,
tengo mucho gusto en reconocér
qu^e el res^to del artículu esi<'̂  bien
orientado. ^)ue ha sicio un ac:erto
el nombrarniento del señor Ric1, ue-
jo para asesor del Ministro de
O^bras Públicas, ^por szr ui^ I^^^e-
niero muy completo, c^n^o sc ^re-
quiere para resolver tan ^omhlica-
do pro^blema. C^ue. rne consta que
e s t á perf^ectamente plc:parado,
porque ha tenido ]a detf^re^tcia
(que le agradezco mucho) ,le ex-
ponerme sus plintos ^de vistl, y
que si le ^clan ^mi^mbres y tie^til^o te-
solverá el problema abarcanr!n to-
dos sus aspectos.

Ya ^en otra ocasión ditr ^n las
columnas de AGRtcuLTUR,a yuc te-
niendo una ley de protección a la ,
industria, que llega a conc:^ier ga-
rantías de interés, hab^ién^;use c:^n-
cedido un anticipo reintegrable a
la Prensa y subvencionado las ca-
sas ^baratas y la casa de la F'rcn-
sa, tiene tam^bién derecho la A^ri^-
cultura a^que se la atienda.

Precisamente no pide otr^ cesa,
si^no disfrutar del mis^^uo tra ro que
se otorga a la Industria. -- E(
Marqués de Legarda.
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^11I Congreso Nacíonal Rernolacliero
y I de Plan.tas Ind-o.stríales

Hemos recibi^do el siguiente ^ma-
nifiesto:

"I a Unión de Remolachero^s y
Cañeras Espail^oles, en ^oo^la^bo^ra-
ción con otras entidades agrarias
y e.conómicas, va a celebrar el II
Congreso Nacional Remolachero
y I de Plantas Industrial^es.

Pond^erar la importancia del ci-
ta^do Congr^eso resultaría tarea
inútil, ya que 'hoy ocupan el plano
d^e la a^ctualidad los pro^b^l^e^mas
econó^mi^cos ^e^n gerl^^era^l, y si^alg^u-
larmente los agra^r.ios, reclamari-
do acuciosamente solueiones jus-
tas y estables.

La economía naciona^l en sus
com^plejas ^moti^ali^dad^es; las cara^c-
terísticas propias de las agricul-
turas regionales; las cuestiones
finan:cieras, arancelarias, ^de tribu-
to^s; ^la pu^esta ^ea^ ^ma^roha d^e las
nu^evas zonas regables en relación
con los rega^díos actuales; los cul-
tivos propios de éstas y los que
habrán de Ilevarse a aduéllos; los
aspectos técnico, económico y co-
mercial, j,urídico y social de los
dichas cultivos, hasta ^la misma
política agraria y econámica que
habría de desarrollarse, son tados
y cua^lqu^iera dti ello^s ^^m^o^tivos so-
brados para acreditar un Con-
greso.

Esa su variedad de motivo^s y
fines reclama el interés y la cala-
boración de totios. En pri,mer ltr-

gar, de las Asociaciones agrarias,
genui,nas re!presentantes de ^los ^in-
tereses que se ^debaten; de ^las
grandes e^mpresas ind^ustriales; d^e
las enti^dades dedicaclas al co^mer-
cio; de las mismas agrupaciones
d^e carácter públi^co: D^iputacio^ne^s,
Ayun^ta,mientos, ^Cámaras oficiales,
atentas a cuantc sea y signifique
estudio, regulacicín y ord^enamien-
to de la riqueza naciana^l.

Y a^ello tiende el II Congreso
Nacionad Remolachero y I de
I'lantas Industriales que se cele-
brará en Grana^da del 5 al 12 de
mayo ^p,róx^imo, y por ^ello recaba,
solicita y confía merecer la eola-
boración de tod^as: cIe 9as enti^da-
de^s y de ^l^o^s ^particu^lares.

Los mis^mos instantes por que
a^ctualm^ente atraviesa la ecorromía
española aconsej.an la celebrac^ión
y opartunidad del anencio^nado
oertamen. La ^obl^igación ^qu^e to^do^s
l^o^s ^españoles ^tcal^em^os d^e ^coo^pe-
^rar al ^esp^l^en^d^or ^patri^o, ordenand^o
y regudando sus fuentes ^de rique-
za, n^os marca el camino ^íe la ^co-
aperación en el rep^etido Can-
greso.

Go^ntand^a ^co^n ^ella, ca^b^e ^confiar
en el éxito d:e la ^e^m^presa y^d^e la
idea patriáti^ca que nos guía.

E1 Pre^si^dente, Jenaro^ Poza; ^e^l
Secretario general, José María
Hueso."

Cursíllo de Arborícult^xra frutal
La Socíedad Nacional de Hor-

ticultura de España ^ha organiza-
do un cursillo Ureve e intensivo so-
bre arboricultura frutal, que tuvo
lugar en ]a Especial de Ingenieros
Agrónomos, cuyos locales y ca^n-
pos de prácticas fueron cedidos
para tal fin por su claustro de
profesores, representados por el
actual Dire^ctor.

La duración cie estas enseñan-
zas ha sido de una semana, ^ha-
biéndose verificado su inaugura-
ción el lunes 15 de febrero, a las
tres y media de la tarde, bajo ]a
presidencia del Director de dicha
Escuela y del Presidente cie la So-
ciedad organizadora del cursillo.

La primera de dichas persona-
lidades dirigió un saludo a]os se-

ñores matriculados en esa ense-
ñanza, y a todas los asistentes al
acto en general, haciendo resaltar
la importancia de estos cursos pa-
ra el ^progreso pa^trio, y fijándose
en el tema objeto de las enseñan-
zas qu^ a continuación i^ban a co-
menzar, hizo atinadas observacío-
nes respecto a la riqueza qu:; en
este momento represen#aba para
España la arboricultura frutal, de-
duciendo d^e ellas ^la aportunidad
con que la Sociedad Nacional de
Horticultura ha^bía escogido el
rnomento para divulgar estos co-
nocimientos tan útiles y necesa-
rios. Ter.minó con eiocuentes pa-
labras ofre^ciendo a todos su co-
laboración entusiasta a esta obra
de cultura, así como la d:, los de-

unás Ingenieros profesores que con
él forman el claustro de la Escue-
la y poniendo a disposición de to-
dos, los locales, el material de en-
serianza y los campos ^de prácti-
cas que están bajo su dirección.

A continuación, ^el preside^nte de
la Soci^edad or^anizadora d^e{ cur-
so, Sr. Picaza, leyó unas cuartillas
en las que expuso la idea que per-
seguía con este cursillo y.con los
qu^e le seguirían referentes a en-
fermedades de las plantas y a flo-
ricultura, ^hacienc.lo después un cá-
^lido elogio cíel árbol frutal y de la
fruta en sus diyersas aplicaciones.

Despúés el Ingeniero Agróno-
mo, profesor de arboricultura de
la Escuela Especial del Cuerpo,
don Antonio Esteban ^de Faura,
encargado por ]a Sociedad de
dar estas enseñanzas, dió su pri-
mera conferencia, que con arreglo
a] programa arwnciado, versó so-
bre la plantación de árboles, fi-

jándose principalmente en la efec-
tuada por hoyos y dando toda
clase de detalles prácticos, tanto
de la manera de llevarla a cabo
como de las condiciones que debe
reunir la planta.

A1 día s}guiente, martes, se co-
menzó ^por efectuar en los campos
de ens,eñanza de la Escuela unas
prácticas refer^ntes a plantación
y abono de frutales, y a continua-
ción el Sr. Esteban de Faura
desarrolló la segunda conf^rencia,
en la que trató de los cuidados in-
rn^ediatos qu^e requi^eren ^los ár^bo-
les recién plantados, cie las labo-
res y riegos ^qu^^e en ^general deben
darse a los frutales , y por último,
de los abonos, dando para ello
unas cuantos fórmulas prácticas,
en ]as ^que tuvo en cu^enta las apli-
caciones más corrientes.

En ^el tercer día d^e este cursillo
se hicieron a primera ,hora ^prácti-
cas ^de injertos, y después se ^dió
la parte oral referente al mismo
asunto, haciéndose resaltar la im-
portancia de esta operación y cian-
do las razones ^por ^las que se li-
mitaba a tratar solamente ^cie dos
injertos ^de ihendedura o cachado^s
y d^e yema, ]os cuales describió
con todo detal}e.

Durante el cuarto día se hicie-
ron prácticas de reconocimiento
sab^re planta viva, d^e los diferen-
tes órganos de madera y fruto que
constituyen los árboles frutal-°s, y
ctes^pu^és, al desarro^llar ^la ^confe-
rencia correspont:iente, ^explicó ^ed
diferente papel que eso^s órganos
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desenrpcriali en la vida del árbol,
terrninando ese día ^con un resu-
men de los princilaales conoci-
mientos en qrle se basa la poda
en todos sus aspectos.

A1 clía siguiente se hicieran ^pri-
ntero prácticas de poda de forma-
ción en los difer^ntes árbole^s que
para este objeto se habían reser-
vado, y después el profesor d^iser-

mostrando al mism:o tiempo su
profundo agradecimiento a 7a So-
ciedad organizadora del cursillo.

En la sesión de clausura hicie-
a^on uso de la palabra el Director
de la Escuela, Sr. Benaiges, y el
Presiciente ^de la Sociedad Nacio-
nal de Horticultura; Sr. Picaza.

La matrícula para este cursillo
ha sido de 86 ,personas, entre las

no, con miras a si es apropia^d^o
para el comcrcio interior o para
la exportación, teniendo en cuen-
ta las variadas exigencias cíe los
distintos países importadores.

Este curso, cuya duració^n será
de cuatro semanas, dará comiert-
zo ^e] 18 de a^bril próximo.

La insca^ip^ción, reglamento,
programa y d^emás concíiciones
pueden solicitarse de don Cristó-
ba] Mestre, Ingeniero Director del
referido Centro.

CONFERENCIAS

Almm^or del cnrsillo de arboricultura fivtal, cmi el profesor, señor Esteban
de Faura, en una clase,prfictica.

tó sabre poda d^ formación y po-
cla de fructificación, señalando la
importancia de ambas y los aspec-
tos principales qu^e^ en ^ellas dehen
tenerse en cuenta. Por t'rltimo, y
con auxilio del apa^rato de pro-
yecciones, ^les mostró fotografías
de diversos á rboles frutales poda-
dOS ell t01'rlla.

E1 írltimo día, sexto ^ del cursillo,
primcro ^prácticas de poda ^ie fruc-
tificación de árboles, y después,
co^n e1 auxilio ^del epidiasco^po, se
dieron a conocer difierentes dispo-
siciones c1^^ jardinés fruta^l^es, se-
gím se tratara d:e ^cultivo extensi-
vo, intensivo, casero o de lujo.
Ter^minó ^el señor Es^tei^an de Fau-
ra ^por ^ ciar ^^las gracias a los asis-
tentes al ^cursillo por la asiduida^d
y^el interés con ^qu^e le ^ha^bían s^^^-
guido^ ^en ^sus discrtaciones, y d^e-

que figuraban una muy numerosa
representacibn ciel L^ello sexo. Y es
que cada vez estas enseñanzas se
van haciendo más necesarias,
si^endo buena ^ prue^ba de ello ^el
número y la calidad d^e las perso-
nas qu^e han acudi^^d^^o a este pri-
mer llamami^ento. Es, por tanto,
indispensable, que bien por esta
Soci^edad ^que ,ha teni^^d^o el acierto
de organizar este primer cui^sillo
de a.rboricultura frutal, o bien por
otras en,tidad^es o el Estado, se re-
pitan estas ^enseñanzas, despla-
zándolas además a los puntos en
que este cultivo tiene más impor-
tancia, ya ^qu^e ^no todas las perso-
nas que están interesadas en es-
tos conocimientos pueden, en tul
momento, abandonar sus ocupa-
ciones.

Curso de análísis cornerciales de vi^os
La Estación de Viticultura y bles para la determinación de los

Erlología de Villafrarlca del Pa- principales componentes de los
nadés dará tm curso práctico de vinos.
análisis colnerciales de vinos, en b) La investigación cíe su pu-
el cual se ex^pondrán en hreve reza o de su adulteración.
tiempo: c) E1 reconocimiento de las

a) Las prácticas indispensa- características quími^cas de un vi-

«^lectrificación ru>ral»

El día 15 de febrero, y^en cl lo-
cal del Insti^tuto de Ingenieros Ci-
viles ^de España, ^desarrolló ante
numeroso y selecto atrcíitorio^, el
Ingeniero agrónomo, Presidente
del rnismo, don José María Mar-
chesi, su antu^ciada conferencia
so^bre tema tan sug^estivo y de ac-
tuali^dad co^no la "El^ctrificación
rural".

Comenzó su disertación con la
exposición general ^de] es^tado en
CIUe Se e^nCUelltl'all actnaínlente las

aplicaciones de la electricidad al
desarrollo funcional y ferlómenos
de electrofisiología vegetal, rese-
ñando los resultados tanto ^positi-
vos como negativos obtenidos has-
ta hoy día con estos estudios, cíes-
de los fenómenos cíe electronastia
o variacior^es dcl estado tensio-
nal interior ^hasta ^los fenómenos de
fotosíntesis o acción ^de la ilumi-
nación artificial sobre el cultivo,
especial^mente en el forzado y^en la
floricultura, citando las experien-
cias de Klein y Sv^en-Oderz en Sue-
cia, y las del Profesor Rooden-
burg en Holanda, mencionando
también a título interesante los
trabajo^s ^cle creación de nuevas
variedades ^que obtiene Alberto
Pirovani, sometiendo el p^olen de
las flores a la acción de un campo
eléctrico.

Pasó ^despu^s a ^desarrollar ]a
parte fwlda^rnental de su ^diserta-
ción, con ]a descri^pción y estudio
com^pleto de la aplicación de la
energía ^eléctrica como fuerza n^lo-
triz en la ejecucicín de labores :pro-
fun^da^s prepara^torias, i^ndispensa-
ble, a juicio del conferenciante,
para poder aunlerrtar y ase{^urar ^la
cosecha de nuestros cereales de se-
cano. En un ^deteni:do estudio to-
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mando coma ejemplo la región va-
Ilisoletana, llegó a la conclusión
de acuerdo con experiencias r^^ali-
zadas en otros países, especial-
mente eu Norteamérica, d^ que
^ma profundización o aumento de
quince centimetros en aquélla,
equivalen en dicha región a 160
milímetros ^d^e agua, es decir, lo su-
ficiente ^para aumentar la cosecha
cereal ^en ^un 20 ^por 10^0 y asegu-
rarla la tnayor parte de los ailos.
Estos resultacios, en un país que
dispone con tal abundancia ^ie
energía eléctrica como el nuestro,
no ^puede conseguirse económ;ca-
mente más que con el etectror,zo-
tocultivo, cuyos ^liferentes mode-
los de e^quipos, desde el gigantes-
co ^de 150 1-íP., ^hasta el minúsculo
hortícola de 10 HP., fueron pro-
vectados ^^por el ^disertani,; en tra
films interesantísimos, cedidos a
este efecto por la Socieda^i Brown
Boveri.

Terminó su brillante ccnfe.en-
cia el disertante con un estu^^lio
comparativo econó^mico de la labor
elé^ctrica, y tma exposición del ac-
tual desarrollo del elect,-om^rocul-
tivo en Francia, donde el Crédi.to
Agrícola lleva pr^^ta^ios des^te el
año 1923 una su^na r_i^ 1.400 mi-
llones de francos, a'as Caopera-
tivas y Siudicato^ :1.^ electrifica-
ción rural, siencio de .tes^^ar que
estas orien^tacion^s fueran rec^^gi-
das por ^el Gobierno para des-
arrollar en España factor de tal
irnportancia en la explotación del
agro nacioi^ai.

Al finalizar la ^enier^nc^a, el
scñor Marchesi e^cr^clró m^^chos
aplausos de cuant^^s asist`.::rcn z
su interesante ^i,^ertació7.

del suelo español. Citó la labor
de algunas de las más relevantes
figuras de la técnica agrícola y el
vigoroso empuje que en los últi-
mos treinta años se nota en el cul-
tivo, la ganadería, inseparable de
éste, y en las industrias deriva-
das. Después de exponer la mar-
cha ascendente de estas riquezas
y hacer un análisis de la actual
crisis que la interrumpe, trazó las
normas para poder desarrollar

con benef;cio nacional la futura
gestión de la econo-mía agrícola,
basadas e11 la colaboración fran-
ca, sin dominaciones injustas, en-
tre productores y elernentos téc-
nicos, alentando a la juventud
agrícola a coritinuar la prestigio-
sa tradición ^que le ha sido legada.

Terminada la conferencia, el
señor Soroa fué muy aplaudido y
felicitado por los concurrent^s al
acto, que fueron muy numerosos.

«I,a técníca agríco-
Ia ^ Ia econornía

española»
La Asociación de Alumnos de

]a Escuela Profesional de Peritos
Agrícolas ha organizado un curso
de conferencias, que acaba de
inaugurarse con la del Ingeniero
Agróno^mo, Secretario del Institu-
to Nacional Agronómico, don José
María de Soroa, quien disertó so-
bre el tema "Cometido de la téc-
nica agrícola en la futura econo-
^nía española".

Expuso la transformación ope-
rada, merced a los adelantos
agronómicos, en la explotación

I,a vaca «Ge^t^rYxd» bate el «record»
rnundial en p^odtxcción de ^n.anteca

Las producciones máximas de
leche y grasa, comprobadas ofi-
ciaLmente por el Registro A,meri-
cano ^de Records, son las siguien-
tes:

En 365 días la vaca "Segi ► Pi,e-
te^rtj^e Pros^pekt", 16.956 kilogra-
mos de leGhe, 3,1 por 100 = 526
kilogra^mos de grasa.

En 365 día^s la vaca "Dekol

En 365 ^días la vaca colorada
de Silesia "Veibchen", descem.dien-
te d^el toro frisón "Barbarrosa",
15.665 kílogramos de lec^he, 3,72
por 100 = 583 kilogramos de
grasa.

En cuanto al "record" aficia]
de leche los americanos supera-
ban a los alemanes en 1.300 kilo-
gramos de ^leche en números re-

"Gertrud", v^ca que ha Uatido er "receord" mundial ^le produceión de manteca.

Plus Segis Dixie", 15.180 kilo-
gratnos de leahe, 4,03 por 100
= 612,1 kilogramos de grasa.

En 305 días la vaca "Graham-
holm Colantha Segis M a i d"
14.598 kilogramos de leche, 3,03
por 100 = 442,4 kilogramos de
grasa.

Las producciones máximas del
Libro Alemán de Records bovi,nos
de producción son:

En 365 días la vaca de Prusia
Orienta] "Brosche" (" record" ale-
mán actual), 11.030 lcilogramos
de leche, 5,51 por 100 = 608 ki-
logramos de grasa.

dondos, y en cuanto al "record"
oficial d^e grasa en cuatro kilogra-
mos solamente.

La vaca premiada de Frisia
Oriental, "Gertrud", acaba de ba-
tir, co^n 13.819 kilogramos de le-
che, 4,44 por 100 = 613,1 kilo-
gramos de grasa, a la campeona
de "^Ko^l Plus Segis Dixie", en un
kilogramo de grasa en 365 días.

La vaca "Gertrud", 131.182,
nacida el 10-IV-1921, criada por
G. Toben, Poggenkrug (distrito
de Wittmund), se ha desarrollado
en tierra de clase inferior, puesta
en cultivo por su actual propie-
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tario, y fia llegado a esta produ^c-
ción en las Ilanuras arenosas de la
Frisia Oriental.

"Eka", 49.399, madre de "Ger-
tr-ud", no ^pudo ser controlada du-
ran^te '^los años de guerra; ^pero ^e^n
cambio la hija de "Bo^naparte",
"Gertrucl", ^produjo en cuatro
años, 1926-29, un promedio de
6.266 kilogramos de leche, 3,57
por 10^0 = 224 kilogramos de
grasa, ^manifestando una ca^paci-
dad de producción poco comírn.

"Gertrud" parió el 12 de mayo
de 1930, época desfavora^b^le para
lbegar a un el^evado "record" de
produ^cción, c imn^ediata^,rnente des-
pués ^del parto se le declaró vio-
lenta fiebre. Curada ésta, dicha
vaca, de nuevc atros ^de edad, pro-
dujo, ^pas^tando en tierras areno-
sas, más de 40 kilogramos de le-
ch^e diarios durante muchos ^meses,
y aún el ír'Itimo control se mantu-
vo en 36,8 kilograrnos de leche.

"Gertrud" es una vaca fina, de
terreno árido, ^de 600 ki'logramos
de peso, dotada de un ^cuerho pro-
fundo; con excelente u'b^re, sólida-
mente suspendida; reíule un tem-
p^eramento vivaz, con un apetito
insaciab'le.

Su gran producción río le per-
mi^tió el engorde ^por muy abu^n-
dante qu^e f^^ué la alimentación.

"Gertrud" no ^pudo ser presen-
tada en la Exposición de Hanno-
ver a causa de^l estado físico en
qu^e ^se ^encontraba, ^pro^du^cido por
la prolongada ]actancia. En cam-
bi^o su ni^eto, "Land^her^rn"'36.Oa0,
q-ue ^corrquistó el primer ^premio, y
su hijo "Lorenz", 36.351, que con-
quistó e'1 segundo, atestiguan la
extraordinaria capacidad h^ered^^i-
taria de esta notable vaca leo.hera.

La fotografía adjunta mues-
tra Ila ^profrm^didad ^d^el tronco, ca-
rácter rnuy acusado en las vacas
campeonas.

Alurnnos de 1a E,scuela de Peritos
Agrícolas

Excursión práctica. posee la Sociedaci General Az2rca-
rera de España, presenciando con

Corno complemento de las ex- todo detenimiento las distintas fa-
plicaciones y experímentos reali- ses de dicha tecnología y recibien-

Los alumnos do Peritos agricolas y profesores que les acompañaron
visíta a la ffibrica de azúear de Aranjuez.

zados en la Escuela Profesional
de Peritos Agrícolas, los alumnos
de segundo cíu•so de la misma, de
la asignatura de Industrias, han
realizado, acompañados de sus
profesores, ^don José María de So-
roa y don Francisco Crespo, una
visita a la fábrica que en Aranjuez

en la

do del ingeniero agrónomo de la
Sociedad y profesor ^de la Escuela
de Agricultura, don Jesírs Fernán-
dez Montes; del director de la fá-
brica, señor Meroño, y de los de-
más elementos directivos, toda
clase de informaciones.

La excursión resultó, por tanto,

►nuy útil, y^de c11a regresaron los
alu:mnos muy satisfechos y anima-
dos a ^que ^p^rosigan con ^el mismo
interés prácticas si^nilares.

VARIAS NOTAS

Alirnentacíón anirnal

Se ha publi^cado en la Prensa la si-
^uiente nota:

"A'1 crearse la Direccibn ^eneral de
Gana^denía e Industrias Pecuárias se tu-
vo e7 ^cuenta ^la necesidad de tm or!^^a-
nisn^o ^destina-d^o a estudi^^►r y resolver

los proble ►nas ^estrictam^ente técnicos
que plantea la reali^dad de la ganadería
hispánica. Esta misitin const^ituye la la-
bor a^desarr^allar ^por el Instituto de
Biolo^ía Ani^mal en sus diversas sec-

ciones.
No obsta^rntc los mí► ]ti^,ples ir^corrvc-

nientes surgidos, hoy podemos ya ofre-
cer a los ganaderos el servicio de aná-
lisis ^d:e alimentos^, cuya fi.nalidad es do-
tar a nuestro pucblo de unas tablas de
rac^o^naani^ento con valores de la com-
pos^ición ^d^e los pro^duetos dc nuestro
suelo.

Es de lógica clementál comprender
que las cifras que nos dciti los quími-
cos alemanes, por ejemh}o, correspon-
den a los ali^mentos que se encuentran
en sn mercado, y q ►^re generalmente no
correspon^dcn a la co^mposicitin de los
pro^ducidos en España. Estas cifras,
erróneas para nuestros produ^ctos, son
causa de raci^ones mal calcula^das y de
perjuicios evidentes. La Direcc^^ión ge-
neral de Ga^naidería, ip^or su Institu^to
de Biolo,^^ía, aspira a^Ilenar este hueco
cn nuestra e^conomía gana^lera. Para
e^^llo solic^ita la colabora^ción ^l^e agri-
cultores y^;anade^ros, consistente en el
envío de muestras de alimentc^s al Ins-
tituto de Biología Anima'l."

:F 9: k

La Asocia:cibn Nacional de Inrenieros
At;róno^mos nos rue^a la publica^ción
de esta nota, rela^tiva al mis^mo asunto:

`'Se ha publicado en la Prensa una
nota de la Dirc.cción g^enera^I de (iana-
dexía, en que ^expone el pro^pósito del
Instituto de Biología Animal de inicia^r
serios trabajos acerca de ^la composi-
ción ^d^e los pro^drrcto^s de nuestro sue^lo,
I^ara su aplica^ción a^l raciona^miento ^.del
gana^do.

La Asociación Naciou,al de Ingenie-
ros Ahr6nomos debe hacer público, pa-
ra que naidie sea sorprendido en el pr^r-
venir, que dic^ho trabajo de análisis
dc forrajes y piensos español^s s^ :^^.-
c.nentra ya realizado en parte ^uuy ^un-
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sid, r^lble, pues varios estable^cir,ientos

-r.,ricc^laa ofic^a4es se ha^n o,cun^ldo d•^
tal cues'ion, desde la Grania. I^gríco(a
de 7a'-agoza-que publ;có un^s `,^;i^las
bastante completas de aná^+.,^= de aii-
:r..•^^t••^s para el gana^do, en ^:I a,r r I>:"^8
^-hastc, 'os que ha,n reaiizad^l y rc_.,i-

za^l fa Estación Agronón^.^c^ dc !a
Mo^icioa y el Laboratorio A^• •icula de

ia :^:ociación general de G3n^,deros,
datos iecopilados en parte eu ias ta^-
blas de alime'ntaaión, publi^ca i^.^ a: fi-
r.:,i dc l.^ obra "Los alinnent;; para el
gana^do", del Ingeniero agrá7omo don
Zacalras Salazar, editada por la rncn-
ciunada Asacia^ción de Gana i• r^, de
E= ^añt^.

Creemos opo^rtuno publica^r esta acla-
ración pa'ra evitar que, acaso por des-
conocimiento de tales trabajos ana.líti-
cos, ^pudieran éstos repetirse inútilmen-
te, con la pérdida consiguiente de tiem-
po y dinero."

La Dirección general de Ganaderia
ha facilitado una segunta n.ota, cuyo:;
párrafos esencia^les oopia^mos a^ co^^nti-
nuación:

"La publi^ca^ción en diversos periódi-
cos de una nota de la Aso^ciación de
Ingenieros Agrónomnos so^bre el funcio-
namiento de un 1'aboratorio destina^do
al análisis ^de los al2memtos •que consu-
me el ganado, con el fin de elaborar
unas tablas que refLejaran en lo posi-
ble 'la reali^dad •de su composición, ^os
obliga a salir a^l paso de las insinua-
ciones poco generosas conteni'das en la
misma.

En primer término, nadie tiene dere-
cho a supon^er que exista engaño en un
servicio que pretende Ilenar una misión
que en España "no está realizada", y
que, indudablemenbe, es de visible ne-
cesidad. Y decimos que no está reali-
zada porque la suma de todos los aná-
lisis practi^cados por los diversos cen-
tros a que se refieren 'los agrónoimos
no ^pasan de 50, y unas tablas discretas
cantienen de 400 a 500 sustancias di-
versas. Por otra parte, el heeho de
existir entre estos análisis algunos
practica^dos en épocas leja7as obliga a
una revisión, por entender que hoy se
dispone •de técnicas más .precisas.

Vean, pues, cómo la labor a realizar
es muy grande. Y esta n•ecesidad la
sinti^eron los mismas señores que ahora
parece ^bes ^molesta que otra Corpora-
ción se preocupe se^riamente de ellos,
po.r cuanto ha^c^e más de cuatro año^s
cencibieron e instalaron un laboratorio
para este objeto. Sólo que después de
cuatro años de existencia, este labora-
torio to^lavía estaba por estr^enarse, y
^ha pasado en estas condiciones a de-

pend^er del Ins^tituto de Bi^ología, el cuaÍ
se ha encontrado con un laborator;o
furndamentalmente decorativo, ya que
para poderlo ^poner en marcha ha sido
preciso realiza^r muchas ree^tificac;ones
técnicas imprescindib^les, sin las cuales
el traba^jo era impusible.

P•ero hay más; el Instituto de Biolo-
gía no aspira a ofrecer a lo^s ganade-
ros unas tablas más, sino que desea
hacerlas un poco mej^ores que todas las
clásicas. Desd'e luego, no piensa omi-
tir las citras refe'rentes a la celulosa,
y don^de sea posible inserta.rá el con-
teni`d^o en aminoácido,^^."

La A. de I. A. nos envía las siguien-
tes aclarac^ones a determinados párra-
fos de la nota anterior:

"1.° ^El Laboratorio de Alimentación
Animal ^de la Estación Pecuaria de la
Mo.ncloa "rno fué montado para anali-
zar forrajes", que eso se hace en cual-
quier Labora•torio quím•vco-agrícola, si-
no para experimentar sobre animales
respecto a digestibilidad, asimilación,
etcétera.

2.° Kecién terminada la instalación
de ^dicho Laboratorio, se suprimió el
Instituto de Invest^gaciones Agronómi-
cas, spor lo que q^ue^dó "sin ^p^ersonal ni
consignación de ninguna clase". El In-
geniero agrónomo D. •Miguel Echega-
ray, especia-lizado en el extranjero, que
proyectó y dirigió ^el La^boratorio, hubo
de marchar a'lo^s Estados Unidos al
realizarse aquel1a supresión y quedar
sin empleo.

El Lab^o^ratorio de referencia tiene al-
gunos d^etal4es y disposiciones origina-
les, que no es extraño que personal
ajeno a su creación no haya sabido uti-
lizar.

3° ^Carece de fundamento el afir-
mar que sólo se han h^echo unos 50
análisis ^de a^limentos. Sola^mente en la
Granja ^de Zaragoza se ha superado,
oon mucho, esa cifra; y en el Labora-
torio Agrícola ^de la Asociación ^de Ga-
nad^eros se han efectuado varios cente-
na^res de análisis completos de forrajes
y piensos por agrónomos especialistas.

Además, es sabido que las cifras que :
figuran en las tablas son pro^medios de
varias d^eterminaciones.

4.° En "ninguna" tabla de análisis
de atimentos-^y ^menos en los efectua-
dos por los Ingenieros Agrónomos-se
omibe la ce'lulosa. Suponer do contrario
revelaría un desconocimiento absoluto
d'el signi^fica^do de las ^diferentes colum-
nas de las ta•b^la^s de alime^ntación y del
cálcu^lo de raciones, tanto más I^am^ea-
ta^ble si ^el ^individuo en ^cuestión fuese
un ^p^retendido técnico de la ganaderia.

5." EI contenido de los alimentus en

aminaácidos está ta^mbién prevísto e:1
las ta'blas a^auales, teniendo en cuenta
la utili^da•d que en acción conjunta o
aislada ,puedan tener algunos. EI modo
de deducir eyte dato-to mismo que el
de la celulosa, pox una simple resta de
íos da^,tas co^nsigna.dos en las tablas-
es deta;lle cunoci^do de to^da persona
entera^da en estas cuestiones.

6." Si son ésas las írnicas "noveda-
des" que se piensa7 introducir en las
futuras tablas, que pretenden anular las
ya clásieas de alemanes y americanos,
temomos que no se consiga tan patrió-
tico objeto, sin que esto suponga "hi-
pótesis" de ninguna clase, ya que son
otros los denroteros .actuales ^de la nu-
trición ani^mal.

7." Prescindir de persunad técnico
"ya especializado" en Genética a^nimal,
Alimentacíón, Industrias lácteas, Cons-
trucciones, etc., por el solo hecho de
o^stentar el título de Ingeniero Agróno-
mo, a la vez ^que se entregan los ser-
vicios a otros profesionales que preci-
san iniciar su técnica y especialización,
revela un estrecho espíritu ^de clase que
debe apartarse en las cuestiones de in-
terés nacional.

Lo ^democrático y lo conveniente para
el país, en lugar del simple concurso
entre Veterinarios, ^hu^biese sido la opo-.
sición libre, para elegir las personas de
mayar competencia en ca^da materia."

Dos instancias de la A so-
ciación de A grículto^es

Firmada^s por el Pre-
sidente y Secretario de
la Asociación de Agri-
cultores se han cursa-
do las siguientes ins-
tancias :

Sobre derechos arancelaríos del
rnaiz

"Excimo. Sr. Ministro de Agricultura,
Industria y Comerciu.

La Asociació^n de Agricu4tores de
España a V. E. atentamente expone:

(^ue en la Orden de ese Ministerio
del digno car^o de V. E., fecha 28 del
pasado, ^publi^cada an la Gaceta ^del
dia 2 del actual, por la que se a.mplía
^hasta el mes de abril el plazo para la
importación de carnes congeladas con
destino a las cha^ci^nerías para la fa-
bricación de embutidos, conforme a
las normas seña(adas en las Ordenes
de 29 de septiembre y 2 de d+ciembre
tíltimus, ^res^pecto a las cuales silenció
esta Asociación su parecer, dejando
cn esta, como en otras ocasiones, a
cargo de la Asociación General de Ga=
naderos la defensa de los intereses
pecuarios, no obstante sean insepara-
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bles, a su entender, de los generales

de la agricultura, y a,pesar de con-
siderar esas disposiciones como muy,
dañosas para la producción ganade-

ra, cuya crísis de verdadera li^quida-
ción se ha visto agravada singular-
mente en cuanto al ganado porcino
se refiere, por •haber te^nid^o que ma^l-
venderse, sin que ^por cierto se haya
notado esta baja niinosa en la pro-
porción dcbida en los ^precios que al-
canzan esas carnes y derivados en los
mercados de consumo, se habla de una
compensacicín, que es el principal ob-

jeto de este escrito.
En la Orden que comentamos y en

su párrafo quinto se hace referencia
a una compensación para evitar que
no se lesionen nr.tablemente la pro-

ducción pecuaria con la importación
de estas carnes, y cuya compensación

es la intportación de ntaíz en cantidad
suficiertte a!lenar el déficit de nues-

trcr producci,ón, y en precio tal, yué,^
la a!imentación tzecuaria en las zona ►
productoras del Norte, Centro y Le-
vante, no sólo resulte factiblc dentroc
de las exigencias actuales, sino gu i
ofrezca el margen suficiente para po-
der dlevar a cabo una meiora en la

cantidad y la calidad del ganado quc
perntita ver sin temor y sin recelo la
irnportación de carnes enfriadas yue
nuacu .nodrian renresentar asi seria y

sensible comnetencia a nuestras carnes

frescas.

Ya es bien antigua, Excmo. Sr., ^en
esta Asociación, su campaña de pro-
testa contra el régimen arancelario y
de importacián a que vive so.metida la
producción de maíz, cuyos derechos
debían ser iguales a los del trigo, del
cual es sucedáneo, o, ^por lo menos, a
^los de la ceba^da y demás cereales de
los ^que es sustitutivo.

Venimos lamentándonos de la ex-
portación de numerario que repr•esen-
ta a nuestras balanzas mercantil y de
pagos la importación de m•aíz extran-
jero ^para cubrir el déficit de la pro-
ducción nacional, déficit que no exis-
tiría si de antiguo se hubiera abor-
dado el pro.blema de frente y en con-
junto con el del resto de la produc-
ción cereal toda, de la que es un as-
pecto insepanable, ya que no puede
decirse que se tŭ alla^n arancelariamen-
te protegidos el trigo y los demás ce-
reales si el maíz, como ha ocurrido
hasta que se elevaron sus derechos,
podía entrar casi libremente.

La elevacicín a diez pesetas del de-
recho no tuvo realidad por las con-
cesiones y bonificaciones que se acor-
daron. Abierta una información el año
anterior so^bre este asunto, fué tan

concluyente su resultado, ,que no se
creyó oportuno en •el mes de septiem-
bre acceder a la rebaja de aquéllos.

A pesar de esto, y al cabo de dos
meses, fundándose en la subida que
el rnaíz había tenido en el Extranje-
ro, un Decreto, cuyo art. l.° estable-

ce su vigencia desde el ^dta siguiente
de su publicación en la Gaceta, decla-
rado Ley de ^la República, fija los de-

rec^hos arancelarios en 7 pesetas, au-

torizando al Mi^nisterio, previo acuer-
do del Consejo de Ministros, ^para al-
terarlos.

^Es ése el ca:mino de que aumente
la producción del maíz en España, an-
te una movilid^ad del Arancel que ^pue-

de surgir .mensual o ^quincenalmente
por el ,hecho de alterarse el precio del
producto en el ^Exterior?

So^bre base tan movediza no cabe
construir nada sólido, y, en cambio,

ello se presta enormemente a la espe-
cu^lación, Seguramente no habría ^pro-

ducción alguna que pudiese desenvol-
verse y menos desarrollarse en esas
condiciones de alterabilidad del Aran-
cel por el ^hecho de subir el precio ^en
los mercados de fuera.

^De qué sirven los estímulos a la
praducción ^nacional del maíz, cuyo
cultivo tanto cabe desarrollar en se-
cano, que ^ha favonecido en Andalu-
cia, por ^el sistema de siembras cla-
ras, la solución de un .problema so-
cial, penmitiendo a m^uchos colonos y

hasta obreros del cam.po rea}izar aquél
con proveaho •para ellos (llegando
muah•os a convertirse en ^propietarios)

y para el propietario cultivador direc-
to, y más aún en }os regadios, que se
bastarían por sí solos para cubrir
cum^plidamente el déficit actual, si por
una parte se ani:ma al agricultor a sem-

brar maíz, y por otra no sabe nunca a
qué precio se verá obligado a ven-
derlo?

^Es que la prnducción de cebada

que representa en circunstancias nor-
males en el total vo^lumen de la ri-

queza agrícola partida importantísi-
ma, y para la ^que han desaparecido a

causa del cam^bio de tracción en el
transporte una gran masa •de consu-
midores, ^producción convenie^ntísima
en la rotación de cultivos del secano

español, y la •de otros cereales y aun
leguminosas para grano, van a seguir

padeciendo de igual modo ]as •conse-
cuencias de esa inestabilidad d e 1
arancel del maíz?

Así no se va si^no a quebrantar toda
la praducción cerealista española, y
singularmente la propia del maíz na-
cional, y, mediante la i^mportación de

carnes congeladas, .a inferir gravísim.^
daño a nuestra ganadería.

Ante la amenaza que implica para
los intereses agrícolas el anuncio de
esa compensación a la importación de
carnes congeladas, permítasenos una
vez ,más protestar con todo respeto
del intento, y suplicar encarecidamen-
te que cese de una vez esa inestabili-
dad en los derechos arancelarios del
ma!z, que sólo ,puede producir graves
males a la economía agraria, en la que
se asienta toda la economía nacional.

Por lo tanto, esta Asociación soli-

cita concrexamente que no sean en
ningún caso rebajados ^los derechos
arancelarios del m•aíz, restableciéndo-
se los ytre tenían de 10 pesetas los
1W kilogramos, aun no siendo éstos
todavía los que, •a su juicio, le corres-
iponderían para gozar, no sólo el maíz,
sino toda la producción cereal, de una
verdadera pratección aduanera."

‚obre nuevos impuestos muni-
cípales

"Excmo. Sr. Ministro de Hacienda:

Lá Asociación de Agricultores de
España a V. E. ,atentamente ex•pone:

Que noticiosa esta enti•dad de que,
a consecuencia de la Canferencia de
Ayuntamientos de poblaciones m.ayo-
res de 50.000 habitantes celebrada •en
la Unión de Municipios Españoles, y
sin perjuicio de mantener las ^pro^pues-
tas formula^das por la Asamblea Na-
cional Municipalista, se ^ha elevado a
V. E. un escrito en el que se contie-
nen diversas sugestiones encaminadas
a hacer posibbe 1a ampliación de los
arbitrios de que actual.mente disponen
para ^hacer frente a las necesidades
de los nuevos Presu.puestos municipa-
les, en cuyo docume^nto •se piden con-
cretamente facultades de im^posición •de
gravámenes que, de ser otorgadas,

causarían enorme daño a la produc-
ción agrícola en general, cree •de su
deber salir al •paso de tales demandas,
para oponerse a ellas, y acerca de cu-
yo alcance y graved•ad ya diee bas-
ta^nbe ^su so^lo encmciado.

Gravámenes propuestos

Es una de ellas la de ^poder gravar
los vinos no camunes en 0,15 a 0,35
pesetas por litro, según estén sin em-
botellar o embotellados; e•n 0,50 los
espimiosos nacionales, y•en 0,25 y 0,60
los aguardi^entes y licores.

Posibilidad de elevar hasta el 33
por 100 el tipo de i.mposición del ar-
bitrio sobre incremento del valor de
las tierras, en el caso de que aquél sea
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superlor a un 50 por 100, mediante
una escala graduadá, rstableciendo
que el cómpt^to para el término pnes-
criptivo por razó,n de exacciones em-
piece a contarse ,a partir de .la fecha
cn que se proceda a la inscri.pción del

inmueble.
De mayor importancia es la facul-

tad que se solicita para establecer,

por este año de 1932, un arbitrio has-

ta 5 pesetas por hectárea variable, se-

gún la calidad y destino que se dé a

las tierras, sobre todos los terrenos

ri^sticos, labrados o sin labrar, inclu-

so las dehesas.

Tampoco es leve la facultad que se
reclama de establecer tm arbitrio ex-
traordinario sobre bultos o envases

que se introduzcan en el 11tiu-nicipio
que no constituyan artículos ^ rr.er-
cancías gravadas con otras exacciones
del propio Ayuntamiento y que no va-
yan de tránsito, con cuotas de 0,10 a
5 pesctas portonelada (,de.mercancía
o de envase?) con las excepciones que

cada Ayiíntamiento crea preciso .^sta-
hlecer.

Pero ]á de mayor importancia y^ra-
vedad de todas las ^peticione^ es ]a
relativa a la facultad de estab!c,_.rr un

arbitrio sobre los productos de la tie-
rra de un 5 por 100 dcl valn,• d,> ia

especie

1', finalmente y para no me^^cionar
sino lv de más bulto, la facal`„d tam-
bién, para ayuello;> Ayuiaarni^;rtos yue
no han sustituído el impuesto de Con-
sumos, de exigir un arbitrio d^^ 0,10

pPSetas en litro sobre los vin^s.
En lo que se refiere al arb^itrio ex-

traondinario sobre bultos o envases,
baste ^co^nsiderar que casi todu^ ^los
productos a,^rícolas que entran ^n ;os
Municipios van contenidos en ei.vases
dc tma u otra naturalcza, ; podr^a

^venir' a agravarse su absorción por el
com^tmlo. Aiiádase lo yue puede re-
presentar para l,a agricultura las can-
tidade^ enor.mes yue ésta cv^^1^a de
abonos quimicos (cerca de mi;lón y
medio de toneladas), que, segit7 lo que
se ^pide, tendrían que pagar como tal
bulto o por los envases, ten:cnda ert
cuenta las cantidades de prim,ras ma-
tcrias y abunos cornpuestos que cun-
sume la agricultura.

Gravedad del arbitrio de 5% sobre el
valor hruto de los productos aárícolas

iEn lo que se refiere a la (aculíad de

gravar en un 5 por 100 el valur bruto

de los productos de la tierra, su s,,la

enunciación basta para comprender to-

da la gravedad que encierra il arbi-

trio de que se trata.

Partir, para la fijación d^ an im-
puesto, de la base de gravar el pro-
ducto bruto de los frutos re.:^íecta-
dos, sin tener en ^cuenta que el valor
bruto no es un beneficio, y que, por el
contrario, en muchos y rep.tidos ca-
sos, lus productos agrícol.rs no sola-
mente no constituyen un bencficio, si-
no que ni siquiera comper.sa^^ los gas-
tos de producción, es cosa de nutoria
injusticia, injusticia que si, aá^más, se

agrava con una gran cuantia del tipo
de aplicación del arbitrio, cual sucede-
ría de prevalecer lv que se pide, puede
comprometer en absoluto la vida del
negocio agrícola, que hoy padece uua
aguda crisis por otras^ múltiples cau-

sas.

1'odas las bases de imposic^5a de
todos los i.mpuestos y tributos n^^ de-
ben, er. buenos y justus principios eco-
nóm;cos, fundamentarse sino en las
^a:i,^^ades o los benefícios, pero nun-
ca u^ los productos brutos de una in-

dustria o ^profesión. Ed art. 12 del

Ileal decreto de 3 de novi^mbr: de
1923, en su apartado d), dispon^a q^^e
p^^dicran ser gravados con una c^roia
a:ua? hásta del 3 por 100 sobre el
^<aor aE las tailidades obtenidas er, el

ejcrc;cio de las industrias o protesio-
nes (hecho que ^hacta resaltar esta
Asociación en un escrito que elevó con
fe^cha 1.° de febrero de 1929 a ese
Ministerio), señalando que esas utili-
dades habían de determinarse confor-
me a las reglas d^el ^apartad^o k) del
art. 476 del Estatuto municipal, con
la variación, con ventaja so^bre éste,
de estimarse como tales rendimientos
ocho veces el importe de la cuota del
Tesoro por la Contribución industrial
y de Comercio, en lugar de las doce
que e] mismo artículo ^precitado deter-
minaba.

Decíamos entonces que, al tratarse
de los productos de la tierra, sucedía
todo lo contrario, ya que se extrema-
ban rigores y procedimientos tributa-
rios, imponiéndose el gr.avamen sobre
el producto bruto con tm tipo de ma-
yor elevación, sin tener en cuenta que
los productos agrícalas no es posible

estimarlos como heneficios, porque no
se obtienen por generación espontá-

nea.

Tal es la importancia del tanto por
ciento que se pretende aplicar sabre
los productos brutos, que desde lue-
go puede afirmarse que este gravamen

superaría e,n mucho al importe de to-
das las demás contribucio,nes, ,pues se

llega a fijar en un 5 por 100 lo que,

según diversos casos y ateniéndose a

los cálculos catastrales, representa de

un 25 a un 50 por 100 del beneficio
neto, cu,ando no absorba éste comple-
tamente, y bien se comprende que es-
to sería ruinoso ^para la agricultura.

Para ^hacer resaltar la enornre des-
proporción de este tipo, bastaría re-
cordar los razonamientos expuestos
en la Real orden sobre tipos de apli-
cación al volumen global de ventas de
12 de julio de 1927, fijándose en que,
en tanto que para fines tan fundamen-
tales como so^n los de pago de la Co.n-
tribución industrial al Estado, se fijan
tipos entre el 0,25 y el 1 por 100 del
volumen total de ventas, deduciendo
de este volumen un 20 y Itasta un 30
por 100 como bonificación. de1 que-
branto comercial, y que el agricultor,
en cambio, ,para pago de arbitrios mu-
nicipales independientes de su ^ontri-
bución principal, ^que es la del Esta^do,
se le amenaza con la im^posición de un
5 por 100 sobre el valor bruto de sus
productos, sin deducciones de ningún
género, y sin que se formulen reglas
ni procedimientos para la aplicación y
percepción del impuesta

Gravedad de hasta 5 pesetas por H."

Y ^qué decir de un gravamen, si-
quiera sea transito^io, por este año
de 1932, que ^puede llegar :hasta 5 pe-
setas ^por hectárea, a la ^hora misma
en que en algunas provincias viene re-
cargada la tributación por Rústica en
un 10 por 100 para atender al paro
y se prayecta por V. E. el estableci-
miento de otro 10 por 100 como re-
cango, o sea un 20 por 100 que ^pesa
sobre los ifquidos imponi^bles, aumen-
tados ya en 1926 en un 25 por 100
par.a la ^riqueza amillarada y en un 20
Uor 100 para la catastral?

EI solo intento de pretender gravar
más aún ]a riqueza rústica, y por or-
ganismos ^que no son el Es'tado, sin-
gularmente en esa forma injusta de
hasar el gravamen en los productos
brutos de ,que tenemos hecha mención,
revela el desconocimiento de cuál es la
realidad ^presente del campo español,
que viene atravesando gravísima cri-
sis, agudizada ^por causas sociales de
todos conocidas,

En consecuencia, esta Asociación
aV.E.

Su^pli^ca: Que, teniendo esta ins-
tancia ^por prese^ntada, se sirva dene-
gar las peticiones formuladas ^por los
Ayuntamientos de más de 50.000 ha-
bitantes, en aquella ^p,arte, ^al menos,
que representa una amenaza para los
intereses agrícolas, y de que se .hace
mención en el cuerpo de este escrito."
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Juntas reguladoras de 1a exposícíón de
- plátanos

La "Gaceta" del día 5 de marzo pu-
blica el siguiente decreto del Ministe-
rio ^de Agricultura, ,Industria y Co-
mercio:

"E( sistema de contingentes de im-
portación adoptado por Francia en su
comercio exterior ^h^a reducido de ma-
nera considerable la cantidad de plá-
tanos ^canarios remiti:da a dicho ^país,
debien^do limitarse actualmente los en-
víos a los cu.pos mensuáles estableci-
dos por el Gobierno fnancés. Tan
pronto como se anunció y empezó a
aplicarse ^esta medi^da, llegaron al Mi-
nisterio ^de Agricultura, Industria y
Comercio, a:premiantes solicitudes de
un gran número de elementos ^indivi-
duales y corporativos canarios rela-
cionadas con :I^a prod:ucción y el :co-
mercio ^de ^plátanos, pidierndo una pron-
ta acción del Gobierno que, al evitar los
peligros de una competencia ^desen-
frenada y el desbordamiento de los
egoísmos particulares, atenuase las
perjuicios inevitables del régi.men ^de
contingentación, distribuyéndolos de
urna manera justa y proporcionada en-
tre los diversos sectores afectados.

Creyendo el Ministerio ^de Agricul-
tura, Industria y Comercio razonadas
y justificadas las n^emerosas solicitu-
des recibidas, y obligada, en casos
como el presente de li:mitación forzosa
del comercio, la intervención oficial
para impedir a^busos y manio•bras que
ocasionarían ]a desmoralización del
mercado, el atropello de los débiles
por parte de los fuertes y, en último
término, daños considerables ^para la
economía nacional, encargó a la Direc-
ción general de ^Comercio y Política
Ararncelaria ^que se :dictasen, con la ur-
gencia dem-andada, las medi^das perti-
nentes. Como resultado del estudio de
la documentación reunida, se estable-
cib inmediatamente un régimen :provi-
sional de distribución ^de los cupos se-
ñalados, encargando su reparto .a unas
Juntas reguladoras, creadas también

con carácter ^provisional, en :ca:da una
de ]as dos :provincias canarias. Pero
como la cuestión .presenta indudable
complejidad e intervienen en ella ^fac-
tores encontrados, se publicó al mis-
mo tiempo la convocatoria ^para tma
Conferencia en la que se reuniesen re-
presentantes de los intereses relacio-
nadas con este problema p?-ra estu-
diarlo a fond^o y en ^detalle y proponer
la solución ^que se estimase más justa
y adecuada.

La ^Conferencia se ha celeUrado en
Ma^dri^d ^durante los ^dí:as 24 a 27 de
febrero, asistiendo a la misma repre-
sentacio.nes de los cosecheros expnr-
tadores, Sincjieatos y Cámaras Agríco-
las ^de las provincias de Santa Cruz de
Tenerife y de Las Palmas y represen-
tantes de las Cámaras españolas de
Comercio radicadas en Francia y de
la Unión Frutera, de París. Los tra-
bajos de la Conferencia ^han sido la-
boriosos y eficaces. Se ^han examinado
todos los extremos que se relacionan
con el camercio de plába:nos canarios,
propanién.dose iniciati,vas y tomándose
unánimemente acuerdos del mayor inte-
rés. Pero la cuestión más importante
y también favorablemente resuelta ^ha
sido .la fijación de un sistema de re-
parto de los cu:pos mensu^ales, consi-
guiéndose llegar a uaia solución que
armaniza los intereses contrapuestos e
impide ios abusos que ^pudieran conte-
terse al am,paro de la intervención ofi-
cial soli:citada.

La distribución ^de los oupos, par-
tiendo de uaa b:ase de cálculo que per-
mita una reducción prop^orcionada, sin
constituir un sistema de re:parto sim-
ple^m^ente auto^máti-co t}ue pugna con ^la
complejidad que el ^problema tiene en
la práctica, ha de aplicarse de manera
que respete igwalmente ,los derechos
de los exportadores y de ]os coseche-
ros y no represente un ,privilegio atox-
ga^do a un sector económioo, utilizable
en perjuicio de otros. Se debe evitar a

todo trance que ^por la ado,pción de un
sistema rígi^dameute unilateral, las au-
torizaciones a la exportación pudiesen
Ilegar a cornvertirse en instrumento 0
ar^ma de es^peculacióa^, por ^lo cual es
necesario dar a los organismos regu-
ladores las debidas facuitades para
aplicar las normas básicas de distribu-
ción con la flexibilidad obligada y al
mismo tiempo la autoridad strficiente
pana evitar abusos de qui•enes, aun mo-
viéndose dentro de Ias normas estable-
cidas, desvirtuasen o pretendiesen bur-
lar el espíritu ^que las inspira d^e con-
ciliación de los diversos intereses. Exa-
minados y debatidos todos los aspec-
tos y modalidades del ,problema, las
reprEaentaci^ones ^que ^asistie^ron a l^a
Conferencia, dando pruebas de eleva-
do y oomprensivo criterio, ^legaron a
una ^propuesta, de acuerdo que oLtu-
vo el asenso general, acordan^do asi-
mismo solicitar, como instrumentos en-
cargados de efectuar el reparto, la
creación de una Junta reguladora de la
Exportación en ca^da tm^a °d^e ^las do^s
provincias canarias, -de cuyas Junta^ se
determinaron ^detalladamente ]as a^.ri-
buciones, composición y funcio^^ú-
miento.

No dejó de ocuparse la Confereir: a
de las incidencias que presenta ia ex-
portación de plátanos ^dirigida a otros
países, y prestó asimismo la at ^^i: ión
que m^rece al estudio del ;mercado es-
pañol, en el cual los plátanos canarias
encuentran múltip.les trzbas y difici,l-
tades, debidas en gran parte a los im-
puestos verdaderamente pro^hibicivos
con ^qu^e ^los gravan a]^^unos Aywita-
mientos. Son tan numerosas e inipor-
tantes las cuestio^nes relacionadas cun
el comercio ^de :plátanos y de los fru-
tos canarios ^y tan evi^dentes ]as vci^-
tajas que podrían derivarse de su ade-
cua.da organización y eficaz proE^a^fan-
da, que la Confereacia acordó tamLién
solicitar la creación de una Comisu"^7
intenprovi^nci^al para el ^estudio de cua;^-
to se relaciona con la exportacióu de
los productas agricolas insulares. Es
innecesario subrayar la eficacia econó-
mica y la significacicín patri^dtica de
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este acuerdo, que al mismo tiempo que

articula un organismo destinado a
plantear, estudiar y proponer la solu-
ción de los múlti•ples probdemas que
afectan a la ewportación de sus frutos,
afirma la unidad y la solidaridad de las
islas Canarias:

l.a labor intensa y eficaz de la Con-
ferencia platanera ofrece tma base pa-
ra que sus acuerdos, conveni•entemente
estructurados, junto ^con la a.mplia do-
cumentacicín reunida sobre esta mate-

ria, puedan ser recogi^dos en una dis-
posición oficial yue resuelva en térmi-
nos de equidad la angusti^osa situación
creada a los cosecheros y exportado-
res canarios por el sistema de contin-
^;entes de importación establecido pur
Francia.

Por .lo tanto, de con#ormidad con
I a s consideraciones anteriores, de
actrerdo con el Consejo de ministros y
a,propuesta del de Agricultura, Indus-

tria y Comercio,
Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1." Gon objeto de regu(ar

la distribucicín de los contingentes
mensuales ^de exportación ^de plátanos
dirigidos a Francia y resolver ,las inci-
dencias que puedan surgir en relación
con droho reparto, se crean en las pro-
vinciaS de Santa ^Cruz de Tenerife y
Las Palmas Juntas reguladoras de ex-
p^orta^ción de plátanos, ^las cual^e^s ac-
tuarán ^de acuerdo con .bo que se dis-
pone en el ^presente Uecreto.

Art. 2.° Las Juntas regtrladoras es-
tarán compuestas por cinco Voeales.
Integrarán la de Sanfia Cruz de Tene-
rife un representante de la Cámara
Agrícola de Santa Cruz, uno de los
Sindicatos Agrícolas, uno de los ex-
portadores de Tenerife, wio de los co-
secheros de 1as islas Palma y Ciomera y

otro de los exportadores de estas mis-
mas islas. La Jrmta de Las Palmas es-
tará formada por •dos representantes
de la Cámara Agrícola .de Las Pal:mas,
uno de los Sindicatos Agrícolas y dos
de los exportadores de dicha ^rovin-
cia. Las Juntas nombrarán entre los
Vocales su Presidente. Los Vo^cales
tendrán sus respectivos su^plentes, de-
signados al mismo tiempo que ellos,
los cuales los suplirán en su ausencia.

Los representantes de I^as Cámaras
Agrícolas serán designados por estas
entidades. L:os de fos exportadores de
Las Palmas, por la Unión Patronal de
Exportadores de dicha ciudad. Los re-
presentantes ^de los ^exporta^dores de
Tenerife, de los •cosecheros y exporta-
dores de las islas Palma y Gomera y
de los Sindicatos Agrícolas de ambas
provincias, se nombrarán en reuniones
separadas para cada sector y Conwp-

cadas por los señores Gobernadores
civi}es ^de las ^^provirncias r^espectivas. Si
en alguna de esas reuniones no reca-
yese acuerdo general sobre las perso-
nas designadas, se procederá en dicho
sector ,por medio de elección, en la que
se tendrá •^n ^cuenta, no sólo el núr,re-
ro de ^personas o entidades represen-
ta.da•s en la reunión, sino también su
potencialidad productora o com•errial,
fijando en este caso el señor Goberra-
dor las reglas de pon^deración ade,:ua-
das.

Los miembros de las Juntas nomhra-
dos en •l^a forma indica.da, ejer^cerán ^u
cargo durante el•año 1932,:pu.diendo,
sin enrbargo, modificarse la cosnposi-
ción de las mismas, si hubiese cau^a
justificada ^para ello, por dispo^^^.ión
del Ministerio de Agricultura, Indas`ria
; Comerc^^^.

Art. 3.° Los cupos mensuales de
exportaciór, ►e ^plátanos dirigida a
Francia, se distribuirán entre las p.o-
vincias de ^4raa Cruz ^de Tenerifc y
Las Palma^, proporcional•mente a las
cantidades en^liarcadas }^or ca^da u:ra
de ellas con ei mismo destino en el
año 1931, o se:a, ^que corresponde a la
primera el .58,5 ^por 100, y a la s^5un-
da el 41,^ por ]00 de las ^antidades
mensualmcn^e asignadas.

Art. 4." Cc:mo normas de distrrbu-
ción de los cupos que corresporrden a
cada provinria, se fijan •las siguieirtes:

a) Los cupas •mensuales se reparti-
rán: ].° Entre los exporta^dores a Frau-
cia, caalquiera que sea su conáición,
proporcionalmente a las canti;da^des que
acrediten haber exportado en 1931.
2." Entre ios cosecheros que as( lo so-
liciten para dedicarse a la exportación,
pro•porcionalm•ente a su capacidad pro-
ductora. ^

b) Para fijar el cupo que pueda
corresponder al cosechero que 1o solici-
te, se multiplicará su ci•fra de produc-
cicín en kilogramos por ^el coeficiente
que resulte de .la división de la cifra
del contingente de exportación a Fran-
cia por la cifra total de .pro•ducción.

c) Las canti•dades asignadas a los
cosecheros que exporten sus produc-
tos, se restarán ^d^e la canti•dad in^icial-
mente destinada a los exportadores.

d) Las Juntas reguladoras deter-
minarán }os trámites, que habrán de
ser lo más simples posible, así como
los plazos para la solicitud de expor-
tación por parte de los interesa^dos, y
para da concesión ^por parte de .la Jun-
ta de las cantidades que se les ^autorice
ewportar.

e) iEn cada provincia, al distribuir
Ios contingentes, se tendrá en cuenta
que los embarques vayan dirigidos a

los puertos francos del Atlántico y del
Mediterráneo, en ^pro^^porci^ón análoga a
la correspondiente a los envíos ^hechos
en 1931 a uno y otro grupo de puer-
tos de ^festino, teniendo en cuenta las
canti^dades que estos puertos reexpor-
ten.

f) Las Juntas reguladoras procura-
rán ^distribuir lo más uniforrnemente
posible las salidas de p•látanos dw•an-
te el transcurso del .mes, con objeto de
abastecer con regularidad el mercado
francés y evitar acumulaciones de fru-
tos, siempre •p•erjudiciales.

Art. 5." Las Juntas reguladoras
quedan facultadas para aplicar óas ba-
ses ^de ^distri.bución con la amplitu•d ^de
criterio que ,la realidad exija, así como
pa.ra resolver, en la forma ^que estimen
de justici^a, .las cuestiones d^erivadas de
los cambios que puedan ipresentarse de
exportador por ^parte de.l cosechero 0
recíproca^mente, y los ^casos }^articula-
res que se }es sometan no previstos en
las mismas, pudiendo reservar, si fue-
se necesario, una ^parte de los cupos
para estas atencion.es. ^

Cuando ,po.r ^parte de algún elemento
o sector relacionado con Fa exporta-
ción se provocasen desborda^mientos en
el volumen ^de peticianes que, aim^yue
fundándose en una interpretación ex-
tensiva de las normas establecidas, ten-
diesen a desvirhrar su finalidad ,de ar-
monizar equitativamente .los diversos
in#ereses, las Juntas reguladoras esta-
rán también facultadas para corregir
dichos abusos.

^Las Juntas deberán tener especial
cuidado en contralar todos los factores
relaci^onados con la ewportación y en
particular los ^precios a que se venden
los plátanos, con objeto de ^que en
ningún caso las autorizaciones de ex-
portación pudiesen servir de instrumen-
to de especulación a favor de alg,unos
elementos en perjuicio de ^otros.

Art. 6.° Una vez constituídas ,las
Juntas reguladoras, no se permitirá la
ewportación de plátanos a Francia des-
de la Península si las ewpedici•ones no
van acompaña^das de ]as correspon-
dientes guías expedidas por las Juntas
autorizando su exliortación. •C^ueda •
también pro^hi^bido el enwío de pláta-
nos, como de ^procedencia española, a
Francia, remiti^ndo}os primero a otros
países o puertos extranjeros. Se •en-
carga a las Cámaras de Comercio es-
pañolas radicadas en Francia se de-
nuncien los hechos de esta naturaleza,
con el objeto •de aplicax, por parte .d•e
las Juntas :reguladoras, las sanciones
quc correspon•dan.

Art. 7." Cuando un ex•portador o

coseahero •deje de ewportar sin causa

•
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justifica^da el cu^po que tenga asigna-
do, si la Junta estima que la no utili-
zación del mismo causa perturbacio-
nes sensibles en el régimen de distri-
hución establecido, podrá imponerle la
sanción de que en el mes siguiente de-
je de enrbarcar una cantidad igual, del
cupo que le oorresponde, a la que de-
jó de utilizar en el mes anterior.

Ningún exportador ni cosechero po-
drá exportar, ni ningún consignatario
admitir, plátanos con destino a Fran-
cia sin la correspondiente autorización
de la Junta, siend^o sancionada la in-
fracción con una multa hasta un tipo
máximo de 10 pesetas por bulto, que
deberá satisfacer el culpable o culpa-
bles de la infraeción, pudiendo la Jyn-
ta, en caso de reincidencia, aplicar el

tipo máximo de la multa o suspen^ler

el derecho de ex:portación a,l infractor
por el tiempo que estime o^portuno.

La^s Juntas podrán realizar las in-
vestigaciones y diligencias necesarias
para vigilar el cumplimiento ^1e estas

dispo^iciones.
Art. S.° Todo exportador o cose-

chero que consid^ere que no se le ha
atribuído en el reparto de exportación
el cu.po que le corresponde, tendrá de-
recho a elevar óus quejas a la Junta,
exponiendo los datos o argumentos en
que funda^menta su solicitud de inclu-
sión en el cupo o ^de aumento de la
cantidad asignada. Asimismo to.dos ,los
exportadores, cosecheros o consi.gna-
tarios que hayan sido objeto de algu-
na de las sanciones previstas podrán
e,levar en la rr!isma forma recurso de
revisión ante la Junta en un ^plazo ^má-
ximo de seis días desde la feoha en
que se les ^haya comunicado la a^pli-
cación ^de la sanción.

La Junta deberá examinar con la ur-
gencia ^que el caso requi•era las quejas
o recursos .presentados, y comunicar
en seguida a los interesados la reso-
lución recaí^da. Si la resolución es fa-
vora^ble al demandante, el acuerdo se-
rá firme desde dicho momento, corno
lo será también .la a,pl^ica^ción de san-
ciones no recurridas en el plazo se-
ñalado; pero en el caso de quejas o
recursos que la Junta resuelva en sen-
tido contrario al solicitante, deberá re-
mitir a la Dirección general de Com,:!-

cio y P^olítica Arancelaria los do^u-
nrentos presentados por el interes:^d ^
y las consideraciones en que se f:!rde

la denegación, para ^que la Direccior^
pueda resolver en definitiva con p:cno
conocimiento dc causa.

Art. 9.° Todos los envíos de pláta-
nos dirigidos a Fran^cia ^pagarán una
cuota para el sostenimiento de las Jui^-
tas reguladoras, a razón de cinco cén-

timos por huacal o tres céntimos por
raci.mo. Constituirán ta^mbién ingreso^
de las Juntas el importe de las mu^ia^
que hubiesen de aplicarse. La canti.tad
reunida por las Juntas y no aplicada
directamente a los gastos corrientes
que motive su sostenimiento y fun^^o-
nes que tienen encomendadas, podrá
dastinarse a la propaganda de los ^plá-
tanos canarios en el mercado español
y en los extranjeros.

Art. 10. Una vez publicado c i pre-
sente Decreto, los señores Gobernad^-
res civiles de Santa Cruz de Teneri-
fe y Las Palmas procederán inme,lia-
tamente a constituir las Juntas regula-
doras en las respectivas provincias. El
sistema de distribución indicado se es-
tablece ^para to.do el añ^o 1932, sierr!-
pre que continúe por parte de Francia
la aplicación del régimen de contingen-
tes, y cesaría automáticamente si pu-
rante e,l mismo dejara de aplicarse pnr
dicho pais la contingentación. Si en el
transcurso del año actual, la realidad
aconsejase a las Juntas la conven:en
cia de ^mo^dificar algún extremo de Ias
normas establecidas, podrán elevar la
prapuesta ^de modificación a la Direc-
ción general ^de Comercio y Polít^.a
Arancelaria ,para su estudio y rea^^lu-
ción que ^proceda. AI terminar el añ^,
si continúa el régimen de contingen're.:,
las Juntas reguladoras deberán elevar
a la mencionada Dirección, por todo
e! mes de naviembre, una sucinta ^Wle-
moria, indi ►ando los resulta^dos ob'e-
nidos con el sistema de distribución
adoptado y su ohinión sq^bre si debe
seguir en la misma forma o mo^difi
carse en el año venidero.

Art. 11. Como órgano de enlace e
instrumento de estudio del posible des-
arrollo y organización de la exporta-
ción frutera de las islas Canarias, se
organiza, tomando como núcleo las
Juntas reguladoras creadas por el pre-
sente Decreto, una Gomisión interpro-
vincial, que tendrá por objeto estudiar
las medidas urgentes que puedan to-
marse para regular la calidad ^de la
fruta que se exporta y la unificación
de ,pesos y tipos de empaq^uetados pa-
ra los distintos merca^dos, iniciar la
propaganda de los ^productos agrícolas
canarios en la Península y en el ex-
tranjero, hacer los trabajos preli.mina-
res pa.ra ,la estructuración de una Cá-
mara interprovincial de exportación, y
todos •los demás problemas relaciona-
dos oon la exporta^eión de los produc-
tos agricolas de las islas Canarias.

Art. 12. La Comisión inter:provin-
cial se dividirá en dos Subcomisiones
provinciales, cada una de las cuales es-
tará presi^dida por el señor Goberna-

dor civil de la provincia respectiva y
compuesta por los Vocales de la Junta
reguladora de exportación, y, además,
^por un re.presentante de cada Cámara
Agrícola existente en la provincia, por
un representante de la Cámara de Co-
mercio, por un representante de cada
Sindicato Agríco-la d•e la provincia, por
un representante ^le cada ramo de los
productos agrícolas canarios exporta-
bles y por un representante de cada
secto.r relacionado con la ewportación,
como exportadores, navieros, consigna-
tarios, etc. La Comisión interprovincial
podrá recabar el asesoramiento de los
funcionaríos técnicos encarga•dos de los
servicios agrorió^micos establecidos.por
el Estado, cuyos servicios continuarán
ejerciendo las funciones que reglamen-
tariamente les competen, así como el
concurso de la ŭ Cámaras españolas de
Comercio, tanto de las que radican en
la Peninsula como las establecidas en
el extranjero, pudien^do admitir en su
seno representantes designa^dos por las
mismas, para el estudio de los proble-
mas que afecten a sus respectivos mer-
cados. Las Juntas reguladoras destina-
rán una parte de sus ingresos, cuya
cuantía fijarán de común acuerdo, para
el sostenimiento y trabajos de la Co-
misión interprovincial.

Las Subcomisiones provinciales po-
drán encargar a Ponencias formadas
por elamentos de las mismas los es-
tudios preparatorios de los diversos
problemas ^de su competencia y poner-
se de acuerdo las dos Subcomision.es
para nombrar Ponencias que estudien
los mismos asuntos, asi como reunirse
las de ambas ^provincias para adelan-
tar el tral>ajo referente a las cuestio-
nes cuyo estudio se les ha encamen-
dado.

La Comisión interprovincial se re-
unirá en Asamblea plenaria reglamen-
tariamente dos veces al añ.o, y cuando
una de las dos Su'bcomis'rones provin-
ci^ales lo solicite, ^haci2ndalo alternati-
vamente en una u•otra provincia, si-en-
do coi^vocada y presidida la Asamblea
por el señor Goberna.dor civil de la
provincia en que se celebre la reunión.

Dado en Madrid a cuatro de marzo
de mil nowecientos treinta y dos.-Ni-
ceto Alcalá-Zamora y Torres.-El Mi-
nistro de Agricultura, Industria y Co-
mercio, Marcelino Domiago y San-

juán.

Se crea la Ofícina de Propa-
ganda del Aceite

La "Gaceta" de fecha 24 de febrero
publica las siguientes Ordenes de,l Mi-
nisterio de Agricultura, Industria y Co-
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rrtercio; ^por la ipri,mera de ellas se crea
una Ofi^cina de Propaganda del Acei-

te, y ^por la segunda se reglamenta el
servicio de estadística de la produc-
ción y existencias de aceite de oliva y
de aceite de orujo de aceittmas.

MIN•ISTERIO DE AGRICULTURA,
INDUSTRIA Y C(>'MERC10

Ordenes

Ilmo. Sr.: La Comisión Mixta del
Aceite, dependiente de este Ministerio
de Agricultura, Industria y Comercio,
tiene por misión primordiad organizar
da propaganda genérica del aceite de

oliva español.
Para que esta función se realice des-

de •luego y con verdadera eficacia, fiie
acordado, a propuesta de la expresada
Comisión, a^probar el siguiente Estatu-
to de la Oficina de Propaganda del

A^ceite:

Estatuto

Artículo ].° Se crea por el Ministc-
rio de Agricul^tura, Industria y^Cormer-
cio una "Oficina de Propaganda ^del
Aceite", dependiente de la Camisión
Mixta del Aceite, destinada a difundir
el conocimiento de aceite de oliva es-
pañol en to^dos los ^mercados del mun-
do, con el fin de irntensificar su consu-
mo y e^portación.

Art. 2.° Dicha Oficina estará regen-
tada por un Director, ^que ^deberá dis-
poner de tados ^los medios, así ^como
del ^personal necesario, para cumplir la
misión que se ^le encamienda. Si algún
ompleado de la Oficina se no^mbrase
t:ntre el personal del Ministerio de
Agricultura, Industria y Comercio,
prestará sus servicios en aquélla fuera
de las horas de drabajo ^que le asigne
la A,d.ministración pública.

Art. 3" EI cargo de Director •de la
O^ficina será ^provisto mediante concur-
so, que se anunciará en la "Gaceta de

^ Madrid", ^procurando su máxima difu-
sión, y se ajustará a las siguientes ba-
ses:

a) Podrá ^preserntarse a^l concurso
cualquier ciudadano español.

b) El aspirante elevará una solici-
tud, ^dirigi^da al señor Presidente de la
Comisión Mixta del Aceite, en el Mi-
nisterio de Agricultura, Industria y Co-

rmercio.

c) A esta solicittud acompañará re^
lación de los ^méritos que pueda alegar,
con los documentos probatorios corres-
pondientes.

d) Acompañará también diez ejem-
plares de una Memoria, en la que pro-

ponga y razone un-plan de propagan-
da genérica del aceite de oliva espa-

i"iod en el extranjero, e igual•mente un
proyecto cifrado de la organización de

la Oficina que habrá de funcionar ba-
jo su dirección.

e) Se considerará como mérito el
conocimiento de idiomas de los merca-
dos en que se ha de hacer la propa-

ganda.
f) Tendrá que presentar certificado

negativo del Registro Central de Pena-
dos y Rebeldes.

Art. 4.° EI cargo de Director de la
Oficina de Propaganda será rem•une-
ra^do con da cantidad de 30.000 pesetas
anuales.

Art. 5.° EI concursante favorecido
deberá abandonar tada otra actividad,
para dedicarse exclusivamente a la
dirección de ila Oficina, que será in-
com^pati•bde ^con cualquier cargo pú,bli-
co o iprivado.

Art. S." Las instancias de ,los con-
cursantes, con los documentos que les
acompañen, serán someti^dos al estu-
dio de la Comisión Miwta del Aceite,
que es la encargada de formular a da
Superioridad, si ^procpde, la ,propuesta
de nombramiento de Director.

La Co^misión, para emitir su fallo,
podrá ^pedir estudios adicionales, prue-
bas o•testimonios más a,mplios, o ex-
}xlicaciones verbales a lo ► concursantes.

Art. 7.° EI concurso podrá decla-
rarse d'esierto si no hubiese concur-
sante que reúna todas }as condiciones
exigidas, a juicio de la Comisión Mix-
ta del Aceite, cuyo fallo será ina^pela-

ble.
Art. 8.° EI Director de la Oficina

de Propaganda tendrá completa lil^er-
tad de acción dentro de las directrices
que le señale la Co^misión Mixta del
Aceite. Esta será la encargada de vigi-
lar y,dirigir su actuación, aprobando
o rechazando los proyectos de ^pro•pa-
ganda que el Director de da Oficina
elabore.

Art. 9.° La Comisión Mixta del
Aceite podrá anu;lar el nombramien^to
por fa•]ta grave o inco^mpetencia en
cuabquier mamento, a partir de su
nombramiento camo Director.

Art. 10. La Comisión Mixta del
Aceite, en sus decisiones, procederá de
la misma manera que el Consejo de
Administración •de una entidad priva-
da, votando las pro^puestas, aceptán-
dolas o rechazándolas ^por .mayoría de
votos entre los presentes.

EI Su^bdirector de Agricultura, In-
dustria y Comercio, Presidente de la
Comisión Mixta, tendrá voto de cadi-
dad que deci•dirá en los empates.

Art. 11. Asumirá el Subsecretario

Presidente las -funciones que corres-

^ponden al Gerente de una entidad mer-

cantil, encargándpse por si mismo 0
por •la persona en quien delegue-que
habrá de formar parte de la Comisión
Mixta del Aceite-de tramitar a la Ofi-
cina de Pro^paganda los acuerdos de la
Camisicín Mixta, controlar su exacta
ejecución y presentar a ésta los ^pro-
yectos o ideas sugeridos por el Direc-
tor de la Oficina.

Art. ]2. Igualmente asumirá la m^i-
sión ^de ^procurar directa^nente, ^por per-
sona de la Comisitin en quien delegue,
la eficacia y buen funcionamiento de la
Oficina de Propaganda, siendo de su
exclusiva campetencia decidir las ^cues-
tiones que, plan•teadas en la misma, es-
time que es ^preciso llevar al acuerdo
previo de •la Co^misicín Mixta, por su
carácter de urgencia o de trámite co-
rriente.

Lo camunico a V. 1., a los efectos
consiguientes. Madrid, 23 de Fe^brero
de 1932.-Marcetino Domingo.-Señor
Subsecrotario ^de este Ministerio, Pre-
sidente de la Comisión Mixta del
Aceite.

Declaración de rentas de fincas

rústicas

IVlinisterio de Hacienda.-EI Presi-
dente •de la República Española, a to-
dos los que la :presente vieren y en-
ten•dieren, sabed: Que las Cortes
Constituyentes ^han decretado y san-
cionado la siguiente

LEY

Artícu.lo 1." Se cancede un plazo,
que terminará en 15 de mayo de 1932,
para que, dentro del mismo, los pro-
pietarios o poseedores de fincas rústi-
cas no sujetas a tributación, o defi-
cientementc gravadas, enclavadas en
términos municipales cuya ri,queza tri-
buta por el régimen t1e amillaramiento
o por el de Catastro, declaren la ren-
ta que ^perciben por sus fincas dadas
en arriendo en cualquiera de sus for-
mas y la que, a su juicio, les corres-
pondería percibir, o, •cuando se trate
de fincas cuitivadas directamente por
el propietario o poseedor, las que sean
susceptibles de producir.

Art. 2.° A los efectos de la decla-
ración que preceptúa •el articulo ante-
rior y a•los fiscales, se entenderá que
las rentas de propie^dad o posesión son
equivalentes a los dos tercios del lí-
quido imponible .por el cual tributen
o deban tributar las fincas sitas en
tér.minos. munieipales sujetos al régi-
men de amidlaramiento.
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Art. 3.° Todo ^propietario o posee-
dor de más de una finca rústica, en un
término rnunici,pal, obligado a presen-
tar declaración con arreglo a esta Ley,
deberá consignar en tal decla.ración la
renta correspondiente a la finea o fin-
cas no amillaradas o catastradas, y
además la que correspon^da a todas ]as
demás fincas de su propieda^d o^pose-
sión en el término.

Art. 4.° En ningún caso las decla-
raciones que, a tenor del art. 1.° de
esta Ley, puedan presentarse origina-
rán la imposición de ^penalidades ni li-
quidación de cantidad alguna en con-
cepto de atrasos de contribuciones.

Art. 5.° Las oficinas ^de Hacienda,
en vista de las declaraciones que se
presenten, practicarán li^quidación ;pa-
ra establecer el nuevo líquido imponi-
ble asignable, tenien^do en cuenta lo
que ^determina el art. 2.°

A tal efecto, se considera aumenta-
do el cupo de ila contribtrción territo-
rial en la ^cantidad iqtte, al tipo señala-
do para el repartimiento general en el
ejercicio actual; represente Ia riqueza
úescubierta mediante las declaraciones
presentadas.

A los efectos de da liquidación en
Catastro, 'la riqueza imponible con que
figura la finca a que se refiere la de-

claración se aumentará en la diferen-
cia entre la renta ^declara.da y la asig-
nada en el Catastro, figurando en los
c(ocumentos administrativos la nueva
ri,queza imponible; asi obtenida.

Art. fi." El ^Esta.do ^podrá, en caso
de acordar la exp;opiación de alguna
finca rústica, justipreciarla, capitalizan-
do, a.l 5 par 100, el importe ^le los dos
tercios del lí^qui^do i^mponible declara-
d^o o consentido en amillaramiento, o
el ^de la renta en ^Catastro.

Art. 7.° To^do propietario obligado
u presentar declaración con arreglo a
la presente Ley que no lo ^hiciera así,
qurdará sujeto a las penalidades que
determinen los respectivos Reglamen-
tos.

Arr. 8.° Por el 1Vlinisterio de Ha-
cienda se dictarán ]as dis,posiciones ne-
cesarias para el cumplimiento de la
^presente Ley.

Por tanto:
Mando a todos los ciudadanos que

coadyuven a( cumplimiento de esta
Ley, así como a to^dos 'los Tribunales
y Au^torida^des que la hagan cumplir.

Madrid, ^cuatro de ;marzo ^de mi,l no-
vecientos treinta y^dos.Niceto Alca-

lá-Zamora y Torres^EI Ministro de
Hacienda, Jaime Carner Romeu.

Prerníos a Ia Sericicultura e Ind^xstrías

Serícícola y Sedera

Con fecha 1 de marzo ^publica la

"Gaceta" la siguiente

ORDEN

Ilmo. Sr.: El Real deoreto de 26 de

marzo de 1931 establecía para que

aquella cam:paña y sucesivas, lnterin

las Contes no legi^s^lasen de una 7nane-

ra definitiva sobre ^la materia, 'los ipre-

mios en ^que ihabía ^de ^tra^du^cirse ]a

protección del Estado a la Sericicul-

tura e Industrias Sericícola y Sedera,

cifrándoles en •la siguiente forma:

A^l capu9lo fresco ^de seda nacional,

1,50 pesetas ^por kilograuno.

Ad capullo de seda destinado a la

semillación, 1,50 pesetas ^por kilo-

gramo.

A las hilaturas de seda, 0,50 pese-

tas ,por kilogramo .de capullo fresco

naciona;l que se hile en España.

A la simiente de gusano ^de ]a secla

elaborada en España, vna ^peseta ,por

onza.

Y quedando su^bsistente el Decreto

de referencia, ^que no ha sido miodifica-

do por disposiciones ulteriores, ya que

no han desa^parecido las causas de

aguda crisis ^del ^mercado sedero que lo

^motivaron, se le comunica así a V. I.

para que, dándole ^la ;publicidad con-

veniente, dlegue al debido conocimiento

de ^los interesados.

NLadrid, 25 de febrero de 1932.-

Marcelino Domingo.-Señor Director

general de Agricubtura.

^xtracto de algu-
nas dísposícíones

de 1a «Gaceta»
"Gaceta" del día 20 de febrero.

Decreto del Ministerio de Obras Pú-
blicas autorizando al Ministro de este
Departamento para que, sin dejar de
proseguir la tramita:ción normal de las
obras hidráulicas que hayan de ejecu-
tarse en Andalucía, Murcia, Extrema-
dura y la Mancha, pueda ordenar el
camienzo in^mediato de las que con
proyecto aprobado sean co7secuencia
de otras ya emprendidas o figuren en
conjuntos sistemáticos ya aprobados y
tengan crédito glo^bal en los •Presupues-
tos g^enerales.

Decreto del Ministerio ^de Agricultu-
ra, Industria y Come^rcio autorizando la
libre exportación de las ^patatas por to-
das las Aduanas de la República, pre-
vio el cumplimiento de los requisitos
que se señalan.

"Gaceta" del día 23.

Decreto del Ministerio de .Hacienda
autorizando al Ministro de este Depar-
tamento para que presente a las Cor-
tes Constituyentes un proyecto de ley
encaminado a que los propietarios o
poseedores de fincas rústicas declaren
la renta que perciben por dichas Fincas,
estén o no arrendadas.

"Gaceta" del día 24.

Por Orden del Ministerio de Agricul-
tura, Industria y Comercio se crea una
oficina de pro^paganda del aceite, de-
pendiente de la Comisión mixta del
aceite.

Por Orden de] mismo Departamento

s^e dispone que e1 Servicio especial de
estadística d^e la pro^ducción y existen-
cias de aceites de olivas y^de aceites
de orujos ^de aceitunas quede regla-
mentado en 1a forma que se indica.

"Gaceta" del día 28.

Decreto del ,Ministerio da Agricultu-
ra, Ind^ustria y Comercio prohibiendo la
i^mpoa•tación de esparto en rama y sus
manufacturas, y dictando normas sobre
determinados contingentes y prohibi-
ciones referentes a'la fibra de coco.

Orden del n,Ainisterio de 1'rabajo y
Previsión aprobando el Reglamento ,pa-
ra la esntotación de predios rústicos y
concediendo au^^rización para concer-
tar 4ontratos de arrendamientos colec-
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tivos a la Sociedad de Trabajadores de
la tierra de Liérgan^s (Santander).

Otra íd. íd., a la Sociedad de Obre-
ros Agrícolas (Sección filial de Azaña,
Toledo). ^

Otra íd. íd. íd., a la Socieda,d Unión
Obrera Agrícola (Sección filial de Pan-
toja de la Sagra, Toledo).

"Gaceta" de 1 : de marzo.

Orden del Ministerio ^de Trabajo y
Previsión disponiendo que los Jurados
mixtos ^rurales con capitalidad en Cá-

ceres, Almería y Burgos se compon-
gan de cinco Vocales efectivos e igual
número de suplentes de cada represen-
tación.

Orden del Ministerio de Agricultura,
In•dustria y Comercio relativa a premios
a la Sericicultura e Industrias Sericíco-
la y Sedera.

"Gaceta" del día 5.

Decreto del Ministerio de Agricultu-
ra, Industria y Comercio creando en las
provincias de Santa Cruz de Tenerife
y Las ^Palmas Juntas reguladoras de ex•
portación de plátanos.

Orden del mismo Ministerio autori-
zando a 1os Sres. H. Agelet y Cía. para
im^portar por la Aduana d^e Barcelona
10 kilos de semilla de trigo proceden-

tes de Miláñ.

"Gaceta" del día 6.

Minisberio de Hacierrda.-Ley conce-
diendo un plazo,que terminará en ]5 de
mayo ^del año actual, ^para que dentro
del ^mismo los propietarios o poseedo-
re^s de fincas rústicas no sujetas a tri-
butación, o deficientemente gravadas,
enclavadas en términos municipales cu-
ya riqueza tributa por ^el régimen de
amillaramiento o por ed de Catastro,
declaren la renta ^que perciben por sus
fincas; o cuando se trate de fincas cul-
tivadas directamente por el propieta-
rio o ^poseedor, las due sean suscepti-
bles de producir.

"Gaceta" del día 7.

Orden del Ministerio de Trabajo y
Previsión disponiendo se proceda a la
constitución de los Jurados Mixtos de
la Propiedad Rústica ^de los ;partidos ju-
diciales de Benavente y Villalpando
(Zamora).

Otra íd. íd. del partido judicial de
Sox (Zaragoza).

"Gaceta" del día 10.

Orden del Ministerio de Trabajo y
Previsión dis^poniendo queden consti-
tuídos en la forma que se expresa los
Jurados Mixto^s ^qwe se irudican.

"Gaceta" del día 12.

Orden del ,Ministerio ^de Trabajo y
Previsión disponiendo que el Jurado
Mixto del Trabajo Rural, con capitali-
dad en Zamora, se componga de cinco
Vocales efectivos e igual número de su-
'plentes de cada representación.

Ingenieros Agrónomos.

Han ^sido no^mbrados jefes de Sec-
ción de la Inspección general de los
Servicios Socialagrarios ^los Ingenieros
Agrónomos siguientes:

D. Antonio Ballester, de la Sección
2.', ^Crédito agrícola, Cooperación, Pó-
sitos y Seguros agrarios; D. Fran-
cisco Fernández de Navarrete, de la
Sección 5.a, Colonización, Parcelacio-
nes y Concentración parcelaria, y don
'Narciso Udlastres, ^de ]a Sección 6.', Ins-
pección técnica de Bienes comunales y
Mejoras agrarias.

Jubilación.

Ha sido jubilado, por cumplir la edad
reglamentaria, el Presidente de Sección
del Consejo Agronómioo, D. Antonio
Philip González.

Fallecimiento.

Ha fallecido D. Felipe Bustamante,
Ingeniero supernumerario del Cuerpo
de agrónomos.

Cóncursos.

"Gaceta" de] día 13.

Ministerio de Hacienda.-^Ley relafi-
va a recargas en las contribuciones ;"e

impuestos que se mencionan.

"Gaceta" del día 15.

Orden del 14linisterio ^de Trabajo y
Previsión confirmando, revocando y
desasfumando los acuerdos que se indi-
can de las Jurados Mixtos Circunstan-
ciales ^de la Propie^dad Rústica que se
mencionan.

O^tra d^el mi^sm^o Mi^nisterio dis^ponien-
do se componga de cinco Vocales efec-
tivos e igual nú^mero de suplentes de
ca^da r^presentación el Jurado Mixto del
Trabajo Rural con capitalidad en Va-
lla^dolid.

Dirección general de Marruecos y Colo-
ni^a^s ihiasta las catorce de^l día 20 de
marzo próximo, acompañándolas de los
documentos siguientes:

Cé,dula personal, Certificación de
buena conducta, Certificación de care-
cer de antecedentes penales, Títtilo de
Ingeniero Agrónomo, testi^monio nota-
rial del mismo o documento oficial que
justifique la ^posesión del re^ferido título,
pudi^endo los concurs^antes añadir cuan-
tos do^cumentos o trabajos crean perti-
nentes para probar ^sus rnéritos.

Ayudantes del Servício Agronómico

Por Orden del Ministerio de Hacie7-
d^a, ^de fecha 2 de marzo ^de 1932, hau
sido nombrados:

Don Gervasio Góm^ez Ga^rcía, Ayu-
dan.te Conservador del Catastro de rús-
tica, en l.a provincia de Albacete; don
Francisco L1orca Mingot, íd. íd., en la
de íd.; D. José Espi7osa Morga^do, ídem
í^d., en la de Jaén; D. Daniel Fbáñ•ez
Garaía-Pa^lacios, íd. íd., en la de To-

ledo; D. José Mén^dez Polo, Ayudan#e.
de briga^da en la ^provincia de Guada-
lajara; D. Saturio Fernández Godín,
í^d. íd., e7 la de íd., y D. Juan Manuel
Piquero Mutiiz, íd. íd., en .la de Huelva.

"Gaceta" dei día 9.

Orden del Ministerio de Trabajo y
Previsión disponiendo se constituya en
la form,a que se indica e9 Jurado Mixto
d^e la Propieda^d Rústica de ValenCia de

Alcánaara.

Se convoca a concurso, entre Inge-
nieros Agrónomos, para cubrir una pla-
za vr^ante ^en el servicio correspon-
diente d^e los territorios e^pañoles del
Golfo de Guinea, dotada con 5.000 pe-
setas de sueldo y 10.000 de sobresuel-
do anuales.

Las instancias se presentarán en la

Jubilación.

Ha si^do jubilado con fecha 2 de mar-
zo, por cump^l^ir la eda^d .regla^mentaria,
el Ayudante Mayor de 2.a clase dqn
Casimiro Caste^ló Pérez,
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ABONOS

ADELANTADO (Luis). - Ingeniero
industrial. - Aprovechamiento
de las basuras. Tiraje especia]
del número de diciembre de la
revista "Técnica". 15 pági^nas,
Barce]ona, 1931.

La A^gru^pación ^ba^r^celonesa ^de
la Asociación Nacional de Ingenie-
ros Industriales convocó un con-
curso eí año ^pasado ^para prem7iar
e4 mejor trabajo sobr.e aprovecha-
miento de basuras, a cuyo concur-
so solamente ^podrían concurrir In-
genieros de la ci^tada especialidad.
Obtuvo e] pre^mio e'1 trabajo del se-
ñ^or Adelantado, ^q^^u^e se ^pu^bli^có en
la revista "Técnica", y se ha edi-
tado posteriormente en folleto.

En un país esencialmente agrí-
cola, conlo España, y cuyas tierras
tan necesitadas están de abonos
orgánicos, es de la mayor impor-
tancia la uti9ización de Ilas basuras
de po^blaciones ^para fertilizar los
campos. EI autor exa^mina tres
p^rocedimientos de u^tilizar estos
desp^erdicios: crema^ción, ter^mo-
quí^mico y auto-fermentación, to-
dos ellos satisfactorios desde e]
punto de vista higiénico.

De todos ellos resu'Ita ^preferible,
con notoria ventaja, el mé^todo de
auto-fermentación, co^mo más eco-
námico y a la vez sencillo, tanto
de instalación como de manipula-
ción.

Aboga el señor Adelantado por
que se constituya ,una f unta técni-
ca, formada ^por técnicos de diver-
sas especialidades--particularmen-
te Ingenieros industriales y agró-
nomos-, para orientar, proyectar
o informar las instalaciones de
aprovechamiento de basuras y de
toda clase de detritus orgánicos.

ADELANTADO (Luis), Ingenie^ro in-
dustrial.-La f ertilización razo-
nad^a de la^s tlerras de cultivo:
Importancia de los abonos orgá-
nicos. Con un prólogo del Inge-
ni^ero agrónomo don Santiago
Cibrián. 54 págs. Barcelona, Ti-
pografía Oliv^,ró, 1931.

En este folleto 1^a condensado

el autor^, en ^pocas páginas, las
ideas ftmdamentales que ^histórica-
mente s^ han ido sucec:iendo y las
más modernamente admitidas so-
bre el alcance y^papel de los abo-
nos en la producción agrícola. Co-
mo tema fundamental de este tra-
bajo de divulgación, destaca la im-
po^rta^ncia de los a^bonos orgáni,cos
para mejorar las propiedades físi-
cas de las tierras.

E1 mayor cuidado de los estiér-
coles y el aprovechamiento de las
basuras de las po;blaciones (cuya
pérdida o destrucción es algo in-
concebib^le), med^iante los proce^di-
mientos modernos de fermentación
zimotérmica, puede traducirse, no
sólo en un aumento sensible d^ la
producción, sino ^que ]legaría a
modifica^r las facies agrícolas de
muchas comarcas.

Expone el señor Adelantado los
conocimientos más indispensables
para formarse clara idea de cáme
se alimentan las plantas y ambien-
te en que se desarrollan (sueio y
atmósfera). Explica ^d^espués ]r^s
fundamentos d^e la racional fe; ti-
lización de las tierras cultivadas y
las leyes fundamentales qui^ la ri-
gen.

Por último, trata de la fahrica-
ción de abonos orgánicos fe^-m^l;-
tados, bajo el triple aspecto agro-
nómico, quimico y sanitario.

SERVICIOS AGRICOLAS

GRANJA AGR1CqLA DE ZARAGOZA:
Libro del Clncuentenario. 115
páginas y 24 láminas. Edición
de las entidades agrícolas ara-
gonesas. Zaragoza, 1931.

Con motivo de cumplirse m?:j^o
siglo de existencia de la Granja
Agrícola de Zaragoza, que-c^mo
dice la artística placa de bronce
costeada par ]as entidades a^ra-
rias de Aragón-, "ha heoho cie^a-
tí^fica y econám^ica la agriculiura
de Aragón y de todo el valle del
Ebro", se ha editado este folÍcto
en ^que se han reunido diversos tra-
bajos, que resum^en, co^mentar, y
encomian la trascendental obra

cumplida por di^►ho establecimien-
to agrícola oficial.

En nuestro número 35 (noviem-
bre 1931) publicamos una infor-
mación ilustrada, comentando este
cincuentenario, a la cua] r^.,niti-
mos a nuestros lectores.

El actual d^irector de la Granja
Agrícola de Zaragoza, don J^sé
C. Lapasaráal, expone también los
actuales tra'bajo^s ^que se reali^an
en ^^ella y las nuevas orientaciones
que le hacen ser ^hay, como lo h.^
venido siendo, verdadera ;^lía de
]a agricultura regio^nal.

PLAGAS DEL CAMPO

NAGORE (D.), Ingeniero agrórro-
mo.-La sanidad de los czrboles
frutales. "Dirección de Agricul-
cultura y Ganaciería de la Di^pu-
tación Foral de Navarra". 15
páginas. Pamplona, 1931.

En este folleto de divulgación,
nuestro colaborador señor Nagore
resume en forma sencilla los cono-
cimientos elementales ^para la ^me-
jora del cultivo frutal y tratamien-
to de ]as enfermeclades ^más im-
portantes que atacan a los fruta-
]es en Navarra y, por ignorancia o
por abandono, son desatendidas
por la mayoría de los caTnpesinos.

Me^dio millón de frutales que
existen actualmerrte en Navarra,
número susceptible de ampliación
y que ya representa`una importan-
te riqueza, ^bien m^erece que se d^e-
dic{ue alguna atención a este des-
cuidado cultivo.

AGENDAS

AGENDA AGRICOLA DEL NITRATO

DE CxILE, para 1932.-95 pá-
ginas c o n figuras. Mad^rid,
1932.

La nueva edición de esta agen-
da de bolsillo contiene lo siguien-
te: a^lmana^^que d^e 1932, con datos
astronómicos; ferias y ^mercados,
por fechas y regiones; tarifas de
Correos y Telégrafos; tablas de
equivalencias y abonos de diver-
sos cultivos, segím consejos de
Agrónomos españoles.

Dicha Agenda se remit-^ gratui-
tamente a los agricultores que lo
soliciten a] Servicio Agronómic^
cíel Nitrato de Chile (Madrid, Ave-
nida de Pi y Margall, 16).

J. DEL C.
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' CONSULTA NUM. 460

Jarabes procedentes de mostos de
uva

Don Cristóbal León de Torres,
de Almonte (I-Iuelva), nos consul-
ta lo siguiente: "^ Existe en Espa-
ña alguna industria de refrescos
(jarabes o cualquier otra forma)
en cuya fabricación se emplee la
uva como materia prima?

^Conocen ustedes algún libro
qtle trate con extensión de esta
materia, aun cuando emplee la
uva como n^osto concentrado 0
cualquier otra forma?

^ Será difícil establecer una in-
dustria de refrescos a base de
mostos concentrados? Para esta-
blecerla en pequeño, ^será preciso
mucho capital?

Si esta industria es nueva, ^pro-
ducirá su explotación grandes be-
neficios?

^Cuál es el mejor procedimien-
to para concentrar el mosto?"

Respuesta

1.° Existen en España bas-
tantes casas ^que e^lab^oran mostos
esterilizados, unas, y ^^mostos con-
centrados, otras; en ambos casos
verdaderos jarabes de uva, que se
venden ernbote]]ados y que se con-
sumen directamente o mezclados
con agua natura] o de seltz, como
refrescos. También existe ^en e]
mcrcado español un producto que
trtiliza el jarabe de uva, concen-
trado, como almíbar para conser-
vas de uvas u otros frutos. No co-
nocemos ningún otro refresco a
base de jugo de uvas, aunque, co-
mo dice muy bien el seiior consul-
tante, ^e] jarabe de mosto y el mos-
to concéntrados son refrescos o
materia prima para ellos.

2.° No existe, que sepamos,
nin^tma obra que trate especial-
mente y con detalle de la concen-
tración de mostos de uva y de la
preparación de otros productos no

vínicos a base de este fruto, aun-
qu^e sí se han publicado algunos
falletos y muchos artículos y tra-
bajos e}ue tratan algunos aspec-
tos de ]a cuestión u orientan sobre
la misma sin ^profundizar lo ^sufi-
ciente para conocerla por comple-
to. Así, por ^ej^emplo, "La concen-
tration des vins, des mout ► et des
vendanges", Iaor L. Roos (en fran-
cés), es obrita muy anticuada,
pues está escrita ,hace ya treinta
años y las cosas han cambiad^o
mucho; el folleto "Bevande anal-
cooliche", de W. V. Cruess y E.
Monti (en italiano) , da ideas acer-
ca de la cuestión, pero no las pre-
cisas para iniciar una industria; la
publicación "Stttdio chimico sui
concentrati d'uva e loro derivati",
de la Estación Enológica de Asti
(Ita]ia), trata sólo, como su nom-
bre indica, del aspecto químico
del asunto..., etc. Las obras ^ue
tratan extensamente de azucare-
ría, traen ^muchos datos de con-
centración de jugos azucarados,
^que son ^bastante aplicable^s a la
de mostos de uva. La Estación
Enológica de Villafranca del Pa-
nadés (Bareelona) ha estudiado la
concentracián de mostos en un
aparato tipo Kestner, que no pre-
cisa de vacío ni de gran gasto de
agua y ha publicado estos estu-
dios en strs Memorias de los años
1924 al 30; estas Memorias, muy
interesantes, se envían gratuita-
mente a quien ]as pida al Ingenie-
ro Director de la Estación citada,
y su lectura será muy útil al señor
consultante. También puede diri-
girse ^en demanda de catálogos y
datos a las casas que fabrican
concentradores a vacío, tales como
Prache & Bouillon, Genseck, 1n-
gersoll Rand, etc.; algunas de ellas
tienen agentes ^en España.

3.° No tiene ninguna dificul-
tad técnica la instalacibn de una
industria d^e mostos concentrados,
aunque sí requiere un estudio pre-
vio del sistema que debe emulear-
se en relación ^con las posibilida-

des económicas, mostos que han
de trabajarse y destino que va a
darse a los productos elaborados,
cantidad de agua disponible, etcé-
tera, etc.

4.° Como ^h^emos dicho ante-
riormente, ]a industria de jugos de
uva e^^stériles y mostos conce^ntra-
dos no es nueva en Espa^ia. Su
porvenir puede ser muy halagiie-
ño, pero es preciso explorar hri-
mero el mercado en cíonde se de-
sean colo^car 1os prod^ucto^s y tener
en cuenta la finalidad a que se
destinan, s^egítn su ^elabo^ración;
así, puede no interesar cl obtener
productos muy c]arificacíos y bri-
Ilantes, si se trata sólo d^e vencter
mostos eoncentrados para ^edulco-
rar vinos, en ]a elaboración de li-
cores, o, por e] contrario, es pr£ci-
so cuidar la presentación para
venta como refresco. Si se trata de
exportar a]os países del Norte
(Alemania e Inglaterra), en don-
de ^estos ^mostos ^pueden tener
a^ceptación ^para muchos usos, no
es prudente dejar de conocer a
fondo ^estos mercad^os, antes de
toda instalación. Debo advertir,
además, al señor consultante, que
en estos últimos años ]os jugos dc.
higos vienen haciendo en España
una competencia ruinosa a los
mostos y concentrados de uva;
esta competencia ilegal, ya que
hay engaño ^e^n la mercancía que
se destina a preparar vinos, que
por definición d^eben provenir de la
uva, es de suponer que no conti-
núe, pues ya se han dictado dis-
posiciones para evitarla.

5.° Es ^mtty difícil precisar de
mod^o absoluto cttál es el mejar
procedimiento p a r a concentrar
mostos. En términos generales, 9os
mejores concentrados de mosto
son ]os obtenidos en aparatos de
vacío, que permiten concentrar a
las temperaturas más bajas posi-
bles, pero con un aparato Kestner
ha obtenido la Estación Enológi-
ca d e Villafranca del Panadés
conoentrados buenos, cuyo sabor

1 ^)5



,,

^r6cu^tur `^ ^
a cocido y cuya caramelización
son casi inapreciables. Los méto-
dos de concentración por el frío,
que teóricamente parece deberíañ
ser los mejores, no se han genera-
lizado, sin ci^uda, por razones a la
vez económicas y técnicas.

Muy recientemente, en la Ex-
posición de mostos concentrados
organizada por la Cámara Ofi-
cial Agrícola de Valencia, cele-
brada en diciembre de 1930, se
presentó un aparato ideado por
el señor Salinas, Director dc;l La-
boratorio Enológico de la Cá-
mara citada, siguienc}o sugestio-
nes del Ingeniero agrónomo señor
Janini, qtte parece muy sencillo,
económico y práctico; en él se
concentran los ^mostos, que discu-
rren en delgada capa, por medio
del calor próporcionado por el
vapor directo. A primera vista, y
teóricamente, parece que los mos-
tos así tratados debían de cara-
melizarse bastante, pero ]as refe-
rencias que tengo de los resulta-
dos obtenidos en dicha Exposi-
ción no pueden ser ^más favora-
bles a la calidad de los concentra-
dos obtenidos con dicho aparato,
cuyo funcionamiento no he tenido
aún ocasión de conocer persanal-
mente. Acerca de este aparato de-
be ver el señor consultante el ar-
tículo publicado en e] mímero 24
de ^esta Revista (di^ciembre 1930),
en el que se describe el aparato
Salinas y se detallan los resulta-
dos con él obtenidos.

D^e propósito ^hem^os d^ejado pa-
ra el final la cuestión del coste de
establecimiento de esta industria,
en pequeña escala, y lo hemos. he-
cho así porque, después de lo ex-
puesto, se camprende fácilmente
la difi ►ultad de dar tma respuesta
concreta. Con les aparatos Kest-
ner la instalación es más econó-
^mica que con ]os aparatos a va-
cío, más perfectos; el coste de un
p e q u e ñ o concentrador Kestner
puede no subír mucho de las 15 ó
20.000 pesetas, ^pero la total ins-
talación no es sólo el aparato y
su coste depende de las condicio-
nes de los locales, envases, etc., de
que se disponga.-Juan MarcilCa,
Ingeniero agrónomo.

CONSULTt`a NUM. 461

Abonado de la vir^a con légaeno
de rio

Don Ho^norio Ortiz, d^^ Tv'_em-
brilla (Ciudad Rea]), nos escribe

para consultarnos lo siguiente :
"Hecha recientemente la li^mpieza
de u^n rí^o que linda a^una tierra
puesta de viña, deseo saber si e]
légamo del río, acumulacio en las
márgenes, puede utilizarse como
fertilizante o abono indicado para
viña, sin riesgo. Caso afirmativo,
la cantidad que debe eeharse por
hectárea.

Como este légamo contiene rnu-
cha raíz de caña, se ha saneado lo
posible, apartando con el azadón
]a mayoría de las raíces, especial-
mente las grandes, pero no es fá-
cil la total extinción de las peque-
ñas, por 1-o que precisa saber si es-
ta circunstancia puede ofrecer el
peligro de que el "carrizo" germi-
ne en la viña, ya que tan dificil es
de extinguir y tan feo aspecto da
a la finca."

Respuesta

El légamo de río es, efectiva-
mente, u n excelente fertilizante
para la viña, sobre tod^o, si ésta
no está filoxerada y su tierra es
suelta. Pero no conviene añadir-
]o en la forma que está, aw^ muy
crudo y con carrizos. Lo ^mejor que
puede hacer, es mez ►larlo con es-
tiércol, si pudiese proporcionarse
este último en cantidad suficiente,
o con pajas, residuos de huertas u
otros desperdicios. Amontonada
la mezcla, en monto,nes de no mu-
cha altura, y ^bastant^e mojados
sus componentes, lo que en invier-
no es fácil, fermentará y ya no ha-
brá peligro de Ilevar el carrizo a la
viña. Si naciese algo d^e carrizo en
el mismo ^montón, bastará recor-
tarlo, como se hace en los est^r--
coleras, para enterrar ]o nacido y
que se pudra también.

Si le resultara barato el mezclar
a] montón de légamo y basura un
poco de cal a^pagada, como cosa
de una parte de ca] cada 150 de

.

mezcla, el abono se haría más
pronto.

La proporción que debe emplear
para la viña, depende de la ^clase
de terreno que ocupe; si se trata
de tierra• rubial o blanca, suelta,
como lo son la mayor parte de las
tierras de viña de la Mancha, pue-
de añadirse de 10 a 15.000 kilo-
gramos por hectárea; si es tierra
fuerte y con cal, debe añadirse al-
go más, ^hasta 20.000 kilogramos,
y si fuera tierra de valle, en un
hondo y de color negro u oscuro,
bastaría con 8.000 kilogramos en
la misma extensión.-Juan Marci-
lla, Ingeniero agróno^mo.

CONSULTA NUM. 462

Dirección de Sindicatos Agrarios
de Andalucía.

El Secretario del S i n d i c a t o
Agrario de Balerma (Almería) nos
pide le ínformemos sebre la di-
rección de ]os Sindicatas agraríos
de Andalucía, para ^entablar rela-
ciones con dichas entidades.

También solicita le info^rmemos
de los asentadores de frutas y
hortalizas de Madrid.

Respuesta

En 1930, el Servicio Genera] de
Estadística del Ministerio ^de Tra-
bajo y Previsión pud7licó el ^oenso
corporativo electoral rectificado
por las Juntas provinciales del
Genso en eí m^es de dicie^mbre de
1928, ^en el que por provincias, y
dentro de ellas por pueblos, se
agrupan todas las Asociaciones,
Corporaciones, entidades, etcéte-
ra, constituídas con carácter ofi-
cial.

Pu^ede el señor consultant^e di-
rigirse al Servicio General de Es-
tadística, en el Ministerio de Tra-
bajo, donde le facilitarán un vo-
lumen de] Censo antes citado.

POTASA
CLORU RO - S U LFATO

EI abono que aumenta la
cosecha y me^ora la calidad
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En cuanto a los asentadores de
frutas y^hortadizas de Madrid, por
correo, aparte, se envía al s^ñor
consultante una relación de 86
mayoristas qlle operan en el Mer-
cado de la Cebada, de Madrid.-
Redacción.

CONSULTA NUM. 4fi3

Conservación de cebollas

Don José Fernández García, de
Cotayo (Asturias), nos consu^lta
lo sigui^ente:

"Se me pudren y agrillan las
ce.bollas a poco de recogerlas, y
aunque ya probé co^n va^rias cla-
ses, ^no he notado variación en nin-
guna de ellas, ^y agradecería me
dijesen qu^é procedimiento debo
emplear para conservarlas; advir^
tiéndo^les que aquí, en Asturias,
hay pueblos en los que logran con-
servarlas ^hasta en este tiempo, y,
por lo tanto, creo que el pudrirse
no es cosa de clima. Por eso les
agradecería ^ne dijeran si en la
conservación influirá la va^riedad
o la tierra en que se cultivan y
abonas que se emplean."

Respuesta

Aunque la descripción que hace
el consultante cle la enfermedad
que padecen sus cebollas no es lo
suficientemente detalla^da para po-
der estab1ecer un diagnóstico cier-
to, suponemos ^que el agrillado 0
podrido de las cebollas, que origi-
na su lamentación, sea lo que se
con^oce vulganmente con el no^m-
bre de "grasa de las ceballas",
que hace ^que las túnicas exterio-
res del ^bulbo se presenten secas,
y las ^profundas ^blandas y sin bri-
Ilo, untuosas y con mal olor.

Desde luego, es ^muy convenien-
te utilizar variedade^s resistentes;
pero 'lo ^primero ^que ^hay qu^e hacer
es cambiar de sitio ]a plantación,
no ,p^lantancio cebollas én el mis-
mo sitio ^donde se ^Ma presentado
esa enfermedad, en un plazo de
das años, y procu^rando, en lo su-

cesivo, establecer lula ^rotación
c^nveniente.

Los a^bonos tienen marcada i^n-
fluencia en la conservación, y ha
de procurarse aumentar ^la dosis
de abonos fosfatados y ^potásicos,
disminuyendo en cambio los abo-
nos ^nitro.genad^o^s.

Es necesario desprenderse e n
seguida de las cebollas ^ligerame^n-
te atacadas, que se convierten en
focos de infección.

La humedad tiene una influen-
cia decisiva en el desarrollo de es-
ta plaga, y hay que almacenar las
cebollas en lugares secos, bien
ventilados, y donde se ^haga una
p^rwia desinfección, ^si ha ^habido
allí ^bulbos atacados. - Antonio
Fernández, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 464

Cnstalación de indastria avícola.

Uon Francisco Vañó Dotne-
nech, de Bañares de Alcoy (Ali-
cante), nos consulta lo sigui^nte:

"Deseando u^na pequeña Gran-
ja ^ Avícala ^para la e^plotación
huevera y desconociendó comple-
ta,mente este asunto, desearía me
infonmasen de ^lo siguiente:

1.° Instala^ción ^del ^gallinero.
2." ^De;bo empezar ^con llue-

cas o con incubadoras?
3.° A^mante de todo lo nues-

tro, quisiera únicamente galli^na
del país.

4.° Alimentacián.
^." Cuidado del gallinero; y
6.° Enfe^nmeda^des rnás co^mu-

nes y modo de com^batinlas."

Respuesta

La contestación al a n t e r i o r
cuestionario constituiría un ver-
dadero tratado de avicultura, que
escaparía de ^los límites impuestos
a esta sección. Mi consejo en su
caso es el de empezar con un ,pe-
queño lote ^de 12 aves, a fin de
irse famiiiarizando con su .manejo,
y adquirir ia práctica necesaria,
que en avicultura es, si cabe, más

precisa aún ^que en cua4^quier otra
industria ruraL Ya ^que usted pre-
fierc las razas nacionales, ^le acon-
sejo adquirir un lote de Prat-leo-
nada, que en ese clima va muy
bien, en una casa de garantía. Pa-
ra este lote, el dormitorio tendrá
unos 4 metros cuadrados de su-
perficie, por 1,50 a 2.metros de
altura, situado en sitio seco, cons-
truyé^^ndo^lo^ de maciera o de cual-
quier otro ^material, ^procurando no
queden rincone^^s ^ni re^ndijas, q^ue
son albergues de parásitos, ^blan-
queándolo interiormente y do^tán-
dolo de buena ventilación sin co-
rrientes a ser posi^ble, que pueda
abrirse toda e,l frente, ^que debe
estar orientado entre saliente y
mediodía.

A este dormitorio se ile dotará
de ^u^n ^parque de un área, aproxi-
ma^damente, provisto de hierba, a
ser posi^ble, y d^e árbo^les que 9e den
sonibra.

Durante el .primer año, incube
solamente con Ilueca, a fin de irse
adiestrando en ^la cría de pollue-
los, que es más fácil de este mo-
do. A1 segundo año, ya coi^ mayo-
res ^conocimientos y ^práctica y ha-
biendo aumentado sus aves, puede
ya ir amplia^ndo todo y em^pezar a
utilizar incubadora y criadorá.

En cuanto a alimentación, un
régi^nren ^que ^me ^da ^excelentes re-
sultados es el siguiente:

Durante todo el día tienen a su
dispasicióil 1a siguiente mezcla
seca:

Salvado, 2$ ^partes o n^edidas.
Harinilla, dos.ídem íd.
Harina de avena, dos ídem íd.
Harina ^de ^maíz, dos ídem íd.
Harina de guisantes, faballón u

otra ^leg^uan^^bre, una íde^m íd.
Harina de pescado, una íd. íd.
De no tener a su disposición

^hierba, debe dárseles a medifldía
una ración de .hier^ba picada.

A última hora de 'la tarde, una
ración de avena y maíz triturado,
en parte► iguales y en proporción
de unos 30 gramos .por cabeza.

Además tendrán a su disposi-
ción unos cajoncitos con conahi-
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CULTIVO DEL OLIVO EN LA PROVINCIA DE SEYI-
LLA.-La monografia más completa que se conoce. Lle-
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.^ a vti`^^^rícU^tur^
lla de ostra, otro con arena fina
y otro con carbón vegetal pulve-
rizado.

En cuanto a enfermedades, to-
das so^it difíciles de ^curar, siendo
preferi^b^le preve^nirlas extre^^mando
la limpieza y la ^hi^giene. E1 galli-
nero se ,li^mpiará y blanqueará con
frecuencia, desi^nfectándole con
zotal; se vígidará el piojillo, com-
batiéndole con polvas de pe^litre, y
cada ^quince días, sobre todo en
primavera y verano, se pondrá
una piedrecita de sulfato de hie-
rro en el agua.

Le recomiendo para empezar, el
librito titulado "A^puntes de Avi-
cultura", por don Ramón J. Cres-
po, que trata todo lo que le inte-
resa de un modo sencillo y claro.
R^cardo de Escauriaza, Inge^niero
agróno:mo.

CONSULTA NUM. 465

Sobre repoblación forestal.

Don Alfonso Z. de Segovia, de
Corral d^e Almaguer (Toledo), no^s
hace la siguiente consulta:

^ Suministra el Estado gratuita-
mente pinos para la repoblación
forestal?

Si es cierto, ^qué clase se adap-
taría mejor a esta región y en qué
época debo plantarlos?

Respuesta

D^esde lu^go, el Estado, po^r in-
t,^rmeciio del Sewicio Forestal, su-
ministra gratuita^mente semillas y
plantas a los particulares que las
soliciten con cl^stino a repoblación
de rnontes y terr^eno^s yer^mos.

Easta ^tma s^^Lncilla ca^rta o es^cri-
to d^e solicitud dirigi^do al s^^eñor
I'resid^^ntc de la Sección primera
del Cons^ej^o^ Forestal, que ti^ene
sus oficinas en Madrid, Cuesta de
Santo D<,mingo, níml. 3.

En ese cscrito s^e d^etallará ^el
núrnero y clas^e cte plantas due se
necesitan, ^locali^dad donde va a
hac;:rse la r^pal^lación y estación
del ferrocarril ^^71ás ^^póxima a ^este
punto, y a la cue debe hacerse el
envío.

Co^i^1o d^ecimos, ]as semillas ^ y
plantas se proporcionari gratuita-
mente. El Estado sólo co^bra u^n.a
pequei^iísi^ma cantidad ^po^r lo^s ^gas-
tos que el arranque, ^embalaj^e y
port^es al f^erroca^rril se o^riginan a
los Centros encargados de este
servicio.

La época más apro^piada para
estos trabajos es, desde luego, el
otoño, atm^que no ^^hay inconve-
niente ^en que se realicen ^en la épo-
ca que media desde el otoño hasta
que comience la primavera.

Dadas las condiciones del te-
rreno, esencialm^ente calizo, y las
climatológicas, co^n veranos extre-
matiam^^nte secos y caliginosos,
crcemos que sólo el frugalísimo
y resistente "Pinus halepensis"
-pino carrasco-podrá arraigar
y prosperar en esa localidad.

En el pino carrasco no es reco-
mendabl^e la siembra; conviene
ef^ectuar ^la repoblación po^r p^lanta-
ción, col^acando ^en cada hoyo tres
o cuatro plantitas.

Cuanto más grandes sean los
hoyos, ^más se asegura el éxito de
la repoblación; sobre todo intere-
sa darles ^^bastante profundidad,
con el fin ^de que las raíces en-
cuentren facilidad para profundi-
zar, con lo que se defienden mejor
de la sequía, que es el gran ene-
migo de las repoblaciones.

Los ^ho^yos ^co^nviene, ^pues, ^que
tengan de 0,75 a 1 metro de pro-
fund^idad, y tambi^é^n co^nvi^ene qu^e
cuando se verifique la plantación
se eche en el fondo del ^hoyo tierra
procedente de la superficie, bien
meteorizada.

Si fuese factible, y con el fin
cíe conservar la humedad del te-
rreno, evitando su pérdida por ca-
pilaridad, convendría ^que alrede-
dor d^e las plantas, y a cosa d^e
pocos centímetros, se dispusiese
una capa de grava o piedras; dis-
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posición qtte amortigua las pérdi-
das de agua por capilaridad.

Con ^ello, can ro^mper la costra
superficial de la tierra alrededor
de las plantitas y con realizar al-
guna escarda para quitarles a los
pinitos la competencia que por la
utilización de la humedad les h.a-
cen las malas hierbas, se tiene el
máximo de prababilidades de ab-
tener éxito en la plantación que se
intenta.

Si no pudiese hacerse la pdan-
tación en dicha época, debe reali-
zarse inmediatamente el ahoyado,
y efectuar la plantación en las
primeras lluvias del próximo oto-
ño.-Antonio Lleo, Ingeniero de
Montes.

CONSULTA NUM. 466

Contratos de arrendamientos y su
derecho a prórroga

EI presidente de la Sociedad
"Unión Agraria de Adra" (Alme-
ría), nos escribe y dice ]o si-
gutenre:

"Ocurre que los pro^pietarios
(cuyas tierras ^hemos puesto en
}uicio, pidiendo rebajas de ren-
tas), con el fin de ^po^der expulsar-
nos a los aotua ►es arrendatarios,
han procedido a si^mular las ren-
tas de esas tierras a sus pro.pio:,
em^pleados, con el fin de que, ter-
minado el ,plazo de arrendamiento,
que vence en junia, puecian éstos
apoderarse de e^stas tierras con el
carácter de labradores, cuando en
rea^lida^d sólo son empleados. Es-
pero me conteste."

Respuesta

No comprendemos qué relación
pueda tener e] hecho de que simu-
len los propietarios rentas con
sus empleado^s, como si fuesen
labradores, y el derecho que uste-
des, los actual^^s arrendatarios,
puedan tener a continuar o no en
el arriendo.

Con lo !legislado hasta ahora,
no tienen ustedes derecho ningu-
no a continuar en el arriendo de
las fincas si, Ilegada el plazo, e1
pro^pietario, con arreglo a la le-
gislación camún-Có^digo civil-,
efectúa el contrato con otras per-
sonas, o deter,mi^nan cultivarlas
por sí.

La clave de este asumto es el ar-
tículo 1.° del Decreto de 31 de oc-
tubre (Gaceta l.° de noviembre)

del pasado año, que dice así: "Los
contratos de arrendamiento cí^
fincas r ú s t i c a s en explotación
agrícola o pecuaria yue hayan
vencldo o venzan antes del día 2
de marzo de 1932, siempre que el
arrendatario continúe en la tenen-
cia de la finca, se entenderán pro-
rrogados obligatoria^mente p o r
una anualidad, a no ser que el
a^rrendatario renuncie a la :prórro-
ga dentro de ios quimce días si-
guientes ad vencimiento del con-
trato."

Y como, según usted, esos con-
tratas vencerán en junio, esto es,
de^spués de 2 de marzo de 1932, y
no antes, se encuentran excluídos
del ^b^e^nefi^ci^o de la ^prórro^ga.

Eso es ^hasta a^hora; pero no se-
ría temerario asegurar que, cuan-
do el caso dlegue, ^haya otro De-
creto ^prorroga^ndo este estado de
cosas y, por tanto, ^puedan conti-
nuar en el arreq^damiento de las
tierras en tanto paguen o consig-
nen la correspondiente renta, im-
portándales entonce ^nada que ^si-
mulen o no rentas con sus cria-
dos esos señores.-Paulino Galle-
go Alarcón, Aboga^do.

CONSULTA NUM. 467

Arbitrio municipal de Pesas y Me-
didas

Don Augusto Alonso, ^de Mé^ri-
da (Badajoz), nos consulta l^o si-
guiente:

"Tengo una debesa en distinto
término ^municipal de'^1 que vivo y
soy vecino.

l.a La fi^nca la ex^ploto .por mi
cuenta, es de .pasto y^labor; la ^la-
bor la tengo dada a rnedia^s. Et
producto de éstas se ^parte en la
era ^co^n los medieros, y pretende
el arrendatario del arbitrio de Pe-
sas y Medidas cabrarme el arbi-
trio de mi parte, que transporto al
lugar de mi vecindad y residencia,
a un almacén ^de cereales en el
que los tengo en depósi^to hasta
que me parece bien diquidarlos.

2.a Las lanas ta^mbié^n preten-
den cobrarlas, siendo así que és-
tas bace varios años que las remi-
to al lavadero de ^la Asociación de
Cianaderos de Sabadell.

3.a Los ganados cuyas ventas
no sean a peso y se efectúan en la
finca, ^están sujetos al arbitrio?"

Respu^esta

Descanozco la ordenanza de^l

^ `^^ricu^t^r^^
arbitrio de ese Ayuntamiento en
que está enalavada la del^esa y,
por tanto, no puede ser muy com-
pleta la contestación pedida. Sin
emba^rga, ,lo legislado es esto:

Conforme al art. 2.° del Real
decreto de 7^de junio de 1891, los
Ayunta^nientas podrán establecer
el arbitrio d°^ Pesas y Me^didas pa-
ra todas las ventas o transferen-
cias que se verifiquen dentro de sce
respectivo término municipal.

La Real orden de 24 de se^ptiem-
bre de 1892 dice, en su pre'am^u-
lo, que la ve^nta o transfere^ncia de
ios efectos es ^ba^se esencial ^pa^ra
la exaccíón de^l ar^bi^tria ^de Pesas
y Medidas, y el Tribuna^l Supremo,
Sala de ^lo Contencioso, tiene de^-
clarado en una sentencia de mar-
zo de 1900, ^que aun ^cuando se
pesen o midan especies dentro del
término mu^niei:pal, no puede exi-
girse el pago d,el arbitrio si no
hay venta de aqccéllas.

Y 'este es el ^principio fundamen-
ta^^l que ^no ^ha;y ^que olvi^dar ^,para
resalver las dudas ^que ^se ofrezcan
en la exa^cción del arbitrio: a) las
especies vendidas en un esta.ble-
cimiento que pague par este con-
cepto ^co^ntribución ind^ustria^l, mo
están sujetas al arbitrio; b) si las
esp.ecies no cambian de dueño
dentro del término municipal, tant-
poco puede cobrarse el arbitrio.

` Por consecuencia de 1a anterior,
aunque ^las especies cambien de
dueño, no podrá el Ayunta^miento
o el a^rrendatario ^del arbitrio exi-
gir el ^pago del ^mismo si ese cam-
bio se verifi^ca e^n ^pueblo distinto.

^Puede baber posibles fraudes
que tiendan a remediar ^disposicio-
ne^s ^como la Real o^rd^en ^de 24 de
septiembre de 1892, y el número 8
de la Real orden de 28 de agosto
d e 1900.

En resumen: siempre que el
dueño de unas especies las saca
de la ,loca^lida^d o las envía, por su
cuenta, fuera de ella, antes de ha-
berlas vendido, no debe pagar ar-
bitrio, que paga^rá a^llí ^do^nde en-
cuentre ^comprador y ;haga la ven-
ta, y, par el co^ntraria, si al sacar
las especies, están ya vendidas,
deUen pagar en ésta el arbi^trio.

A mi jui,cio, si mo ^hay venta en
los dos .primeros casos, aunque la
haya en el tercero, no de^be pagar
el arbitrio, pues no e^s apaicable a
ninguno de ]os casos que refiere,
Paulino ^Gallego Al.arcón.
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CONSULTA NUM. 468

Arriendos de terreno en aparcería

Dan Ceferino Barrientos, de
Medina de las Torres (Badajoz),
nos escribe y pregunta lo si-
guiente:

"Deseo arrendar, en aparc,:ría,
unas 30 hectáreas de terreno, en-
tre 30 labradores, vecino^s del j^ue-
blo que habito; son tod,;s modes-
tos ^labradores, que hacen eiios ]as
operaciones agríco^las. C^mc aquí
hay una Sociedad obrera, desec
saber si dicha Sociedad p..cirá im-
pedir el que yo hiciese ei arrien-
do en la forma que dese,^. Ade-
más, las 30 hectáreas mer;ciona-
das están en el término mutricipGl
de un pueblo que no es zn el que
habito y desearía saber si 1os v2-
cinos del pueb^lo en que est^^ encla-
vada la finca po^drían irnpedirme
el yue arrendase a vecinos cie es-
te en que tengo mi residencia."

Resprlesta

Puede efectuar es:^s arrPnda-
mientos individuales cnll las per-
sonas que tenga por conv^nie»^e,
sin que se lo pueda imr^^^ar^ nin-
guna Sociedad obrera.

Existe el Decreto de 19 ci^ n^a-
yo (Gaceta del 20) c.^l p3sado
año, en que se determina que las
Asociaciones de obreros ^áei cam-
po legalmente constituíclas, p o-
drán celebrar contratos d^ ar^en-
damiento colectivo sobr•e uno 0
más predios, segrín su r^lltiv.r ca-
pacidad, para trabajarlos en co-
mún y aplicar los beneficius d^ la
labo^r conforme a los pactos que
los socios es#ab.lezcan a es#e
efecto.

Este Decreto determina ias tie-
rras sobre las cuales pueaer: re-
caer estos contratos de ar^enda-
miento colectivo entre la^ cuales
están en el apartado e) del a^ t. 2.°
"las que los dueños no caltiven
por sí mismos, una vez que hayan
vencido los plazos contractuales o
legales de los arrendamientos que
hubieren estado pendientes sobre
ellas, siempre que tengan la ^xrer^-
sión ^míni^na su}^erficia] qu^, deter-
minará el oportuno reglamento".

Esta extensión .mínima no se ha
determínado por no estar 1^ubl;ca-
do el Regla^mento y, por tant^, su
tierra todavía i^a puede ser obje-
to de arrendamiento por nin,una
Sociedad.

^
En cuanto al segundo punto,

tampoco existe nada en contrario.
Unicamente el Decreto tirrfas ve-
ces mencionado en estas columnas
de 28 de abril del año pasado pro-
hibe a los braceros, mejor d^cho, a
los patronos emp^lear ^bracc,^os que
no sean de la 'localidad, cuanao
existan obreros de ésta para^l^s e
inscritos en un Registro especial.

En resumen: 1.°, puede efec-
tuar esos arrendamientos p;ó;..c-
tados; y 2.", no obsta el carácter
de arrendatario para ser o no ve-
cino dea Ayuntamie^nto donde esté
la finca arrendada.-P^aulino Ga-
Ilego Alarcón, Aboga^do.

CONSULTA NUM. 469

Requisitos para fundar una Comu-
nidad de Labradores

Don Augusto Rodríguez, de Vi-
llarrubia de ^los Ojos (Ciudad
Rca^l), nas hace Ia siguiente con-
sulta:

"Les agradeceré me infarmen
sobre la tramitación ^que debo se-
guir para elevar a Co^munidad de
Labradores la "Sociedad de La-
bradores", de esta ^p^laza, de la cjue
soy presidente."

Respuesta ^

Para constituir una Comunidad
de Labradores, con arreglo a la
ley de 8 de juilio de 1898, es ^pre-
ciso, de acuerdo con lo que dis-
pane el Regla^mento ^ de esa 'ley d^^e
23 ^de febrero de 1906, q,^ue ^corr-
curran 9as circunstancias siguien-
tes:

1.° Que la pablación donde
deba establecerse ^la Co^munidad,
sea capital de provincia o tenga
más de 6.000 habitantes.

2.° Que e`1 acuerdo se ,ha to-
mado por la mayoría de pro^pieta-
rios ^^de fincas rústi^cas enclavadas
en el términa ^municipa^l; y

3.° Que dichos prapietarios la
sean de ^más de da arri^tad ^del te-
rrena cultivado.

En este caso bastará que ^lo so-
liciten del Gabe^rnador civil de la
provincia, quien en el término de
treinta días co^nce^derá 9a auto^ri-
^ación solicitada, pedirá nuevos
documentos justificativas o dene-
gará la petición, si no ,concurren
los requisitos e^numera^dos. Contra
la resolución de^l Gobernador pro-
cederá recurso de alzada en el
término de treinta días al Minis-
terio de Agricultura.

Los pueb^las menores de 6.000
habitantes podrán obtener los be-
neficios de ^la Policía rural ^por
medio ^de la Co,munidad de labra-
dore^s. Para ^ello acudirán al Minis-
terio de Agricu^ltura, acreditando
que en el término ^municipal hay
en cultivo 5.000 0^más hectáreas
de terreno.

El Ministro de Agricultura ^con-
cederá o denegará los b^eneficios
de la ley, comunicándolo en e'1 pri-
mer caso por Orden a^l Goberna-
dor de la provincia ^para que se
instruya el expediente ^que indica
el Regla^mento. Contra la resolu-
cíón del Ministro, no se admitirá
recurso algu^no.

La constitución de una Co^mu-
nidad de labradores se refiere
siempre a un términa rrrunicipal y
nunca a parte ^de^l mismo.Pauli-
rio Gallego Alarcón, Abo^gado.

CONSULTA NUM. 470

Enfermedades de las abejas

Don Javier Naval, de P^eralta
de Adcofea, nos hace la siguiente
consulta:

"Agradeceré me indiquen cómo
se co^mbate la ^palilla ^de las col-
menas, pues debido a dicYra po-
lilla, dur.ante los mes.es de actu-
bre y noviembre, se ^mueren a^lgu-
nos e^njam^bres.

El colmenar está a la intempe-
rie y ori^e^ntado al Sur; ]a^s colme-
nas son de caña y barro.

Díga^me si las colmenas mowi-
listas ^están propensas a enferme-
dades o epidemias, coma las ante-
riores."

Respuesta

La ^polilla d^e ^la^s col.menas,
cuando está muy desarrollada, es
imposible de combatir, pues cual-
quier procedimiento o sustancia
que se emplee, al mismo tiempo
que destruye a las orugas o mari-
posas, mata asimismo a las a^be-
jas. En sus camienzos es fácil de
extirpar, con solamente proveer
de madre o reforzar la colonia
atacada, ya qu^e el en-emigo que
nos ocupa no se desarrolla más
que en ]as colonias huérfanas o
muy débi9es, las vigorosas se de-
fienden admirablemente, resultan-
do siempre vencedoras en la luc'ha
las abejas.

Por lo tanto, el única prooedi-
miento eficaz de luoha contra la
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polilla de las colme^nas es el pre-
ventivo, ca.nsistente en una asidua
vi^gilancia; tener siempre ^las colo-
nias fuertes de ganado, reforzan-
do inmediata^mente las colmenas
débiles; si ^esta d^ebílitación es de-
bida a la falta de madre, es neee-
sario ^praveerlas ^d^e ella a la mayor
brevedad.

Tanto la vigilancia ^co^mo la cría
de madres y el reforzado de calo-
nias ^es su^ma^m^ent^ di^fíci^l en ]as
col^menas antiguas o^ fijistas. E^n
cam,bio, son sencillísimas esas
operaciones en las calmenas de
cuaclras o movilistas.

La destrucción a:mano de lar-
vas de la polilla en las panales es
impasible en las colmenas fijistas
por no poderse ^quitar y poner en
ellas los ^panales; en cambio, este
proced^^i^miento es ^muy sencillo ^e^n
las colmenas de cuadros; con él,
aplicado en las camienzos de la
invasión, se ayuda m^ucho a las
abejas en su ^luCha confra el inva-
sor. Además, es fácid sustituir los
cuadros atacados por otros libres
de parásitos.

La desinfección de las alzas de
colme^nas movilistas, una vez ter-
minada la campaña y extraída la
mi^el, practicada ^por medio de los
vapores de formal o del gas sul-
furoso-abtenido por combustión
de azufre-, es neoesario y conve-
niente para evitar la polilla. Esta
desinfección es imposible d^e reali-
zar en las colmenas fijistas pabla-
das, y se hace mal en las vacías,
debido a^qu^e diahos gases o va-
pores no ^penetran bien ^en toda su
superficie interi^ar, agrietada y ^e^m-
badurnada d.e cera y propóleo (ce-
ra ateda).

Desde luego, las col.menas mo-
vilistas san mucho ^más higiénicas
que ^las antiguas. Por ello están
menos sujetas a enfermedades y,
au^n en el ,caso d^e invasión, es n^ás
fácil comb^atir las q^u^e se presen-
tan.

Para más d^etalbes respecto a
este particular, puede usted ver
nuestro artículo publicado ^en el
número 37 (enero de 1932) de
AGRiCULTURA.-IS[dr0 Lll,Z, Inge-
niero agrónoma.

CONSULTA NUM. 471

Adquisición de plantones de alcor-
noque

Don Policarpo Eguiraun, de AI-
gorta (Vizcaya), nos hace la con-
sulta siguiente:

"Les ruego me informen, si es
posible, quién podríá suministrar-
-me de 25 a 50 plantones de al-
-cornoques."

Respuesta

Abundan en Extremadura y An-
dal^u^cía ]os alcornoca^les, criados
en los terrenos incultos, cubiertos
de monte bajo, entre cuyas matas
ha^bía ^^las de alcornoques; en al-
gunos sitios han des^cuaja^do ese
monte bajo, favoreciendo así la
vegetación de los alcormo.ques.

Todos esos a,lcornoca^les son
p^roce^dentes de vegetación espon-
tánea, indicando con esta denonni-
nación, ^que no corresponden a
siem^bra efectuada de^liberadamen-
te por c] ^homb^re.

Quienes conozcan la ^mala cali-
dad que suelen tener los terrenos
de esos alcornocales, casi siem^pre
con ,b^as^tante ^pendiente y gran es-
casez de aguas, comprenderán las
grandes dificultades con ^que se
tendría que tropezar para hacer
allí plantació^n de esos árboles, y
como tampoco se ^han utilizad^o
para or^na^mentación, se exp^lica
bien el que ningún ar^boricultor, de
los que ^negacian con plantas, ten-
ga las de alcornoques.

Lo ^mejor será ^que nuestro con-
su^ltante procure esas ^plantas va-
liéndose de algún a^migo ^que pue-
da proporcionárselas en las regio-
nes antes dichas, y,para ^que la
proyectada piantación tenga ^con-
diciones favorables de éxita, le
advertimos:

1." Que una vez elegidas las
plantas, deben cortarle las ramas,
dejando e9 tronco solamente y su-
primiendo todas las hojas.

2.° Deben a^rrancar las plan-
tas, procura^ndo saca^rla^s co^n ^la
mayor cantidad posible de raíces.

3.° Se embalarán con esmero,
recu^briendo con buena capa de
^musgo o pasto la parte de las raí-
ces, para evitar su desecación.

4.° Si ^han de re^mitirse por fe-
rrocarril, se necesita el certifica^do
fitopatológico, que lo facilitarán
en la Sección Agronómica provin-
cial correspondiente.

5.° A1 ]legar ^las plantas a su
^destino, de^ben ^poner5e en sitio hú-
med^o y con las raíces su^rnergidas
en agua, teniéndolas así dos o tres
días, procediendo en seguida a su
plantación; a4 hacer ésta, convie-
ne quitar, en 1as raíces, las partes
magullacías, empleando una cu-

^, 4 i ".^2
^^l^U^^^^l^r^,`

chidla bien afilada, y al mismo
tiempo refrescar las cortés, en las
partes sanas.

6." Terminada la plantación,
se debe dar un buen riego, y du-
rante el primer año, repetirlo va-
rias veces, segím las necesidades,
conforme a la mayor o,menor es-
casez de lluvias.

^Los alcarnoque^s ^enraízan ^con
dificúltad, y si, como suponemos,
se trata de ^plantación ^de carác-
ter recreativo, dcben ^esmerarse en
atender las indica^iones preceden-
tes, ^pues de otro ^moeío fra^casa-
rían en su intento.-A. Cruz Va-
lero, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 472

Anulación de arrendamiento.

Don A. F. A., de Villarrobledú
(Albacete) , nos ^hace la siguiente
consulta: "Cedí en arrendamiento
(sin contrato alg^uno) una tierra de
seis hectáreas, cuyo ^pago ha de
ser en especie y menor de 1.500
pesetas anuales. E s t e arrenda-
miento se hizo en el mes de agos-
to pasado, siendo el que suscribe
militar en activo.

Hasta ^la fecha,. el arrendatario
se :ha dedicado a ^hacer barbecha
en la mencionada finca.

Se desea saber si ^por Fhaber pa=
sado el recurrente ,de la situación
d^e activo a la de retirado y que-
rer cultivar su finca directamente,
puedc ^retirar la tierra al colortú,
previo pago de todos los gastos
que éste haya heoho en ella."

Respuesta

Si ^ha cedido el disfrttte de un.3
tierra mediante tm precio ciet ^^ a
una persona determinada, auu;^ue
no exista ningún contrato ^aci itu,
hay tm cantrato de arrendamien}^,
cuya formalización se hizo verbal,^
mente desde el momento eu quc
hu^bo concierto de voluntade;^.

No prosperaría una acción de
desahucio contra el arrendatario
en condiciones normales de, lib^t-
tad de contratación, mucl^o n:enos
después de ]as disposiciones en vi-
gor sobre la materia, la última de
las cuales prorroga forzosament^
para el propietario, y siempre que
el arrendatario desee continuar en
el arriendo, el plazo de arrett,.la •^
miento par ^un año inás. Esta d^s-•
posición, como verá en otra c^^i-
sulta, es de fecha 31 de octubrF:
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ricultur^^,^
cíel pasado año 1931 (Gaceta dE,l
1 de nóviembre).

Nadá influye en el planteamien-
to y resolucicín de su caso el h,°-
cho de ^haber usted pasado de una
a otra situación con respecto a sus
servicio► prestados al Estado. Por
lo demás, el único camino de arre-
glar la cuestión, esto es, retirar la
tierra al colono, es contar con su
consentimiento, ]legando previa-
mente a un acuerdo respecto a^la
cuantía de la indemnización que
el mismo ^haya de percibir, si, co-
mo queda ^dioho, se aviene a de-
jarla. - Paulino Gallego Alarcón,
Abogado.

CONSULTA NUM. 473

Validez de testamento.

Don Juan de Vizuete, de Hor-
nachos (Badajoz), nos consuita lo
siguiente: "Micaela Caballero Del-
gado, más conocida por Micaela
Caballero Valverde, hizo testa-
mento ante el Notario de esta vi-
Ila, ^en el cual dijo llamarse Mi-
caela Ca^ballero Valverde.

Falleció didha señora en esta
villa y con el fin de practicar la
división entre sus ^hijos de sus es-
casos bienes-no tendrán un valor
superior a 2.000 pesetas-, se pi-
dió al Registro general ,de Actos
de última voluntad el certificado
necesario, y después de pasado
algún tiempo fué negativo, pues
Micaela Caballero Delgado no ha-
bía otorgado testamento.

Ahora ^bien; como es público
que Micaela Caballero Delgado
otorgó testamento abierto, desean
sus herederos subsanar el error
que cometió su madre al hacer tes-
tamento, afirmando ante el notario
Ilamarse Valverde en vez de Del-
gado, su verdadero a^pellido ma-
terno, para lo cual necesitan co-
nocer el procedi^miento más rápido
y económico para conseguirlo."

ha de ser oído necesariamente el
Ministerio fiscal. En ^este expe-
diente se ^hace la petición clara de1
cam^bio de apellido, y que en su
día se haga constar así en el ^pro-
tocolo d^el Notario que autorizó e]
testamento y en ei Registro ^de úd-
timas voluntades. La rapidez del
procedimiento depende ^de la acti-
vidad desplegada por el Juzgado,
del número de asuntos-casi siem-
pre excesivos - ^que tienen pen-
diente de resolución, rnuchos con
carácter de urgencia, y, finalmen-
te, el principal factor es la dili-
gencia que ustedes mismos pon-
gan en no apurar el trámite. Si los
herederos son pobres, pueden ha-
cerse las actuaciones en pa^pel de
oficio. Más ^económico no cabe.

Pero si los ^herederos lo son por
partes iguales, sería más breve
prescindir del testamento en cúes-
tión y hacer ^la oportuna declara-
ción de herederos. Con lo cual no
habría necesidad de hacer anota-
ción en el protocolo del notario ni
en el Registro de últi^mas volunta-
des, ahorrándose el tiempo que es-
tos dos trámites suponen.JPauli-
no Gallego Alarcón, Abogado.

CONSULTA NUM. 474

Enfermedades del melocotonero.

Don Severino Gurpegui, de San
Martín de Valdeiglesias (Madrid),
nos consulta .lo siguiente: "Muc}ío
les agradeceré me remitan instruc-
ciones para combatir toda clase
de insectos de los árboles; ^pero
en particular el del melocotón,
pues el año pasado estaban Ilenos
de flor y le entró el pulgón ver-
doso, que los dejó sin fruta y casi
se secaron los árboles."

Respuesta

En esta misma sección áe la re-
vista hemos habla^do repetidas ve-
ces sobre la lucha contra los pul-
gones, cuyo tratamiento es tanto
más eficaz cuanto con más cuida-
do se aplica.

Por correo aparte recibirá el se-
ñor consultante una fioja divulga-
dora de la Estación Central de Pa-
tología Vegetal de la Moncloa, en
]a que se detallan las prácticas
recomendables para luchar contra
estos insec#as.

Respuesta
,

La única solución que tiene la
cuestión sometida a consulta es
incoar ante el juez competente el
expediente en jurisdicción volun-
taria, conocido en la ley de En-
juiciamiento civil por "Informa-
ción para perpetua ^memoria", ar-
tículos 2.002 al 2.009, en el que

Asimismo reci^birá hojas del
mismo Centro relativas a la en-
fermedad del melocotonero deno-
minada "Abolla^dura de las ho-
jas", "Las orugas de los frutales"
y"E1 ,gusano de las manzanas y
peras", y si le interesa alguna
otra cosa en concreto, puede igual-
mente consultar y enviar mues-
tras, y se le atenderá gustosa-
mente.-Miguel Benlloch, Inge-
niero agrónomo.

CONSULTA NUM. 475

Enfermedades del olivo

Don Antonio Reig, de Aln^ona-
cid de Zorita, finca "EI Saco"
(Guadalajara), nos consulta lo si-
guiente:

"Quería saber cómo se combate
una enfermedad que ataca al oli-
vo úe resultas de dejar debajo de
ellos la leña ^de ]as podas, y q•ue
s^ caracteriza por unas verrugas
negras que manchan las manos de
carbón."

Respuesta

Agradeceríamos al señor con-
sultante que nos remitiera mues-
tras de las ramas ^enfermas para
poderle aconsejar con mayor co-
nocimiento de causa, pues los da-
tos que indica no nos Ilevan a una
conclusión concreta. El dejar en
los o^livares la leiia ^d^e la ^pod^a
contrib^uye a desarrollar la plaga
del "barrenillo", que ocasiona la
desecación y muerte de las rami-
tas y hasta las ramas de más diá-
metro, en cúyo interior viven las
larvas de este insecto.

Pero el "^barrenillo" no suele te-
ner relación con la presencia de
verrugas, que en e] olivo son pro-
ducidas por una enfermedad ^bac-
teriana, y, por otra parte, ni las
verrugas ni la enfermedad que las
produce están relacionadas con
ese polvillo negro que dice man-
oha las manos como de carbón,
pues esto suele ser casi siempre
consecuencia ^del ataque de la co-
chinilla Saissetia oleae.

Es preciso, por tanto, poder
examinar las muestras que solici-
tamos, al objeto de formular un
diagnóstico con las mayores ga-
rantías de acierto.-M. Benlloch,
Ingeniero agrónomo.
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rÍeultu^i'^!,^

CEREALES Y LEGIJMINOSAS

Trigo.-No ha variado aa situa^ión
de estos merca^dos. Iguales precios y
las m^ismas característica^s. Se dió cum-
plimiento a'lo ordenado sobre declara-
cián de existencias.

Lo^s trigos de máxi^ma fuerza, catalá^n
monte, sil;uen cotizándose ^de 52 a 54
pesetas 'los ]00 ki'los; montes finos, a
50 pesetas, y^entrefuertes, a 48 y 49 pe-
setas la misma uni^dad.

Avila ven^de de 50 a 52 pesetas ed
quinta^l ^métrico.

Guipúzcoa vende a 53 pesetas los 100
kilos.

La Coruña ofrece .a 62 pesetas quin-
ta4 métrico.

En Navarra vale el quintal métrico
47,50 pesetas (10,23 pesetas el robo).

Haro (I.ogroño) ofrece a 50 pesetas
quinta^l ^métrico.

Brihuega (Guadallajara) vende a pe-
setas 52 los 100 kilo^^s.

Higuera la ^Real (Badajoz) paga a
24 pesetas la fanega.

Ciuda^d Read verude a 23,75 pesetas la
misma unida:d.

Valencia cotiza e9 candeal á:e la Mam-
cha a 52 pesetas; jeja, a 51,50, y hem-
bridlas, a 50 pesetas.

Jaén vende a 55 pesetas la misma
unidad.

Murcia opera a 57 pesetas quintal
métrico.

En Tarragona val^en 57 pesetas bos
100 ki^los.

Aragón o:frece a 55 y 56 pesetas la
misma unidad.

Cebada.-^Avi^la cotiza a 50,25 pese-
tas quintal métrico.

Guipirzooa o^frece a 50 pesetas 1os
100 ki4os.

La Coxuña vende a 50 pesetas da
misma uni^dad.
Haro (Logroño) paga a 49 pesetas

los 100 kilos.
Brihuega (Guada'lajara) vende a 16

pesetas la fanega.
Higuera la Real (Bad'ajoz} apera a

16 pesetas fanega.
Ciudad Real vende a 14,25 pesetas

fanega.

Valencia opera a 49 pesetas los 100

kilos.
Jaén pa^ra a 50 pesetas quinta] mé-

trico.
En Sevilla vale 35 pesetas quinta]

métrico.
Murcia ofrece a 46 pesetas quintal

métrico.
Aragón vende de 42 a 43 pesetas los

]00 ki^lo^s.

Aveoa.^En Guipúzcoa se cotiza a
43 pesetas quintal métrico.

La Coruña ven^de a 42 pesetas los
]00 kilos.

Navarra ofrece a 36 pesetas la mis-
ma unidad.

H^aro (Lo};roño) ^opera a 46 pesetas
quintal métrico.

Brihue,^a (Gua^dalajara) ofrece a ^pe-
setas Il ^^la fanega.

Higuera la Real (Badajoz) vende a
14 peseta^s ^la fanega.

Ciudad Real vende a 10,50 pesetas la
fanega.

Valencia ofrece a 37 pesetas quintal
métrico (manc'^hega).

Jaén1 vende la rubia a 29,50 pesetas
los 1(>D kilos.

Murcia paga a 40 pesetas los 100
kilos.

Zaragoza opera a 43 pesetas quintal
métri^co.

Centeno.-Avi^la opera a 44 pesetas
el quintal métrico. ,

La ^Coruña vende a 42 pesetas ^la

misma unidad.

Navarra cotiza a 38,50 pesetas los
100 kilos.

Haro (Logroño) ofrece a 47 pese-
tas ed quinta9 métrico.

Higuera ]a Real (Badajoz) opera a
18 pesetas la fanega.

Aragón paga a 39,50 pesetas quintal
métrico.

Maíz.-Avila vende a 50 pesetas
quintal métrico.

Guipúzcoa ofrece a 43,50 pesetas los
l00 kilos.

La Coruña opera a 46 pesetas quin-
taa métrico.

Oviedo paga a 44,50 pesetas los 100
kilos.

Navarra ofrece a 50 pesetas quintal

métri^co.
Haro (Logroño) opera a 44 pesetas

la misma uni^dad.
Valencia vende el maíz "plata" a pe-

setas 39 quintal métrico.
Sevilla paga a 37 pesetas quintal mé-

trico.
En ,Murcia va'le a 50 pesetas los 100

kilos.
Aragón ven^le a 46 pesetas los 100

ki'los.
Habas.--^Guipúzcoa ofrece a 60 pe-.

setas quinta•1 métrico.
La Goruña vende a 65 pesetas los

100 ki^los.
Navarra paga a 50 pesetas los 100

kilos.
Haro (Logroño) vende a 45 pesetas

quintal métrico.

Brihuega (Gua^dalajara) opera a pe-
setas 21,50 4a fanega.

Higuera la Real (Badajoz) vende a
25 pesetas 'l.a fanega.

En Murcia va'le el quintal métrico pe-
setas 58.

Jaén vende a 68 pesetas dos ]00 ki-

ios.
Aragón ^opera a 50 ^pesetas la misrna

unidad.
Garbanzos.-Avida vende a 150 pe-

setas quintal métrico.
La Coruña paga a 150 pesetas los

100 1<ilos.

Giudad Real ofrece la fanega colma-
da ^d'e ^la ^clase superior a^ 84,75, y co-
rriente, a 61,60 pesehas.
Jaén vende de 70 a 120 pesetas el

quintal métrioo (según clase).

Sevilla cobiza ^los blan^cos tiernos a
140 pesetas; d'uros, ^de 65 a 67 pesetas;
mulatos tiernos, de 110 a 115 pes^tas,
y;duros, de 65 .a 67 pesetas.

Aragón opera de 128 a 130 pesetas
quinta] métrico.

Lentejas.-Avila verrde a 105 pesetas
quintal métrico.

Navarra opera a 140 pesetas los 10í1
kilos.

Valencia vende a 80 pesetas la mis-
ma unidad.

Aragón ofrece a 126 pesetas quin-
tal métrico.
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^^r^cultu^^,^
Algarrobas.-Avila vende a 47,50 pe-

setas .qudntal métrico.
Navarra ofrece a 40 pesetas los ]00

ki.los.

Haro (Logroño) opera a 46 pesetas

quintad métrico.

Brifiuega (Guaidalajara) ofrece a pe-
setas'22 da fanega.

Valencia vende a 2,75 pesetas la
arroba.

Aragón cotiza de 38 a 40 pesetas
quintal unétrico.

Yeros.-Avila vende a 49 pesetas
quintal métrico.

Navarra ofrece a 38 pesetas los 100
kilos.

Jaén paga a 58 pesetas e4 quintal
métri^cv.

Axagón ofrece a 36 ^pesetas los 100
kidos.

Judías.-En Avila se cotiza a pese-
tas 145 quintad métríco.

Gu^.ipúzcoa ofrece •a 1,20 pesetas kilo
de la blanca, y roja, a 1,60 pesetas.

La Caruña vende a 0,70 Fesetas kilo.
Navarra cotiza a 1,60 pesetas kilo.
Giu^dad Real paga 1,10 pesetas kilo.
Val•encia afrece el ^quintal métrico de

"amonquili" a 82 pesetas; francesas'
a 80, y Pinet, a 82 pesetas.

HARfNAS Y SALVADOS

Harina de trigo.-Fdojedad en la^s cla-
ses extras; a^nimación en las entrefuer-
tes y flojas; ^disminuye el "sto^ek".

Harinas de gran fuerza se pagan de
69 a 71 pesetas; •corrientes, a 68; me-
dia fuerza, a 66,50, y flojas, a 63
setas qu^intad métrico.

p e-

Avila opera a 50 pesetas los 100 ki-

tos.
La Coruña afrece a 72 p•esetas la

misma un^da^d.
Navarra paga de 62,50 a 66 pesetas

quintal métrico.
Haro (Logroño) vende a 62 pesetas

quintal métrico.
Higuera 1a ^Real (Badajoz) ofrece a

70 pesetas quintal métrico.
En Murcia se pagan a 73 pesetas

yuinta^l métrico.
Jaén ofrece a 66 pesetas ^los 100

kilos.

Sevi^lla ofrece de 59 a 61 pesetas la
misma uni,dad.
Tarragona vende de 67 a 75 pese-

tas quintal métrico.
Aragón paga •de 70 a 71 pesetas

quintal ^métrico.

Harina de maíz.^Guipúzcoa ofrece
a 45,50 pesetas quintal métrico.

Navarra opera a 43 pesetas los 100
kilos. .

Salvados.JGuipúzcoa ofrece a pese-

tas 40 quintal métrico; menu^dillo La, a
40 pesetas, y 2.', a 38 pesetas.

En Navarra val,e el satvado a 27 pe-
setas quintal métrico; .memudillo, a pe-
setas 25,50, y remy, a 50 ^pesetas.

Haro (Logroño) ofrece el harinilla a
45 pesetas; trigui^llo, a 30; remoyue-
lo l.a, a 38 pesetas, y d^e hoja, a pe-
setas 35 quintal métrico.

Ciudad Real paga el quintal métrico
de ]os cuartas a 36 pesetas; hoja, a
33 pesetas, e inferior, a 29 pesetas.

Jaén vende el afrecho a 55 pesetas
quintal métrico.

Sevilla ofrece los 60 kilos del reba-
za a 35 pesetas, y 4os 50 kilo^s del fino,
a 26 pesetas.

Tarragona vende el menu^dillo a pe-
setas 10,50 los 30 kilos, y cuartas, a
21 y 22 pesetas los 60 kilos.

Aragón ortrece •el ^cabezuela a pese-
tas 21 y 22,50 saco ^de 60 kilos, y me-
nu:dillo, a 12,50 ptas. saco de 35 kilos.

FORRAJES Y PIENSOS

Alfalfa.--La Coruña vende a 16 pe-
setas quintal métrico.
Navarra paga a 24 pesetas los 100

kilos.
En Muroia vale 20 pesetas qumta!1

métrico.
Aragón ofrece de 21 a 22 pesetas

quintal métric^o (empacada).
Henos.-La Coruña paga a 15 pese-

tas quintal métrico.
Paja de cereales.-La Coruña vende

a 10 peseta► quintad métrico.
Nava.rra opera a 7,85 pesetas los ]00

kidos.
Brihuega (Guadalajara) opera a pe-

setas 35 la arroba.
Higuera la Real (Badajoz) paga a

C,40 pesetas arro^ba.
Ciudad Real vende a 1 peseta arro^ba.
En Murcia vale 1 peseta la arroba.
Paja de leguminosas.-En Murcia va-

le a 1,20 pesetas arro:ba.

FRUTAS

Manzanas.-Guipúzooa vende a pe-
setas 1,30 kilo.

La Caruña ofrece a 0,75 pesetas ki^lo.
Oviedo paga a 0,45 pesetas la misma

un^idad.
Naranjas.-Navarra vende a 4 pese-

tas el ciento.
Valencia paga, en el campo, de una

manera tan variable las naranjas, como
es su estado de resistencia en una es-
cala ^que va de 2,50 a 7 pesetas arroba.

Murcia ven^de la sangrina •de pese-
tas 50 a 60 el millar.

Aragón ofrece ^de 3 a 4 pesetas el
ciento, según clase y tamaño.

VERDURAS Y HORTALIZAS

Repollos.--Guipúzcoa vende a pese-
tas 0,80 ki'lo.

La Coruña ofrece a Q50 pesetas el
kilo.

Navarra paga a 0,20 .pesetas uno.
Aragón ve:^de a 0,20 1a unidad.

CEBOLLAS

Valencia.-Una vez conseguido un
precio remunerador, parece que se
mantiene cierta proporcionalidad entre
los valores de este producto en el cam-
po y en el Reino Unido. Pudiéramos
decir a^hora que esta proporcionalidad
es la de pagar a-quí en reales la arroba
lo que allá en chelines por caja.

Durante estos días se han hecho
operaciones, oscilando entre 12 y 14
reales la arroba.

Oviedo ofrece a 1,20 pesetas la do-
cena.

Navarra paga a 0,10 pesetas una.
Aragón venide a 1,20 pesetas da do-

cena.

RAICES Y TUBERCULOS

Patatas.--;Avila ofrece a 25 pesetas
quintal métrico.

Guipúzcoa vende a 0,38 pesetas kiio.
La Coruña paga a 25 pesetas ]os 100

kilos.
Oviedo ootiza a 0,35 pesetas kilo.
Navarra ofrece a 0,40 pesetas kilo.
Higuera la Real (Badajoz) opera a

4,25 pesetas arroba.
Ciwdad Rea^l vende a 3 pesetas la

arroba.
Murcia .paga a 42,50 pesetas quintal

métrico.
Aragón ofrece a 35 pesetas los 100

kilos.
Remolacha.-En Navarra se vende la

forrajera a 3^pesetas quintal métrico,
y a^80 pesetas la tonelada de azuca-
rera.

FRUTOSSECOS

Almendras.-Desde la pasada quin-
cena, sin duda por la catástrofe que se
presumía habían ocasiona^do las hela-
das en la flor de los admendros, el ne-
gocio se animó bastante y los precios
alzaron.

Valencia paga a 455 pesetas quin-

ta•I métrico de largueta; co.mún, a pese-
tas 425, y marcona, a 430 pesetas.

Murcia vende a 135 pesetas quintal
métrico (con cáscara).

Tarragona paga la mollar Tarrago-
na a 73 pesetas las 50 ki^lo^s (en cás-
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cara) ; Ibiza, a 66 pesetas, y Fías, a
69 pesetas la misma unidad.

Aragón ofrece la tostada con sal a
7 y 9 ^pesetas, según clase.

Avellanas.-Está bastante encalma-
da, no o^bstante la favorable situación
de los cambios para ser exportada. Los
precios se sostienen, por lo dicho y por
la resistencia ^del productor a vender.
Cotízase la clase en cáscara, negreta
Reus-Campo y Gerona a 90 pesetas sa-
co de 58,400w kitos, y común, ^de pe-
setas 81 a 82; en grano, de 143 a 145
pesetas los 41,600 kilos, quintal ca-
talán.

Valencia ofrece da ]." grano a pese-
tas 405 quintal métrico, y 2." ídem, a

390 pesetas.
Tarragona •paga la clase negreta a

91 pesetas los 58%z kilos; cribada, a
82 pesetas, y común, a 80 pesetas la

misma unidad.

PLANTAS INDUSTRIALES

Azafrán.-La Coruña paga a I10 pe-
setas la libra.

Navarra ofrece a 6,50 pesetas la on-
za de 31 gramos.

Ciudad R^ea^l vende a 5 pesetas la
onza.

Valencia paga el "Mancha" a pese-
tas 9U y 105 da libra de 460 gra^mos.

Aragón cotiza la libra de 460 gra-
mos a 115 y 125 pesetas.

ACEITES

El negocio aceitero está encaunado,
porque la ^demanda para el exterior es
casi nula, y lo que se opera es en pe-
queñas canti.dades.

Jaén ofrece a 20 pesetas arroba.
Sevilla paga a 21,50 pesetas la mis-

ma uni^dad.
Tarragona vende a 35 pesetas los

15 kilos.
Aragón cotiza a 2,40 pesetas et Iitro

de Caspe.
En Murcia vale 22 pesetas arroba.
Vadencia paga de 210 a 230 pesetas

los 100 kilos.
Ciudad Real ofrece a 21 pesetas la

arroba.
Higuera la Real (Badajoz) vende a

20 pesetas arroba.
Brihuega (Guadalajara) ofreae a pe-

setas 25 arroba.
Navarra vende a 30 pesetas arro•ba.
La Coruña opera a 205 pesetas los

]00 kilos.
Avila paga a 115 pesetas qu^ntal mé-

trico.
Aceite de orujo.-Sevilla vende a pe-

setas 108 quintal métrico de la clase
1.", verde.

VINOS

Ambiente pesimista, considerándose
perdido el pleito oon Francia. Durante
estos últimos días pudo observarse al-
guna mayor salida de caldos.

Avila vende a 45 pesetas el hectoli-
tro.

La Coruña paga el del país a 62 pe-
setas, y manchego, a 55 pesetas el hec-
tolitro.

En Navarra se vende el litro del tin-
to a 0,60 pesetas; moscatel, a 1,90, y
rancio, a 1,55 pesetas.

Haro (Logroño) ofrece a 4,50 y 4,75
pesetas la cántara d•e 16 litros, del tin-
to, y claretes, a 5 pesetas y 5,50. El
mercado comienza a mejorar.

^Ciudad Real ven^de la arro^ba del blan-
co a 4,80 pesetas, y tintos, a 5,25 pe-
setas.

En Muroia vale el decalitro 3,50 pe-
setas.

Tarragona paga el Priorato tinto a
10 % reales, grado y carga ^de 121 ^li-
tros.

Aragón ofrece el alquez de 120 li-
tros a 37 y 38 pesetas.

ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcoholes.-La Coruña ofrece a pe-
setas 240 el hectolitro.

Naviarra vende a 3,25 pe^etas el litro.
Ciu^dad Real paga a 240 pesetas el

hectolitro.
Tarragona vende el hectolitro a pe-

setas 100, def rectificado residuos víni-
cos e industriales, a 230 pesetas.

Aragón cotiza a 249 pesetas el hec-
tolitro (según grado).

Vinagres.-La Coruña v^ende a 45 pe-
setas el hectolitro.

Navarra ofrece a 0,40 pesetas el li-
tro.

Ciudad Real paga a 4 pesetas arroba.
Aragón cotiza a 28 pesetas el hecto-

litro.
Sidras.-Guipúzcoa ofrece a 0,30 pe-

setas el ditro.
Navarra vende a 0,60 pesetas el li-

tro (paga 0,16 •de impuesto).

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Huevos.Avila vende a 19,50 pese-
tas el ciento.

Guipúzcoa paga a 2,70 pesetas la do-
cena.

La Coruña ofrece a 14 pesetas el
ciento.

Oviedo opera a 2,70 pesetas la do-
cena.

En Navarra vale la docena 3,50 pe-
setas.

^^-¢rícultur2^^ _
Brihuega (Guadalajara) paga a pe-

setas 2,50 la docena.
Higuera la Real (Badajoz) vende a

1,80 pesetas la misma uni^da^d.
Ciudad Real opera a 18,50 pesetas el

ciento.
En Murcia vale 2,25 pesetas la do-

cena.
Tarragona paga a 3 pesetas la dó-

cena.
Aragón cotiza a 2,50 pesetas la do-

cena.
Manteca.-Guipúzcoa ofrece la extra-

fina de mesa a 9 pesetas kilo.
La Coruña vende a 7 pesetas kilo.
Oviedo paga a 5,50 pesetas el kilo.
Navarra cotiza a 8 pesetas el kilo del

Roncal.
Aragón vende de 5 a 6 pesetas la

mistna unidad.

Quesos.--JEn Gui^púzcoa se vende a
5 pesetas kilo.

La Coruña paga a 5 p•esetas la mis-
ma unidad.

Ciudad Real ofrece a 5 pesetas kilo
del fresco.

Leche.-Avila vende a 0,60 pesetas
el Litro.

Guipúzcoa paga a 0,50 pesetas la
misma unidad.

La Coruña ofr•ece a 0,60 pesetas el
litro.

Oviedo paga a 0,50 pesetas el litro.
Navarra cotiza a 0,50 pesetas la m,is-

ma unid^a^d.
Mie1.^Aragón ofrece a 1,60 pesetas

el kilo.

En Navarra vale 3^pesetas kilo.
La Coruña paga a 3,50 pesetas kilo.
Guipúzcoa vende ^a 2,60 pe^setas la

misma unidad.

Tocinos.-Avila ofrece a 2,15 pesetas
el kilo.

Guipúzcoa paga a 3 pesetas kilo del
fresco.

La Coruña ven^de a 2 pesetas el Icilo.
En Navarra vale el kilo a 3,20 pe-

setas.

Higuera la Real (Ba^dajoz) opera a
2 pesetas kilo.

Ciudad Real paga a 2,50 pesetas ki-
lo de los salados.

Aragón ofrece a 3,50 ^pesetas el kilo.

ABONOS MINERALES

Superfosfatos.-Guipúzcoa vende el
quintal métrico del de 18/20 a 15 pe-
setas.

La Coruña paga a 14 pesetas el de
]8/20, y a 13 pesetas el de 14/16.

Ovie^do ofrece el de 18/20 a 13 pe-
setas quintal métrico, y de ]4/16 a pe-
setas 11,50.

En Navarra vale 11,R5 pesetas quin-
ta•1 métrico.
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Haro (L^ogroño) opera a 13,50 pese-
tas los 100 kilos.

Ciudad Real vende los 100 kilos de
18/20 a 17,50 pesetas; de 16/18, a pe-
setas 14,70, y^de 13/15, ^a 13,70 pese-
tas.

Valencia paga el quintal métrico de
]8/20 a 14,25 pesetas; de 16/18, a pe-
setas 11,75; de 14/16, a 11,50, y de
13/15, a 11,25 pesetas la misma unida,d.

Murcia vende a 15 pesetas quintal
métrico de 1$/20.

Jaén ofrece, en almacén Málaga, a
13,50 pesetas quintal métrico de 18/20.

Tarragona vernde a 13,80 pesetas los
100 kilos de 18/20.

Cloruro potásico.-La Coruña paga a
30 p,esetas quintal métrico.

En Oviedo vale 29 pesetas la misma
unidad.

Navarra ofrece a 30 pesetas quSntal
métrico.

En Haro (Logroño) se cotiza a pe-
setas 31 quintal métrico.

Ciudad Real vende a 33,85 pesetas

las 100 kilos.

Valencia paga a 29 ^pesetas la misma
unida^d.

En Murcia se vende a 31,50 pesetas

el quintal métrico.

Jaén ofrece, en almacén Mála^ga, a
36,75 pesetasios 100 kilos.

Tarragona opera a 30 pesetas quin-
ta1 ^métnico.

Aragón ofrec:e .a 32 pesetas los 100
kilos. .

Sulfato potásico.Jl,a Coruña ofrece
a 36,75 pesetas quintal métrico.

Oviedo vende a 39 pesetas dos 100
kilos.

En Navarra se paga a 37 pesetas
quintal métrico.

Haro (Logroño) cotiza a 34 pesetas

los 100 kilos.

Ciudad Real ofrece a 40,60 peseta:s
quintal métrico.

Valencia vende a 35 pesetas los 100

kifos.

Jaén ofrece a 36,75 :pesetas quintal
^métricó, en almacén Málaga.

Tarragona opera a 36,75 pesetas el
quintal métrico.

En Aragón vale el quintal métrico
39 pesetas.

Kainita.-La Coruña ofrece a pese-
tas 14,25 quintal métrico.

Ciudad Real vende a 18,10 pesetas
los ]00 kilos.

Valencia paLa a 10 pesetas quintal
métrico.

En Murcia vabe a 15,75 pesetas los
100 kilos.

J^áén o:frece a 14,25 pesetas los 100
ki:los, en almacén Mátaga.

Sulfato amónico.La Coruña paga
a 30,50 pesetas quintal métrico.

En Oviedo vale a 28 pesetas quintal
métrico.

Navarra ofrece a 37 pesetas los ]00

kilos.

^Ciudad Real ofrece a 34 pesetas e^
quintal mét.r^,c^.
Haro (Logroño) vende a 32 pesetas

la misma unidad.

Valencia paga a 27,50 pesetas los
100 kilos.

Jaén vende a 30,50 pesetas quinta!
métri:co, en almacén Málaga.
Aragón paga a 35 pesetas los 100

kiles.

Nitrato sódico.-En Guipúzcoa se
vernde el quintal métrico a 50 pesetas.

La Coruña paga a 50,50 pesetas los
100 kilos.

Navarra ofrece a 38 pesetas quintal
métrico.
Haro (Logroño) vende a 49 pesetas

los 100 kilos.

Ciudad Reaf opera a 47,35 pesetas el
quintad métrico.

Valencia vende a 47 pesctas los ]00
kilos.

En Murcia valen 50 ^pesetas los 100
k:ilos.

Jaén opera a 48 pesetas la misma
unidad.

Tarragona ofrece a 47,50 pesetas el
quintal métrico.

En Aragón se paga a 38 pesetas ]a
^misma unidad.

ABONOS ORGANICOS

Estiércol.-Avila vende de 5 a 8 pe-
setas e9 carro (según^clase).

Guipúzcoa ofrece a 6 pesetas la to-
nelada.

Navarra paga a 5 pesetas la misma
unidad.

Ciu^dad Real vende a 8 pesetas el
carro.

PRODUCTOS QUIMICOS
E INSECTCCIDAS

Azufre.-La Coruña vende a 55 pe-
setas quintal métrico.

Navarra ofrece el sublimado a pese-
tas 51 quinta] métrico.

Tarragona paga el "^cañón" a 485 pe-
setas la tonela^da.
Zaragoza vende a 55 pesetas qui7-

ta1 métrico.

Sulfato de cobre.-^La Coruña ofrece
a 118 pesetas quintal métrico.

Navarra ven^de a l05 pesetas loa 100
kilos.

Haro (Logroño) opera a 102 pesetas
la misma unidad.

Ciudad Real paga a 109 pesetas
quintal métrico.

En Valencia se vende a 90 pesetas
quintal métrico.

Jaén ofr:ece a 106 pesetas la misma
tmidad.

Tarragona cotiza a 100 pesetas quin-
tal métrico,

Sulfato de hierro.-La Coruña cotiza
a] 7,50 los 100 kilos.

Valencia ofrece a 14 pesetas la mis-
ma unidad.

Jaén opera a 13,50 pesetas quintal
métrico.

VARIOS

Lanas.-Navarra ofrece la de churra
a 95 pesetas arroba.

Cotizacíones de las lanas españolas lavadas a fondo durante la
2.a quíncena de FEBRERO de 1932

BLANCAS:

Merina superior (trashumante)..
Idem corriente(estante)........
Idem inferior .. ...............
Entrefina fina superior. . . . • . . .
Idem corriente .................
Idem inferior ...................
Ordinaria ......................
Churra ................... ...

PARDAS:

Merina .. .... ...... ........
Entrefina superior... . .. . . . . . . . .
[dem corriente..........
ldem Roya .... ...... .. . ........
Idem inferior .. . . . . . . . . . . . . . . . . .

Ptas. kgr. ^^
» »
» ^

»
»

PRIMERAS

Lavado I Peinado
- --

10, -
9, -
8,50
8, -
7,-
5,75
4,25
4,-

12,-
I 1,-
10,50
10,-
9, -
7,50

6,25
5,75
5,-
5,-
4,50

Garras

6 75
6,25 S 5,-
6, - )
4,75 ^
4,50 4,'l5
4,25
- ^

8,25 ^ 4,50
7,75 4,-
6,75 , 3,75
6,75 i 4,-
6,- 3,50

4, -

3 75

Impresión del mercado: animado; particularmente en calidades entrefinas y ordi-
narias .

Cambio medio del franco suizo duraute la presente quincena: 252,80.

Datos facilitados por la Agrupación de Ne^ociantes en Lana del Fon^ento del
Trabajo Nacional y Colegio Oficial d^ Agentes ^^ omerciales de Sabadell.
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Ciudad Real vende la arroba a 35 pe-
setas,y negra a 25 pesetas.

Aragón paga la corriente de 22 a 28

pesetas arroba.
Cueros.-Navarra ofrece el de terne-

ra a 2 pesetas kilo, en fresco; vacuno

mayor, 1,80, y vaqueta curtida, ]0 pe-

SetaS.

Aragón paga el de carnero a 2,50, y
cabrito 3,50 pesetas.

Pieles.-Navarra cotiza el kilo de ter-

nera, en fresco, a 2 pesetas; cordero,

4 pesetas; carnero, 2,75, y de cabra, 6

pesetas una.
Ciu^dad Real paga el kilo d^e vaca, en

fresca, a 1,10 pesetas; ternera, 1,50;
cordero, 4 pesetas, y cabrito, 6 pesetas.

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne.-La Coruña vende
las terneras a 2,10 pesetas; novillo, a
2,05; buey, a 1,35, y vaca, al mism^o
precio, por kilo.

Navarra paga el kilo de vaca, en vi-
vo, a 1,30, y ternera a 1,55 pesetas.

Ciudad Rcal ofrece la arroba de va-
ca a 37 pesetas, y terneras a 43 pe-
setas.

En Murcia valen ^las vacas del país
de 600 a 950 pesetas una.

Aragón ofrece el kilo de ternera, en
vivo, a 2,15, y novillo, a 2 pesetas.

Vacuno de leche.-Guipúzcoa ofrece
las vacas suizas a 2.000 pesetas una, y

terneras a 170.
Navarra paga las vacas holandesas a

1.200 ^pesetas, y suizas a 1.500 pesetas.
Ciudad Real opera a 1.500 y 2.300

pesetas las vacas holandesas; novi-
Ilos ídem, de 750 a 1.250 pesetas; va-
cas suizas, de 1.250 a 2.150, y novillas
ídem. ^de 600 a 1.100 pesetas una.

Ganado cabrío.-La Coruña ofrece a
1,30 pesetas kilo.

Ciudad Real vende las cabras de pe-
setas 80 a 125 una, y cabrito, a 4 pe-
setas kilo.

Jaén paga las cabras ^de leche de pe-

setas 90 a 100, y para carne, de 35 a
40 pesetas una.

Ganado lanar.-Aragón vende las
avejas de 55 a 60 pesetas una, y cor-
deros ^de 35 a 40.

Jaén ^paga las ovejas para cría de pe-
setas 50 a 60 una.

En Murcia se ofrecen de 55 a 80 pe-

setas ovejas segureñas paridas.

Ciudad Real cotiza de 30 a 45 pese-

tas una.
En Navarra valen }as ovejas 65 pe-

setas ca,beza.
Ganado de cerda.-Guipúzcoa ofre-

ce las cerdas a 230 p°setas una, y go-
rrinil}os a 50 pesetas cabeza.

La Coruña ofrece a 2,45 pesetas kilo.

Ciudad Real paga la arroba de cerdo
cebado a 21 pesetas, en vivo.

En Murcia valen las cerdas de vien-
tre de 150 a 200 pesetas una.

Aragón paga a 2,40 pesetas kilo de

cerdo.

GANADO DE TRABAJO

Bueyes.^En Guipúzcoa se vende la
yunta a 3.000 pesetas.

Navarra ofrece de 2.000 a 2.500 pe-

setas la yunta.
Ciudad Real cotiza de 1.500 a 2.000

pesetas.
Aragón vende la yunta de 2.000 a

2.250 pesetas.
Vacas.-Aragón paga de 1.500 a

1.800 pesetas el par.
En Murcia valen de 1.300 a 1.900 pe-

setas el par.
Ciudad Real ofrece de 1.250 a 1.500

pesetas.
Guipúzcoa cotiza a 3.100 pesetas la

yunta.
Ganado mular^Navarra vernde de

2.000 a 2.500 pesetas el par de las bue-

nas.
Ciu^dad Real ofrece la yunta de hem-

bras de 2.500 a 5.500, y d^e machos, de
].250 a 3.250 pesetas.

Aragón vende de 2.000 a 2.500 pese-
tas el par.

Caballar.-Aragón o^frece los caba-
Ilos de 500 a 750 pesetas uno, según
clase, y yeguas, de 600 a 900 pesetas.

Ciudad Real paga los caballos de p^e-
setas 350 a 625 cabeza, y yeguas, de

600 a 900 pesetas.

Navarra vendela jaca navarra a pe-
setas 250 una; burguetana, a 800, y
yeguas, a 1.000 pesetas.

Ganado asnal.-En Navarra valen pe-
setas 200 uno.

Ciudad Real ofrece de 250 a 300 pe-
setas cabeza.

Aragón cotiza de 130 a 160 pesetas

uno.

MATADERO

Ganado lanar.-En Madrid se pagan
los corderos de 3,70 a 3,90 pesetas ki-
lo; corderos lecháles de 1.", a 3 pese-
tas, y 2.°, 2,90 pesetas kilo.

Barcelona vende a 4,75 pesetas kilo
de cordero; oveja, a 3,85 pesetas, y
carneros castellanos, de 4,05 a 4,25 pe-
setas.

Avila ofrece el kilo, en canal, de ove-
ja a 2,60 pesetas, y cordero, a 2,85 pe-
setas.

La Coruña opera a 2,70 pesetas el
kilo de lanar.

Oviedo a 2,35 pesetas el kilo, en ca-
nal, de oveja.

,.^^ricultur^^,^^
Navarra ofrece a 3 pesetas kilo, en

muerto, de oveja; carnero, a 3,7C, y
corderos, a 3,80 pesetas.

Ciudad Rea^l vende e;l kilo, en ca-
nal, de oveja a 3 pesetas; corderos, a
3,25, y carneros, a 3 pesetas.

^1^lurcia ofrece a 3,50 pesetas el kilo
de oveia, y cordero a 4,15 ,icsetas.

Jaén paga los corderos antes de rau-
dar a 3,80 pesetas kilo.

Sevilla ofrece a 2,50 p•esetas kilo de
ovej^, y carncro al mismo precio.

^lragón vende a 4 pesetas ki(o, en ca-
nal, de oveja; ►arnero, 3,50, y cordero,
4,50 pesetas.

Ganado vacuno.--Madrid cotiza el
kilo de buey gallego a 2,10 pesekas;
vacas, a 2,80 pesetas; novillos, a 3 pe-
setas; toros, de 3,10 a 3,20 pesetas, y
terneras •de Castilla, fina, a 4,20 pesetas
kila.

Barcelona ofrece los bueyes y vacas
de 2,50 a 3,10 pesetas kilo, y terneras
ga-llegas, de 3,50 a 3,65 peseta^s.

Avila vende el kilo ^de vaca a 3,15 pe-
setas, y ternera, a 3,80 ^pesetas.

En Guipúzcoa vale el kilo, en canal,
de buey 3,60 pesetas; vaca, 3,70; no-
villo, 4 pesetas; toros, en vivo, de de-
secho, a 1,50 pesetas kilo, y terneras,
en vivo, a 150 pesetas una.

La Coruña ofrece el kilo de buey a
2,30 pesetas; vaca, a 2,35; novillos, a
3,45 pesetas, y terneras, a 3,70 pesetas.

Oviedo paga el kilo, en canal, de va-
cuno mayor a 2,70 p^esetas, y terneras
a 3,80 pesetas.

En Navarra se paga el kilo de vaca a
3 pesetas, y ternera 3,90 pesetas.

Ciudad Real cotiza la arroba, en ca-
rral, de buey a 33 pesetas; vacas, a pe-
setas 37; novi^llos, a 40, y terneras, a
43 pesetas. .

Murcia ofrece el kilo de bue^y a 3,05
pesetas; vaca, 3,40 pesetas; novillo,
4,25, y terneras, 4,70 peseta^s.

Jaén vende las terneras de uno a tres
años ^de 3,70 a 3,80 pesetas kilo.

Sevilla opera a 2,75 pesetas kilo de
buey; vacas, 3 pesetas; toros, 3,20, y
terneras, 4 pesetas.

Aragón cotiza de 3,35 a 3,50 pese-
tas kilo ^de vaca, y terner.a, •de 3,90 a
4 pesetas.

Ganado de cerda.-En Madrid se pa-
gan los extremeños de 2 a 2,10 pesetas
kilo, y andaluces de 2,15 a 2,80.

Ba^rcelona vende los del país de ^pe-
setas 2,70 a 2,95 kilo.

Guipúzcoa ofrece los del país, en
vivo, a 2,20 pesetas kilo.

La Coruña cotiza a 3,10 pesetas kilo.
En Oviedo va•le el kilo, en canal, pe-

setas 2,65.

Ciuidad Real afrece la arroba a 21 pe-
setas, •en vivo.
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^`^, ^rrcuitur^,^r
Jaén paga ^los cebados en cebadero

a 20 pesetas arroba.
Sevilla opera a 2,60 pesetas kilo.
Aragón vervde la arroba de 12,600 ki-

los a 35 pesetas.
Ganado cabrío.-La Coruña vende a

2,70 pesetas kilo.
Oviedo afrece a 2,25 la misma uni-

dad.
Ciudad Real paga el kilo de cabra a

2,25 pesetas, y cabrito a 4 pesetas.
Sevi^lla ofrece a 2 pesetas el kilo.
Aragón vende los cabritos de 14 a

20 pesetas uno, según peso.

VARIOS

Aragón paga los conejos a 4 pesetas,
y gallinas a 8 pesetas.

Ciudad R^eal ofrece las gallinas a pe-
setas 6,50 una, y gadlos a 8 pesetas.

En Navarra valen las perdices 5 pe-
setas el par; liebres, 7 pesetas una; ga-
llinas, 8, y palomas, 3 pesetas.

La ^Coruña paga los p^ollos a 6 pese-
tas uno, y gallinas a 5 pesetas.

Guipúzcoa orfrece el par de pollos a
13 pesetas, y gallinas a 16 pesetas.

E^tado de loa campoa

CASTILLA

Avila.-Los piensos siguen sosteni-
dos en los precios tan elevados que al-
canzaron, y seguirán hasta que e] tiem-
po mejore para los pastos, que aun no
se ven ^por tantas heladas intensas co-
mo se suce^den. Algarrobas no hay, y el
precio es aún mayor del consignado
para pequeñas partidas que necesita
adquirir el ganadero. La cebada tam-
bién escasea mucho, y el trigo suple
en muchos casos.

El campo va muy atrasado. Algtmas
siembras de eereales apenas se ven, y
aunque no sobra humedad en la tierra,
ya hacen falta días claros y de buena
temperatura, para que fas plantas me-
dren.

Brihuega (GuadalaJara).--Después
de una buena nevada hemos tenido va-
rios ^días de •lluvia, que han resuelto,
afortunadamente, los efectos de la pro-
longada seqtúa que ^hemos padecido.
Los sembrados; so,bre todo las ceba-
das, estaban muy necesitadas de la
humedad, estando por tal razón algo
atrasadas.

El ganado ha ^padecido mucho por la
escasez ^de pastos. En cambio, se está
muy adelantados en las labores, ha-
bíéndola^s ^hecho en superiores condí-
ciones. Todos los cereales en alza, so-
bre todo los piensos, creyendo que
pronto se iniciará 'la baja por las últi-
mas lluvias.

NAVARRA

Continúan las buenas condiciones cli-
matológicas en todo el sur de la pro-
vincia, en la que nevadas oportunas de
esta quincena aseguran la cosecha ce-
real, por lo que respecta a humedad.

Va dando fin el arYanque de la remo-
lacha.

ASTURIAS

Oviedo.-El aspecto de los campos
es bastante malo a consecuencia de Sa
pertinaz sequía que se hace sentir en
}as últi^mas semanas. Ha llovido algo,
pero muy poco para lo que necesitan
]as tierras y los prados. Los labradores
no tienen comida para el ganado por
estar los prados agostados.

Prosigue la siembra de patatas con

gran actividad.

GALICIA

La Coruña.--Después de muchos
días de sequía vinieron las aguas, pero
no tan abundantes como en otros años.
No obstante, han mejorado tos pastos
en general, pero a las pra•deras arti^fi-
ciales les hace falta mucha más agua
que la caída en los dos últimos dias del
mes de febrero.

Las podas tardías del viñedo han ter-
^minada, así como las operaciones de
estacado y atado ^del mismo.

Se han coRnenzado las labores de al-
za ^para da siembra ^de patatas.

La recolección ,de raíces forrajeras
ha sido muy pequeña y de mala ca-

lidad.

LA MANCHA

Ciudad Real. - Estamos en pleno
temporal de lluvias, que aunque algo
tardías llegan a tiempo para favorecer
]os sembradas que, aunque atrasados,
están sanos, por lo que si sobrevie7e
tiempo templado como es de presumir
dado bo avanzado •del invierno, puede
ser en esta provincia un buen año de
cereales.

Las labores ^siguen dedicándose a la
barbechura y arado de viñas y o'liva-
res, habiendo terminado la siembra de
cereales y leguminosas de primavera,
la ^cual se ha verificado en muy buenas
condic.iones; también preparan los te-
rrenos para los garbanzos, que se sem-
brarán a fines de marzo.

Los braceros del campo trabajan en
la poda, cava y apertura de olivos, ha-
biéndose empezado das operaciones de
escarda en algunas siembras adelan-
tadas.

El estado de la ganadería en general

es regular, y se va sa•cando adelante
a^yudándola con ramón •de encina y oli-
vo, con lo que el ganadero encue^tra
a^lgún ahorro, que al tener que mante-
nerla con pienso, pues éstos han tenido
una gran elevación en ^sus precios, sien-
do ruinoso para el ganadero su empleo.

LEVANTE

Valencia.^El tiempo, húmedo y frío,
cam^o en la quincena anterior y hasta
anteriores. No es el que reglamentaria-
mente corresponde a la época en la
provincia. Los labradores están alar-
mados, y muchos creen que, de conti-
nuar esto así, ^a primavera no va a po-
der cumplir con su obligación.

Murcia.-La segunda quincena de fe-
brero se ha caracteriza^do por la persis-
tencia del régimen de lluvias que ha
alcanzado a to•da ^la provincia, y que
en las zoaas a•ltas se han traducido en
continuas nevadas, que han proporcio-
nado al campo gran cantidad de agua,
de la que tan necesitado se encontraba.

Con tal motivo, el estado de los
campos presenta un aspecto inmejora-
ble, ofreciendo una perspectiva de
abundantes cosechas, como hace mu-
chos años no se había manifestado.

ANDALUCIA

Sevilla.-Las lluvias de estos días
tendrán seguramente una influencia
muy favorable en las sementeras, muy
necesitadas •d'e agua y bas^tante retra-
sadas, por esta razón y por los fríos de
este invierno. Se ha empezado en al-
gunas zonas de la provincia a sembrar
maíz, y pronto empezará la siembra de
garbanzos.

Jaén.-En los primeros días del ac-
tua.l ha Ilovido con intensidad, habién-
dose provisto los sembrados de hume-
dad para una temporada. Para los oli-
vas, aunque un poco tarde para las zo-
nas tempranas, también ^ha sido muy
beneficioso. Por esto el año se presen-
ha bien, aunque atrasado. Con el buen
tiempo se están empezando toda clase
de labores, tanto de escarda en cerea-
les, como de arado, poda y cava de
pies en olivos.

CATALUI^A

Tarragona.-Por la cantidad de Ilu-
via y^de nieve caídas durante la ante-
rior quincena, presentan los sembrados
excelente aspecto, y en general ha sido
muy beneficiado el arbolado, si bien
hay que lamentar los daños que oca-
sionó el frío en 1os almendros, algarro-
bos y naranjos.
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